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PAGINA 3 PERSONAJES
M O N SE Ñ O R

M A R C ELO
G O N Z A L E Z  M A R T IN , 
C ardenal p rim ado de 
España y arzobispo de 
T oledo, cum plió  el 
pasado 16 de enero, 
sesenta y siete años. U na 
edad de p len itud  pastoral 
y hum ana que el ilustre 
p rim ado de España pone 
siem pre en todas sus 
actividades. Su Santidad 
el Papa le envió un 
telegram a de felicitación.

D O N  M OISES 
D A V IA  SO R IA N O , 
actual d irec to r de la 
Banda M unic ipal de 
M adrid , que ha sido 
designado
Castellano-M anchego del
año  - ju n to  a otras 
destacadas 
personalidades de la 
R eg ión- p o r la Casa de 
C astilla-L a M ancha de felicitación a tan ilustre 
M adrid. N uestra  albaceteño.

D O N  M IG U E L  
FISAC, ilustre arquitecto  
e in telectual de nuestra 
Región, consejero de 
honor de La H ora, que 
en este mes de febrero va 
a leer su discurso de 
ingreso en el Institu to  de 
Estudios M anchegos, 
acto en el que disertará 
sobre la arqu itec tu ra  
m anchega. P recisam ente 
sobre este tem a, 
encon trará  el lector un 
interesante artícu lo  suyo

A N G E L  C R ESPO ,

poeta de C iudad  Real, 
que ha sido condecorado 
por el gobierno portugués 
con la orden del Infante 
D on E nrique en una 
cerem onia celebrada el 
pasado mes en la sede del 
Colegio de A bogados de 
Lisboa. A ngel Crespo

recibió las insignias de 
grado de C om endador de 
m anos del m inistro  
portugués de C ultura , 
A nton io  C oim bra 
M artins. Con 
an terio ridad , en 
d iciem bre, el poeta 
m anchego recibió el 
Prem io N acional de 
traducción .

D O N  JOSE BONO, 
presidente de la Jun ta  de 
C om unidades de 
C astilla-L a M ancha, en 
una reunión  celebrada 
con la C orporación  
m unicipal de M olina de 
A ragón (G uadalajara), ha 
declarado que las 
deficientes 
infraestructuras que 
padece la
in tercounicación  regional

son uno de los 
principales escollos que 
dificultan  el desarrollo 
regional. En dicha 
reun ión , el presidente 
indicó que, pese a no 
poder ade lan ta r aún 
fechas ni cifras, su 
G obierno  tiene asum ido 
el com prom iso de 
so lventar de form a 
p rio rita ria  este grave 
problem a.
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LA HORA DE CASTILLA - LA MANCHA,
como publicación independiente y pluralista, 
respetará la líbre expresión de sus colabora­
dores y corresponsales, entendiendo que 
éstos reflejarán únicamente sus criterios 
personales.

La opinión de la revista vendrá marcada por 
sus comentarios editoriales.

OPINION _

El Turismo 
Castilla-La

Ahora que va a celebrarse en Madrid la gran Feria Internacional 
del Turismo (FITUR), en la que -como siempre- estará representa­
da nuestra Región, resulta especialmente oportuno reflexionar sobre 
uno de los asuntos que más de cerca nos conciernen. Porque está 
fuera de toda duda que Castilla-La Mancha cuenta con un potencial 
turístico de extraordinaria importancia, tanto en lo que se refiere a 
los lugares quijotescos y cervantinos, como, a sus ciudades monu­
mentales, vinícolas y artesanales. Sin olvidarnos de otros enclaves 
de excepcional belleza natural: el nacimiento del río Mundo, la Ciu­
dad Encantada, las panorámicas impresionantes del Júcar, etcétera.

Puede -y  debe- ser, de aquí en adelante, la gran hora turística de 
Castilla-La Mancha, con el consiguiente revulsivo económico que 
ello traería consigo. Mas para ello, habremos de modificar y mejo­
rar muchos de los planteamientos actuales, tanto en lo que se refiere 
a la Administración autonómica, como a todo el colectivo privado 
sobre el que se asienta la actividad turística. Cierto -podrá decírse­
nos- que se ha trabajado bastante en este sentido, que la red hotele­
ra con que hoy cuenta nuestra Región es mucho mejor que hace 
veinte años, pero todavía existen ciudades importantes donde el tu­
rista no encuentra las mínimas comodidades. Por ejemplo, en Villa- 
rrobledo su hostal más céntrico no dispone de habitaciones con 
cuarto de baño, casi como en los tiempos en que nos visitó Azorín.

José LOPEZ MARTINEZ

Así, de este modo, por mucha literatura que le echemos a la 
cosa, el turismo nunca será un buen negocio en Castilla-La Mancha. 
No importa que nos gastemos millones en folletos y en todo tipo de 
publicaciones, porque luego la realidad terminará imponiéndose. Al 
turista podremos entusiasmarlo con la bellísima idea, pongamos por 
caso, de visitar la cueva de Montesinos y las ruinas del castillo de 
Rocafrida. Pero su desencanto no tendrá fin cuando se ponga en ca­
mino y se encuentre con falta de señalizaciones adecuadas y unos 
medios de acceso realmente penosos, totalmente impropios de! re­
nombre universal de aquellos lugares y de la época en que vivimos.

Son muchas las cosas buenas que se han realizado en los últimos 
años, pero todavía no suficientes, ni mucho menos, para poder aspi­
rar a un verdadero resurgimiento del turismo en Castilla-La Man­
cha. Está claro que hay que mejorar alojamientos y carreteras, men- 
talizar a los castellano-manchegos de la importancia social y econó­
mica que hoy tiene el turismo, crear ambiente y expectativas, vigilar 
de cerca el comportamiento de determinados profesionales, sobre 
todo en los enclaves principales como Toledo. FITUR y especial­
mente el día dedicado a nuestra Región, pueden ser motivos de hon­
da reflexión por parte de todos, tomando conciencia de que la oferta 
turística de Castilla-La Mancha tiene fuerza y atractivos suficientes 
para interesar a miles de visitantes de España y del mundo entero. 
Pero, repetimos, mucha atención a no caer en los defectos y las de­
sidias de siempre, creyéndonos que nos basta y sobra con ser una de 
las regiones más turísticas de la península. ■

en 
Mancha
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El nombre de su tierra, de donde 
nacen y se crían. El nombre de su 
origen.

Y sólo los vinos de más calidad de 
España son avalados con la 
Denominación de Origen. Para que 
usted pueda disfrutarlos con toda 
garantía.

INSTITUTO NACIONAL D IONES DE ORIGEN
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ENTREVISTA 
______CO N...

«Nosotros, por principios generales básicos, no podemos estar 
ajenos al Mercado Común».

FERNANDO NOVO
Consejero de Industria y Comercio 

de la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha.
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Conversam os con Fernando N ovo 
M uñoz en su despacho de la C onse­
je ría  de Industria  y C om ercio, de la 
que es titu lar. Es una  m añana clara y 
fría de enero. N o obstante, Toledo 
ofrece un aspecto d inám ico, ajetrea­
do, com o corresponde a la capital de 
C astilla-La M ancha. T am bién  en los 
departam entos de la Consejería se 
percibe una gran actividad. Visitas, 
llam adas telefónicas, tecletear de 
m áquinas de escribir. F em ando 
Novo, entre op tim ista y p reocupa­
do, contesta a todas nuestras pregun­
tas con generosidad, sin rechazar te ­
mas ni tasarnos el tiem po, lo cual 
hace que realicem os nuestro trabajo 
con absoluta com odidad. En prim er 
lugar querem os saber de sus padres, 
de su lugar de nacim iento , de sus 
años juveniles. A dvertim os por su 
franca sonrisa que al consejero le ha 
gustado el m odo de in iciar la en tre­
vista.

-M is  padres nacieron en O rense, 
igual que yo, y mi padre, m ilitar de 
profesión, teniendo yo apenas cua­
tro  o cinco años, fue destinado a La 
C oruña, donde p rácticam ente ha re­
sidido la m ayor parte de su vida, con 
excepción de períodos m uy cortos 
en que fue destinado a otros sitios. 
Por tan to  mi infancia transcurrió  en 
La C oruña, donde viven mis padres, 
m anten iéndom e m uy bien de salud, 
aunque él ya ha pasado a eso que los 
m ilitares llam an situación B. R es­
pecto a mi infancia, fue la p rop ia  de 
un chiquillo  de clase m edia en aque­
llos años. M e eduqué en un colegio 
religioso de salesianos, del que guar­
do un grato recuerdo, m anten iendo  
aún grandes am igos de  aquella épo­
ca. En cuanto  a m is aficiones ju v en i­
les he de decirle que la m ayor fue el 
fútbol, que practiqué m ucho y del 
que incluso llegué a cobrar, aunque 
no profesionalm ente. Jugué en equi­
pos juveniles de La C oruña y San­
tiago de C om postela y luego, en mi 
época catalana, en el Balaguer. 
-¿C óm o se produjo su llegada a la 
política?

-P a ra  m í fue siem pre m otivo de 
gran preocupación el tem a laboral y 
sindical, partic ipando en estas in ­
quietudes con criterio  responsable, 
aunque nunca radical. C om o anéc­
dota, recuerdo mi partic ipación , el 
año ochenta u ochenta y uno, en un 
paro de dos horas que se prom ovió 
en el Banco donde yo trabajaba. 
Luego, un alto cargo de ese Banco, 
una  vez concluidas las horas de 
paro, me llam ó a su despacho y en ­
tre otras cosas, así com o quitándole 
im portancia, me dijo: «Oye, me ex­
trañó  m ucho verte en esto», a lo que 
yo le contesté que m ás me era ex­
traño  a m í no verlo a él. O sea, que 
considero  la vida sindical m uy im ­
portan te , y ese puede que sea el
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El Instituto de Promoción In­
dustrial, creado para compartir 
el riesgo de los empresarios en 
proyectos viables, se converti­
rá en Fomento Regional, S. A.
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p rinc ip io  de m i vida po lítica . N o 
obstan te , m i llegada a la po lítica  se 
p rodujo  v erdaderam en te  a m ed ia­
dos de m ayo de 1983 cuando una 
noche me llam ó por teléfono el p re­
sidente electo de la Ju n ta  de C om u­
nidades de C astilla-L a M ancha, 
Pepe Bono, y me dijo que quería 
con tar conm igo para  form ar parte 
de su p rim er G obierno  autonóm ico. 
P or tan to , a la po lítica activa llegué 
de la m ano de Pepe Bono.

-¿Q ué cualidades cree usted  que 
resultan im prescindibles para  toda 
persona que ejerza un im portante  
cargo de gobierno?

-E n  m i op in ión , la p rim era y fun­
dam ental es la cordura. Los políticos 
debem os ser cuerdos y racionales.Y  
yo creo  - y  aq u í tengo que h acer 
p ro p a g a n d a -  que ta n to  el G o b ie r­
no de España com o el G obierno  de 
esta Región tienen cordura. Todo 
esto al m argen de ideologías, todas 
respetables y por supuesto acep ta­
bles, más cuando nos encontram os 
en una  dem ocracia, en un  Estado de 
D erecho. La cordura, insisto, me p a ­
rece la p rim era  condición para  ejer­
cer no sólo en política, sino en cual­
qu ier o tra  función de la vida.

Existe crisis en todos los ámbitos

El consejero de Industria  y C o­
m ercio es hom bre de buen  ta lan te  y 
abierto  a todos los proyectos que fa­
vorezcan el progreso de España en 
general y de C astilla-La M ancha en 
particular. Le preguntam os ahora 
cuál es la situación de nuestra  R e­
gión dentro  del ám bito  de su conse­
jería . F em ando  N ovo piensa b ien  su 
contestación.

-P u e s  no es buena, y las cosas no 
hay porqué ocultarlas. Pero esto es 
así porque tam poco es buena la si­
tuación  en España ni en la E uropa 
occidental. La crisis es cierta en to ­
dos los ám bitos en que se qu iera  m e­
dir. Seguram ente som os u n a  Región 
que po r tener m enos desarrollo in ­
dustrial, estem os pagando m enos esa 
crisis, pero eso no es ningún m érito , 
n inguna virtud, ningún beneficio, 
sino todo lo contrario . Se está pagan­
do m enos porque había m enos de 
donde pagar. Esa es la situación real. 
Sin em bargo, hay sectores económ i­

cos dentro  de la Región que lo están 
pagando más que otros. Respecto a 
lo que a m í me toca, p o r ejem plo, 
hay sectores com o el textil, ya con 
cierta influencia en la R egión, que 
está pagando las consecuencias de 
m anera m ás acusada. T am bién  el de 
los zapatos, seguram ente, aunque el 
p rob lem a del calzado pienso que 
m ás que un problem a estructural lo 
es pendu lar y pasa por épocas b u e ­
nas y malas.

Sin em bargo -p rosigue  el señor 
N ovo-, C astilla-L a M ancha tiene el 
problem a de industrialización. N o 
olvidem os que la R egión ten ía  un 
centro  industria l m uy im portan te , el 
de Puertollano, que aún  sigue siéndo­
lo. Pero  P uerto llano  tuvo u n a  baja 
de nivel de em pleo considerable. Y o 
achaco esto a que hacía falta ap rove­
char las ventajas que ofrecía la cabe­
cera petroqu ím ica  a través de otras 
uniones, y que no se han  ap rovecha­
do. Es decir, había unas posib ilida­
des derivadas de la p rop ia  industria  
base que deberían  haber cuajado y 
no  ha sido así.

-¿C on qué posib ilidades cuenta  
Industria  y  C om ercio para incenti­
var un resurgim iento industria l y  co­
m ercial en la Región?

-A q u í creo yo que hay que hablar 
de varias cosas. P rim ero  de las posi­
b ilidades que ofrece su situación le­
gal, y digo esto porque en C astilla- 
La M ancha tenem os concedidos los 
beneficios de área de expansión in ­
dustrial, com o los tiene A ndalucía, 
E xtrem adura, G alic ia  y C astilla- 
L eón,m e parece recordar. N osotros 
lo tenem os desde el 28 de enero del 
año  pasado. El gran área lo que hace 
es incen tivar y subvencionar las in ­
versiones fijas, con lo cual es un 
buen  veh ícu lo , p o r decirlo  de a lgu­
na  m anera . El conseguir las zonas 
Z U R , las Zonas de Urgente Rein­
dustrialización, o de urgente reem ­
pleo. N osotros tenem os el gran área 
que, en definitiva, es una  form a de 
incen tivar la inversión. C reo que es 
un arm a im portan te . P o r o tro  lado, 
la consejería tiene suscritos conve­
nios con entidades financieras a 
efecto de llegar p o r parte  del inver­
sor privado a créditos en m ejores 
condiciones que en el m ercado po r 
parte de las Cajas de A horro  de la 
Región. Se suscribió u n  convenio en
1984 de m il seiscientos m illones de 
pesetas, que está p rácticam ente ago­
tado en tres de las cuatro  Cajas. Sólo 
queda alguna pequeña p artida  en la 
C aja de C uenca y C iudad  Real. Ese 
es otro  de los m edios para  m ejorar 
los niveles. P o r o tra  parte , el año  p a ­
sado, a p a rtir  del m es de ju n io , pusi­
m os en m archa  el Institu to  de P ro ­
m oción Industrial, con la finalidad 
de com partir el riesgo del em presa­
rio en proyectos viables, porque te ­
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nem os que pensar en un  futuro  có­
m odo, no  lleno de sobresaltos. En las 
próxim as sem anas en las Cortes se 
verá u n a  Ley por la cual convertire­
m os este Institu to  de P rom oción  In ­
dustrial en u n a  Sociedad de F om en­
to R egional, S. A ., que va a ten er los 
m ism os fines y los m ism os p rinc i­
pios inspiradores, es decir, partic i­
p ar en cualqu ier proyecto  em presa­
rial que sea viable y que en definitiva 
aconseje que los fondos públicos 
jueguen con los m ism os riesgos que 
juega el dinero  del inversor. A  m í me 
parece que cuan to  queda apun tado  
son tres grandes m edios para  m ejo­
rar nuestros niveles industriales y 
com erciales, sin con tar con otros 
proyectos que tam bién  tenem os 
puestos en m archa, com o la firm a de 
otros m il seiscientos m illones de pe­
setas con la Caja Postal, todo ello in ­
centivar em presas y actividades.

Electrificación rural

-¿C óm o  se abordará la evolución  
de las zo n a s rurales en lo que se  re­
fie re  a electrificación y  co m u n ica ­
ciones?

-E n  electrificación tengo que de­
c ir que ahí, siendo objetivo, y creo 
que lo soy, tengo una  au tocom pla- 
cencia respecto a lo que hem os he­
cho en 1984. P o r m uchos m otivos, 
incluso por la cifra que hem os ab o r­
dado de electrificación rural, lo cual 
tiene m ucha im portancia , pues se 
tra ta  de m ejorar la condición social 
de los ciudadanos, en p rim er lugar, 
con un  bien  de enorm e trascenden­
cia, pues de él depende la posib ili­
dad de crear instalaciones industria­
les. E ntonces, en el año  1984, noso­
tros hem os abordado  la electrifica­
ción rural en u n a  gran can tidad , que 
dup lica  la m ayor que haya habido 
n unca  en  C astilla-L a M ancha. Sin 
em bargo, 1985 será in ferior en este 
sentido, porque ya no quedan zonas 
negras, porque ahora  estam os tra ­
tando  de m ejorar los niveles de segu­
ridad  de las zonas con deficiente 
electrificación. Pero  en tem as de se­
guridad, repito . P o r decirlo  gráfica­
m ente, todos hem os visto líneas de 
electricidad con postes de m adera, 
todavía  quedan  algunos. Bueno, eso 
hay que m ejorarlo , porque son pe li­
grosas.

En cuanto a com unicaciones -c o n ­
tin ú a  exp licándonos-, aunque esto 
no sea de m i com petencia, puedo 
decirle que tenem os que m ejorar. 
H ablem os de carreteras o hablem os 
de teléfonos. Las carreteras, no  todas 
han  sido transferidas a la C om u n i­
dad. C iertam ente , hay m alas com u­
nicaciones, con cosas raras a veces, 
com o que dos provincias, p o r ejem ­
plo, no se ponen  de acuerdo  en. el

m odo de trazar una  carretera  para 
com unicarse de la m anera  m ás efi­
ciente. Las m ejoras de carretera  para 
com unicarse de la m anera m ás efi­
ciente. Las m ejoras de carreteras, 
p o r o tra  parte, necesitan  unas do ta ­
ciones p resupuestarias m uy altas. 
Pero, rep ito , en la m edida en que 
nos sea posible, las vam os a m ejorar. 
Lo dem ás depende de la red general 
y eso p rincipalm en te  es obra del Es­
tado. A hí hay una  serie de variantes 
prevista, p o r ejem plo en la carretera  
de A ndalucía . T enem os tam bién  la 
au tov ía  T o ledo-M adrid , que funcio­
n ará  en 1986. En fin, estam os m ejo­
rando, aunque se necesite m ucho 
más. En el tem a del teléfono, c ierta­
m ente, habrem os de abordarlo  con 
seriedad. Y o creo que la consejería 
de T ransportes lo tiene en m archa, 
hasta  el pun to  de que hay un  progra­
m a de teléfonos para  u n a  serie de 
aparatos au tom áticos para  pueblos 
que carecían  de ello, lo cual se hará  
en este año  a través de convenios que 
se firm aron con Telefónica.

Prosiguiendo con el tem a de las 
zonas rurales hem os llegado al asu n ­
to ecológico, concretam ente  al caso 
Cabañeros. Pedim os a F em ardo  
N ovo qué o p ina  cóm o consejero de 
Industria  y C om ercio  sobre una  
cuestión sobre la que se ha  vertido 
tan ta  tin ta  y ha ocupado m uchos es­
pacios en radio  y televisión.

-B u en o , yo quizá sea, lógicam en­
te, el m enos ecologista de todo el 
C onsejo de G obierno . Sin em bargo,

el p rim er problem a que tiene el 
país, que tiene seguram ente el m un- 
co occidental, es el de los c iudada­
nos m arginados, b ien  sea p o r el paro 
o po r situaciones m alas. Este es el 
p rim er problem a. Sin em bargo, es­
tos problem as hay que so lucionar­
los sin hacer a tropellos con el m edio 
am biente. E ntonces, bueno, yo soy 
tam bién  de esa op in ión , es decir, 
siendo no un fu ribundo defensor 
ecológico, com o no lo soy, soy, rep i­
to, racionalm ente ecologista. Si ad ­
m ito  que no todas las soluciones son 
buenas porque tengan buen  fin, los 
m edios tam bién  valen, y en este 
pun to  vale tam bién  m i op in ión  para 
C abañeros. El tem a de la defensa n a ­
cional es fundam ental y en C astilla- 
La M ancha y en su G obierno  nadie 
se va a o poner a que necesidades de 
defensa nacional no se cum plan . Lo 
que nosotros decim os, y creo que lo 
decim os en base a argum entaciones 
técnicas que abran  en nuestro  poder, 
es que el m ejor sitio para  insta lar un 
cam po de tiro  no es C abañeros, que 
C abañeros es un parque n a tu ra l que 
debem os conservar. Eso es lo que el 
G ob ierno  au tonóm ico  dice y yo digo 
tam bién. Pero, rep ito , nadie se va a 
o poner po r oponerse a tem as que 
son de o tra  im portancia , de o tra  ín ­
dole. Sin em bargo, el G ob ierno  re­
gional dice que la R egión tiene algu­
nos sitios m ás adecuados para  la ins­
ta lación  de ese cam po y bajo ese cri­
terio  creo que nadie duda de que el 
G ob ierno  au tonóm ico  está haciendo
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con seriedad dem ostración de que 
así tiene que ser. H em os de ser cons­
cientes de que la defensa nacional 
es asunto  que com pete a todos los es­
pañoles. Si es necesario hacer un 
cam po de tiro , hágase, pero hágase 
donde m enos daño se com eta y cree­
mos que en C abañeros se com ete un 
gran daño.

Sobre el turismo y otras cosas

-¿Por qué el volum en turístico es 
tan escaso en nuestra Región, en la 
que existen tantos atractivos? ¿Falta 
estructura?¿Acaso una m ás adecua­
da prom oción interior y  exterior? 
¿Qué p lanes tiene su consejería para  
este año?

-B ueno , yo no puedo estar en 
principio  de acuerdo en que el tu ris­
m o sea escaso. N o puedo estarlo 
porque una de las ciudades de la R e­
gión, precisam ente su capital, T o le­
do, es de las más visitadas de toda Es­
paña. Estamos en tom o al m illón o 
al m illón doscientos mil visitantes. 
Lo que sí ya es cierto es que tenem os 
un turism o de paso y no de perm a­
nencia, de pernoctación. Eso sí es 
cierto y eso hay que m ejorarlo. N o­
sotros tenem os unos recursos tu rís­
ticos buenos y com pletos. T am poco  
es verdad que seamos aquí la p an a­
cea turística del universo, no. T en e­
mos que ser conscientes de lo que te ­
nem os y qué tenem os, pues cierta­
m ente recursos naturales tienen 
casi todas las regiones. C ontam os 
con recursos m onum entales m uy 
im portantes. En esto quizá estemos 
en prim era línea. T enem os recur­
sos m uy concretos que estam os tra ­
tando de explotar, com o la pesca. 
A hí somos, yo d iría que con m ucha 
diferencia, la prim era región de Es­
paña. C iertam ente no tenem os gran­
des espacios de recreo ni podem os 
presum ir de costas, porque sólo las 
tenem os interiores. T enem os lo que 
tenem os y eso es lo que hay que po­
tenciar, com o lo estam os haciendo. 
Con el recurso cinegético, iniciam os 
una cam paña de cazar en Castilla- 
La Mancha como un sueño posible, 
que lo es, en 1984. A hora lo vam os a 
po tenciar m ucho más. Iniciarem os 
en 1985 lo de pescar en Castilla-La 
M ancha.In iciarem os esa cam paña. 
A continuación tenem os que hablar 
de unos acuerdos con los mejores 
operadores m ayoristas de España, 
para que sus excursiones radiales pa­
sen por aquí, para que las excur­
siones andaluzas pernocten en Cas- 
tilla-La M ancha. Y en ello estamos. 
Sin em bargo, no hem os de olvidar 
que confirm ar en una región un c ir­
cuito  turístico es cuestión de años. 
A ndalucía tardó catorce y se tra ta  de 
A ndalucía. Por tan to  a nosotros nos
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damentalmente porque puede 
ser base de mejorar situaciones 
delicadas como el paro».
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toca ahora  vivir esa pelea. A 
nosotros, po r decir algo que tam bién  
debe saber la calle, nos preocupa el 
tem a turístico  esencialm ente com o 
sector económ ico, aunque tam bién 
lo sintam os de o tra m anera  por con­
notaciones culturales, pero no nos 
incum be. Por lo tan to , a m í me im ­
porta  com o sector económ ico, que a 
nivel in ternacional representa el 
diez por ciento de las transaciones 
m undiales. Q uiere decirse que el tu ­
rism o me preocupa fundam enta l­
m ente porque puede ser base de m e­
jo ra r situaciones delicadas com o la 
del paro. Entonces puede m ejorar 
niveles de em pleo y eso es de sum a 
im portancia.

-¿C óm o se preocupa la Ju n ta  res­
pecto a este asunto?

-D e  m uy diversas m aneras. Por 
ejem plo, m ultip licando  po r algo 
más de cuatro el presupuesto  del año 
1985 vam os a destinar cuatro  veces 
más de lo destinado en el 1984 al 
pasado. Q uiere decirse que el año
1985 vam os a destinar cuatro  veces 
más de lo destinado en el 1984 al 
sector turístico. ¿Cóm o vam os a in ­
vertir? Pues com o creo que la A dm i­
nistración regional debe hacer, en lo 
que es prom oción. La prom oción  va 
a pasar desde concurrir a ferias com o 
F IT U R  y otras, tan to  en el ám bito 
nacional com o en el in ternacional. 
Estarem os en París y en M ilán. Va a 
pasar por hacer sus folletos en busca 
de nuevas imágenes. Va a pasar por 
cam pañas de cine, de cortos, en M a­
drid, Barcelona y V alencia. Va a p a ­
sar, com o ya se ha hecho, por tra ta r 
de vender nuestra Región dentro  de 
otras regiones españolas. Es decir, a 
nosotros nos pareció  im portan te  ir a 
la Costa Blanca a decir a los agentes

que sus circuitos pasan cerca de Cas- 
tilla-L a M ancha y que podrán  com ­
pletarse con la R u ta  de D on Q uijote, 
po r ejem plo. Va a pasar po r una 
cam paña de cabinas telefónicas en 
M adrid y seguram ente en Barcelona. 
En fin, vam os a hacer un gran es­
fuerzo por p rom ocionar nuestro  tu ­
rism o y espero que los resultados 
sean buenos. O sea, que -em p lean d o  
un térm ino  fu tbo lístico - nosotros 
vam os a poner el cam po y es la in i­
ciativa privada la que tiene que jugar 
en ese cam po. Bueno -a h o ra  bro- 
m ea-, no sólo vam os a poner el cam ­
po sino tam bién  los carteles.

El vino y el Mercado Común

Si las cosas no se tuercen, y espe­
rem os que no, España estará p ronto  
inclu ida en la C om unidad  E conóm i­
ca E uropea. C om o se sabe, el vino 
está siendo uno de los principales 
obstáculos a la hora  de las negocia­
ciones. H ablam os de esto con el con­
sejero de Industria  y Com ercio.

-B u en o , todos sabem os que somos 
casi el 40%  de la producción v in íco­
la española. Y todos sabem os tam ­
bién que el vino está dando m uchos 
quebraderos de cabeza a nuestro  
paisano , un  caste llano-m anchego  
de pro, don M anuel M arín . T odos 
sabem os incluso  que el 50%  de 
nuestros vinos b lancos españoles se 
p roducen  en C astilla-L a M ancha, 
que tenem os un proceso de p ro d u c­
ción im p o rtan te . Esto es evidente. 
Ese exceso de p roducción , esa tre ­
m enda p roducc ión  ocasiona ta m ­
bién  p rob lem as en o tros países del 
área de la C om un idad , que ven con 
m alos ojos, por qué no decirlo, o por 
lo m enos con m ucho m iedo nuestra 
integración. Esto es así de cierto, 
pero tam bién es verdad, y así opino  
yo, que no por ello vam os a dejar de 
estar en el M ercado C om ún. Y yo 
ahora quiero hacer alusión, para  
contestar a lo que dicen tam bién 
m uchos v itiv in icu ltu res de nuestra 
Región. Están deseando llegar al 
M ercado C om ún, porque va a m ejo­
rar el nivel de posibilidades del sec­
to r vinícola. Ellos están convencidos 
y ellos saben más que yo. Por su­
puesto que tenem os unas posib ilida­
des trem endas en lo que respecta a la 
com ercialización de nuestros vinos. 
Pero nosotros tenem os que m ejorar 
la calidad de nuestros productos, te ­
nem os que ad ap ta r los vinos a los 
gustos de los com pradores, no debe­
mos ad ap ta r el com prador a nues­
tros gustos. Esto quiere decir que 
nuestros vinos necesitan estudios, 
nosotros tenem os que conseguir que 
las etiquetas, po r decir algo m uy ele­
m ental, sean las adecuadas, que las 
botellas tam bién  lo sean, que los gra­

10
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #3, 2/1985.



dos sean los adecuados, y eso lo po ­
dem os hacer. Eso depende de noso­
tros, porque no estam os hablando  de 
im posibles o de u topías, estam os 
hablando  de una  realidad, que noso­
tros podem os abordar, exactam ente 
igual que lo abordan  los franceses o 
los italianos. E xactam ente igual. 
N osotros tenem os unos vinos sus­
ceptibles de estar en el m ercado en 
las m ism as o m ejores condiciones 
que cualqu ier otro  producto , ahora, 
necesitam os alcanzar, necesitam os 
tener esa cordura de la que yo hab la­
ba al p rinc ip io  po r parte de los im ­
plicados, de los v inateros, sabiendo 
qué es lo que se debe p roducir, 
cóm o se debe p roducir y a qué m er­
cados debem os d irig im os, y eso co­
nocido com o absolu tam ente necesa­
rio para  abordar la com ercializa­
ción, porque en definitiva esto es 
prob lem a de com ercialización, está 
claro que no es problem a de p roduc­
ción , p roducc ión  yo creo que ten e ­
m os suficiente, pues abo rdar esos 
p rob lem as con crite rio , es p o r parte  
de todos abso lu tam en te  necesario . 
Las ayudas regionales serán im p o r­
tan tes y seguram ente  se cu m plirán  
esos pronósticos que yo he oído de­
cir a m ás de uno en este despacho: 
«Y a verás com o cuando  estem os en 
el M ercado  C om ún nuestra  s itu a ­
ción m ejora  con tra  la o p in ión  de los 
dem ás».

-¿Q ué beneficios podrá reportar a 
C astilla -La  M ancha  el ingreso de 
E spaña  en la CEE?

-Y o  creo que la solución de nues­
tras ventajas a la en trada  en el M er­
cado C om ún, tiene que ser obvia. 
N osotros, por princip ios generales 
básicos, no podem os estar ajenos al 
M ercado C om ún, p o r lo tan to , el 
que piense de o tra m anera, creo que
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se equivoca. C oncretam ente en C as­
tilla-L a M ancha, Región que lo ú n i­
co que tiene es perspectiva de histo- 
rización, por decirlo de alguna m a­
nera, y no industria lización , tiene 
un  beneficio in icial im portan te , que 
es adap tar nuestros procesos p ro ­
ductivos, nuestras unidades de p ro ­
d u c c ió n ^  lo que dem ande el M erca­
do C om ún, y esto estam os con dis­
posición de hacerlo. En los sectores 
ya tradicionales de nuestra  econo­
m ía regional, com o puede ser el cal­
zado, el textil, o el m ueble, yo creo 
que ninguno de ellos sale perjud ica­
do con nuestro  ingreso en el M erca­
do C om ún. N osotros vam os a tener 
las posibilidades de en trar, cara in ­
cluso a otros m ercados ajenos al 
M ercado C om ún, con una  etiqueta  
que hoy es fundam ental y que tam ­
bién quien no quiera ver esto se 
equivoca, pues vam os a tra ta r de 
vender en otros m ercados, diciendo 
que som os M ercado C om ún, cosa 
que hoy, quiérase o no, nos está p er­
jud icando . Es decir, nosotros tend re­
m os m ucha m ás solvencia yendo a 
m ercados ajenos al M ercado C o­
m ún , que com o país no m iem bro. 
E ntonces, en una región com o la 
nuestra, rep ito , las posibilidades que 
se ofrecen son óptim as y los resu lta­
dos a corto  y a m edio plazo, eviden­
tem ente  positivos.

-F in a lm en te  d íganos qué no le 
gustaría dejar p end ien te  a l f in a l  de 
su labor com o consejero de Industria  
y  Comercio.

-E l  día que se produzca m i cese, y 
ésta es u n a  sensación que no debe­
m os perder nadie porque se ajusta a 
la verdad (el día en que el presidente 
Bono tenga a bien  com unicar el de­
creto con mi cese, yo in m ed ia tam en­
te volveré al Banco E xterior, que es 
mi trabajo  hab itua l de toda la vida, y 
esto no será m ás que u n a  experien­
cia y un período de tiem po  en trañ a ­
ble y m uy agradable). E ntonces, el 
día que esto suceda, a mí me gustaría 
que nuestra  presencia hubiese m ejo­
rado los niveles de em pleo en la R e­
gión. D e no conseguirlo, para m í 
será lo m ás doloroso, com o supongo 
lo será tam bién  para  todos m is com ­
pañeros de G obierno , porque si algo 
nos duele a todos es esa lacra terrib le 
del paro. P o r tan to , repito , el no h a ­
b er conseguido m ejorar esos niveles 
de em pleo, será lo m ás doloroso que 
a m í -so b re  todo com o consejero de 
Industria  y C o m erc io - m e pueda 
ocurrir.

H a transcurrido  m ás de una hora 
de conversación in teresan te y since­
ra. Fernando  N ovo ha aguantado  el 
tipo  en todas y cada una de nuestras 
preguntas, ofreciéndonos un p an o ­
ram a am plio  de los problem as, reali­
zaciones y proyectos de su C onseje­
ría. P or nuestra  parte hem os p rocu ­
rado, una vez más, servir a nuestros 
lectores. Por supuesto  que el diálogo 
m anten ido  con nuestro político re­
gional dio para m ucho más de lo que 
aquí se recoge, pues hem os tom ado 
de sus palabras sólo aquello  que nos 
pareció fundam ental.

J o s é  T O B O S O
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CABAÑEROS: HISTORIA DE UN
CONFLICTO

Hace aproxim adam ente  unos tres 
años, el nom bre de «C abañeros» co­
m ienza a aparecer en los m edios de 
inform ación nacionales y sobre todo 
regionales de la C om unidad  A u tó ­
nom a de C astilla-La M ancha. El de­
tonan te  del ya célebre «affaire», es la 
interpelación que el senador socia­
lista por C iudad Real, Rogelio Bo­
rras, entonces en la oposición, hace 
a la mesa del Senado, en relación 
con el posible proyecto de insta la­
ción de un cam po de tiro en la finca 
«Cabañeros».

G eográficam ente, esta finca se en ­
cuentra en la com arca de Los M on­
tes, al sur de los M ontes de T oledo y 
al noroeste de la provincia de C iu ­
dad Real. Es una zona secularm ente 
despoblada, en la que se conservan 
grandes propiedades rústicas. Estos 
latifundios, están en su inm ensa 
m ayoría dedicados por sus dueños a 
la explotación cinegética. Entre es­
tas grandes fincas rústicas, una de 
ellas, la de m ayor superficie de la co­
m arca y una de las m ayores de E uro­
pa, es la ya célebre «Cabañeros» par­
te de la cual pretende adqu irir el M i­
nisterio de Defensa para la instala­
ción de un polígono de tiro, a u tili­
zar po r el Ejército del Aire.

A ctualm ente la finca está conside­
rada com o coto privado de caza y es 
directam ente explotada por la socie­
dad inm obiliaria  «El B ullaque, S. 
A .», p ropiedad tam bién de los due­
ños del terreno (viuda y herederos de 
Aznar).

Parece ser que los criterios que 
han m otivado al M inisterio  de D e­
fensa a elegir esta finca, es funda­
m entalm ente su situación geográfi­
ca. Su excepcional topografía y la 
m ínim a densidad de población en la 
zona (sólo tres habitantes po r kiló­
m etro cuadrado), tam bién han in ­
fluido en esta elección.

Según un folleto publicado por el 
M inisterio  de Defensa, al que hem os 
tenido acceso, el establecim iento del

polígono contará con las debidas 
m edidas de seguridad. T am bién  la 
citada publicación hace saber, y co­
pio tex tualm ente que «este polígono 
probablem ente sea el de m ayor su­
perficie en E uropa, lo que equivale a 
ser el más seguro de cuantos se em ­
plean en el continente , ya que la se­
guridad es directam ente p roporc io ­
nal a la zona de respeto».

T am bién y en un p rincip io , está 
previsto que el polígono sólo lo u tili­
cen los aviones propios. Y si en su 
día realizan en él ejercicios los p ilo ­
tos norteam ericanos, tendrá  que ser 
decidido por el G obierno , y esto, en 
v irtud  de acuerdos bilaterales a los 
que es to talm ente  ajeno el Ejército 
del Aire.

T odo cuanto  antecede, son lo que 
pudiéram os denom inar las razones 
oficialistas que esgrim e la A dm in is­
tración  en defensa de la instalación 
del polígono de tiro.

La parte negativa em pieza al tener 
en cuenta la riqueza ecológica de 
C abañeros, cuyo ecosistem a es el 
más im portan te  valor de esta finca, 
con unas características naturales 
desconocidas que abonan  cuanto  
acabam os de decir; de las especies 
anim ales que viven en Cabañeros 
hay cuatro  de sum a im portancia: el 
buitre negro con unas veinte o vein­
ticinco parejas nidificantes; la cigüe­
ña negra, con dos o tres parejas que 
anidan; una o dos parejas de águilas 
im periales. La población de buitres 
negros representa el doce po r ciento 
de las existentes en el país y sobre un 
cuatro  po r cien de la población 
m undial. A dem ás de estas especies 
en vías de extinción, la fauna de C a­
bañeros es rica y variada. A parte 
ciervos y jabalíes, el lince, el gato 
m ontés, el tu rón , la garduña, el te ­
jón... Se dan tam bién la m ayoría de 
las rapaces ibéricas, com o las águi­
las, culebrera, calzada, perdicera y 
real, m ilano negro, azor, gavilán, 
buho  real, lechuza, bu itre  leonado y 
un sin fin de especies más.

D e un total de doce m il hectáreas 
de extensión, C abañeros tiene unas 
ocho m il cultivadas y el resto han 
sido repobladas de pinos, a lco rno­
ques, encinas, m atorrales y m onte 
bajo. Según los ecologistas, C abañe­
ros es com o un pequeño m useo, un 
m uestrario  único de lo que ecológi­
cam ente ha sido el ecosistem a m edi­
terráneo.

Pues b ien, los vuelos, bom bardeos 
y am etrallam ientos, pondrían  en 
gravísim o peligro la existencia de la 
m ayoría de las especies de C abañe­
ros.

Así las cosas ac tualm ente , parece 
que el proyecto del polígono de tiro, 
está paralizado, o por lo m enos 
aparcado, toda vez que después de 
las últim as acciones de pro testa  pa­
trocinadas por grupos ecologistas y 
partidos políticos, a nivel regional y 
nacional, e incluso in ternacional 
(artículos en el Tim es), ya que el 
apoyo de fuera ha sido de enorm e 
solidaridad, puesto que nadie espe­
raba esta repercusión tan  fuerte, y el 
gran apoyo hacia una provincia o l­
vidada y abandonada ancestra lm en­
te. N i siquiera el G obierno  C entral, 
-q u e  ha sido el p rim er so rp rend ido - 
podía esperar tan tas reacciones en 
favor de C abañeros. T odo esto es 
m uy positivo, porque por prim era 
vez en la provincia de C iudad Real, 
ha surgido una conciencia de R e­
gión, de defender algo nuestro. Se 
convocaron encierros, com o el de la 
Casa de C ultu ra  de C iudad Real, que 
fue desalojado po r la policía a em ­
pujones, haciendo rodar a la gente 
por las escaleras y algún que otro 
guantazo, m ientras los encerrados 
perm anecían  en actitud  to talm ente  
pasiva y pacífica. T am bién  fueron 
im portan tes las m anifestaciones y 
concentraciones, así com o la ocu p a­
ción sim bólica de la finca duran te  
varios días. Se celebró una  sem ana 
bajo el títu lo  «C abañeros por y para 
la Paz». Y con todo esto se consiguió 
la im plicación del G obierno  A u tó ­
nom o, que tiene la obligación de de­
fender los intereses de Castilla-La 
M ancha, al m enos así se han com ­
prom etido  el Presidente de la Jun ta  
y los consejeros, ante sus paisanos, 
que a m edida que pasa el tiem po y 
an te el silencio del G obierno  Central 
de la nación, cada vez se sienten más 
concienciados ante este vidrioso 
asunto. ■

Alejandro COLAS
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LA PRIMERA CADENA DE RADIO 
CON COBERTURA REGIONAL

Con un objetivo común:

CASTILLA-LA MANCHA

Radio CIUDAD REAL O.M. - RCR-2 F.M. - Radio CUENCA F.M.
Radio GUADALAJARA F.M. - Radio LUZ de ALCAZAR DE SAN JUAN F.M. 
Radio SOL DE VALDEPEÑAS F.M. - Radio TAJO F.M. - Radio TALAVERA F.M 
Radio TOLEDO O.M.
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ELENA GARCIA-ALCAÑIZ CALVO 
UNA MANCHEGA, PRESIDENTE DEL 
PDP-MADRID

A Elena G arcía-A lcañiz, la nacen 
en un lugar de La M ancha. M anza­
nares, está todo dicho, un pueblo 
con estím ulos de ciudad. P ronto  se 
traslada la fam ilia, prim ero, a C am ­
po de C rip tana, con la m olinería an ­
dante sobre el cerro que se em pina 
sobre los tejados, más tarde a A lcá­
zar de San Juan, estación, parada y 
fonda, donde transcurre la infancia y 
la p rim era adolescencia en el ágora 
de la m ancheguía arraigada al alm a. 
Hay un ir y venir de la m uchachita 
de esta ciudad a la capital de p rov in ­
cia, C iudad Real, porque es la época 
en que lo lógico es hacer M agisterio. 
Pero ella quiere más y después del 
bachillerato  superior de ciencias, se 
alarga hasta la Villa y C orte, M adrid 
poblachón m anchego, porque en ­
tonces ni siquiera había atisbos de 
U niversidad m anchega. H ace p reu ­
niversitario  en la ram a de Letras y 
accede a Psicología- desde los estu­
dios de Filosofía y Letras, sección de 
Pedagogía, hoy C iencias de la E du­
cación.

-E ra  por el año 1960. M adrid ha 
cam biado m ucho desde entonces. 
A hora se cum plen mis 25 años en 
esta villa. Em pecé a trabajar y con ti­
nué estudiando. Lo hacía en las vie­
jas instalaciones de San Bernardo, 
que recordaré siem pre con nostalgia. 
Enseguida fui a trabajar a la U n iver­
sidad C om plutense com o ayudante 
de Cátedra. Luego llegaron las opo­

siciones de ad junto  de Psicología y el 
año pasado el acceso m ediante o p o ­
sición a la C átedra de Psicología de 
la Educación. C om o puede com pro ­
b ar m oviéndom e m ucho siem pre en 
el cam po de la Enseñanza.

-¿C uándo  en tra  usted en la vida 
política?

-E n  1970. Form aba parte de las 
listas de U C D  de M adrid  encabeza­
das por José Luis A lvarez, pero no 
dejé nunca la profesión, porque la 
vocación es fuerte, está arraigada. 
M uchas de las personas que hoy es­
tam os en este partido  joven  que es 
el P D P  com poníam os en tonces un 
grupo de dem ocristianos que en 
princip io  fue lo que constituyó el 
núcleo de la extin ta U C D  en el P a r­
tido Popular. Y o entonces no estaba 
de acuerdo con lo que estaba ocu­
rriendo en U C D , pero com o era con­
cejal del A yuntam iento  de M adrid 
aguanté por considerar que era la 
postura más ética, aunque m anifes­
tando mi deseo de form ar parte del 
PD P. En cuanto  pude me di de baja 
en aquel partido  y pasé a éste. C u an ­
do se produjeron las elecciones m u ­
nicipales volví a ser concejal del 
A yuntam iento  m adrileño form ando 
parte del G rupo  Popular.

Soltera. Su vida se desenvuelve 
entre la fam ilia, el trabajo y la po líti­
ca. «Siem pre he tenido m om entos 
fáciles y difíciles, pero entiendo que 
hay profesiones que condicionan el 
estado».

-L a  M ancha ¿es algo lejano para 
usted?

-N o , nunca  lo ha sido. N unca  p o ­
drá serlo. Tengo allí la casa, com o 
decim os po r la tierra, en A lcázar de 
San Juan  y voy con la frecuencia que 
puedo, aunque ahora, al v iv ir aquí 
mi m adre, no tan to  com o antes. Las 
relaciones con lo m anchego y con la 
fam ilia que me queda allí han sido 
siem pre m uy directas, m uy en trañ a ­
bles y entrañadas. Lo m anchego es 
para  m í arraigo. M is abuelos eran 
m anchegos, m is padres tam bién. La 
M ancha, por lo tan to , es algo p róx i­
m o siem pre. C uando mi m adre vivía 
allí, el famoso «tren illo»  m e perm i­
tía estar en A lcázar en dos horas, 
desde M adrid. Para m í La M ancha 
es tanto ... una  tierra  de enorm es va­
lores espirituales; yo la entiendo 
com o un  enorm e potencial de rique­
za hum ana, que ha sabido ir po r la 
vida adelante. La p rueba es que m u ­
chos m anchegos, dispersos por toda 
España, yo diría  que por todo el 
m undo, han  triunfado  en su trabajo, 
en sus profesiones. C on esfuerzo, 
con sacrificio, eso sí, porque pronto  
se tuv ieron  que acostum brar a lu ­
char m uchas veces contra  im ponde­
rables, desde una tie rra  bella pero 
austera. Pero han salido victoriosos. 
Eso es im portan te

PR E SID E N T E  DEL P D P  
EN M A D R ID

-A c tu a lm en te  usted es presidente 
del P D P regional m adrileño , aquí 
donde hay así com o, m idiendo por 
lo bajo, m ás de m edio m illón  de cas- 
tellano-m anchegos, que a lo m ejor 
son más. Estos tienen  sus problem as, 
com o todos, por lo que yo le pregun­
to: ¿está su partido cerca de esos p ro ­
blem as?

-E v iden tem en te  sí, porque está 
cerca de los problem as de los m adri­
leños... y asim ilados. P o r lo tan to  
está cerca de los problem as de los 
castellano-m anchegos. De hecho el 
vicepresidente regional en M adrid  
del PD P es un daim ieleño. Tenem os 
diputados en la provincia, conceja­
les y alcaldes en los ayuntam ientos. 
T am bién  hay diputados, concejales 
y alcaldes en los pueblos de Castilla- 
La M ancha.

-A  propósito  de C astilla-L a M an ­
cha, ¿cuál es su visión personal sobre 
la región?
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-E s  una  tierra  rica en valores, que 
ha sido poco favorecida, poco a ten ­
dida po r la A dm inistración , por 
ejem plo en el sector agrícola en té r­
m inos generales, o casi desatendida 
en algunos casos. A la industria  que 
hab ía en las ciudades o pueblos im ­
portan tes, tam poco se las ha apoya­
do m ucho porque debem os ser rea­
listas a fuer de sinceros. Esto ha he­
cho que m uchos castellano - m an- 
chegos tuviesen que em igrar buscan­
do un acom odo, un trabajo , una 
v ida, com o se dice ahora, de m ejor 
calidad. Y o m ism a tuve que ven ir­
m e a M adrid  porque entonces, ya 
digo que no había ni atisbos de U n i­
versidad en La M ancha. A hora  m is­
m o se está p lan teando  una dura po­
lém ica sobre la U niversidad castella- 
no-m anchega; creo sinceram ente 
que la po lítica que se está llevando a 
cabo en ese aspecto no es la más ade­
cuada. M uchos que hub ieran  vuelto  
a la tierra  de la nacencia a enseñar 
en ella, no han podido hacerlo.

-¿E n tiende  usted que la prob le­
m ática de la U niversidad  de C asti­
lla-La M ancha es realm ente grave?

-C reo  que m ás que grave, es un 
p roblem a m al enfocado, encauzado 
inadecuadam ente. Se han suscitado 
rivalidades entre las provincias que 
constituyen  la región y no  se han he­
cho las cosas con la objetividad que 
perm itiera  ver cuáles son las adecua­
ciones m ás oportunas, con tem p lan ­
do la dem anda de la p rop ia  pob la­
ción.

CREO Q U E EL PR E SID E N T E  
BO N O  TIEN E BU EN A  
V O L U N T A D

-¿C onoce usted al presidente de 
C astilla-L a M ancha, José Bono?

-N o  tengo el gusto de conocerle 
personalm ente. Sólo he escuchado 
algunos com entarios sobre él.

-A  través de esos com entarios 
¿qué op in ión  le merece?

-E s  m uy difícil juzgar a una perso­
na p o r lo que se oye. A m í me parece 
que José Bono tiene buena voluntad , 
pero tam bién  hay que tener en cuen ­
ta  que una  Ju n ta  de C om unidades 
no lo hace sólo su presidente. Por 
o tra parte me parece que no sabe ha­
cer m uy bien las cosas y que el d ine­
ro público  se gasta, en esa C om u n i­
dad, bastan te  inú tilm ente . U n go­
bierno regional, tiene que tra ta r de 
hacer las cosas m uy seriam ente y so­
lucionar los problem as m ás acucian­
tes. En este sentido creo que se están 
descuidando un poco las cosas y, cu ­
riosam ente, cuidan m ucho el aspec­
to exterior. C reo tam bién que se p ro ­
fundiza poco en los problem as.

-¿D e  verdad está convencida de 
ese despilfarro?

-S inceram en te  sí, pienso que el 
dinero deriva hacia gastos de p ro p a­
ganda, de im agen, es decir, «qué 
buenos, qué bonitos som os y qué 
bien se están haciendo las cosas». En 
la práctica no se hace nada o se hace 
poco, el pueblo  no ve claras las ven­
tajas de las au tonom ías, que no re­
percu ten  en m ayor beneficio del c iu ­
dadano. N o hace m ucho, uno de 
nuestros d ipu tados el señor R upérez 
com entaba que los presupuestos de 
C astilla-L a M ancha eran así, de des­
pilfarro, que en los m ism os había 
partidas m uy aum entadas respecto a 
determ inados gastos que podrían  su ­
prim irse y, lo que es m ás increíble, 
ah í tenem os los com entarios que en 
la prensa han suscitado los au m en ­
tos de los sueldos de nuestros gober­
nantes. que están m uy po r encim a 
del salario m edio de los españoles.

-S upongam os que el PD P, dentro  
del G rupo  Popular, coge las riendas 
del gobierno castellano-m anchego. 
¿Cóm o lo harían?

-M e  hace usted una pregunta  de 
difícil contestación y no me gusta 
con testar nada im provisado. Para 
em pezar creo que lo prim ero  sería 
estud iar seriam ente, reposadam en­
te, los problem as de la región y desde 
luego no dorm im os en los laureles, 
pero supongo que los que ahora  go­
b iernan  deben de tener m uy avanza­
dos esos estudios. Sería, por lo tan ­
to, cosas de adecuar las soluciones a 
los problem as. Por m edio de la Liga 
A graria del P D P  im pulsar la agricul­
tu ra  a favor de los labradores m an- 
chegos que tienen en este m om ento  
p lan team ien tos m uy graves. A de­
cuar tam bién  la industria lización  de 
determ inadas zonas que se han que­
dado en este sector paralizadas y hay 
casos en que obsoletas. P oner en 
m archa  sistem as de enseñanza que, 
en alguna m edida se han dejado un 
poco al m argen. Los ú ltim os datos

que tengo sobre C astilla-L a M ancha 
hab lan  de que las cifras de analfabe­
tos a lcanzan , en estos tiem pos, cotas 
m uy elevadas. M ire usted, en este 
caso com o en m uchos otros, en tien ­
do que cuando un partido político 
llega al Poder, debe conservar lo que 
está bien hecho, con coherencia y 
sensatez.

EL II CO NG RESO  NA C IO N A L  
DEL PD P

-¿C óm o ve la im plan tación  de su 
partido en la región Castilla-La 
M ancha que tan  de cerca le llega?

-E n  todas las provincias hay d ip u ­
tados y responsables y de todas ellas 
asisten com prom isarios y delegados 
al II C ongreso N acional. A lbacete 
24, C iudad  Real 26, C uenca 24, 
G uadalajara  26 y T oledo  24. Todos 
ellos elegidos en las asam bleas p ro ­
vinciales.

-¿P ositivo  el Congreso?
-S u p o n e  la expansión y la conso­

lidación del PD P que, com o usted 
sabe, es un partido  m uy joven , naci­
do en 1982. Som os en este m om en­
to, el tercer partido  de E spaña, tene­
m os represen tan tes en todas las C o­
m unidades A utónom as y concejales 
y alcaldes en gran núm ero  de c iuda­
des y pueblos. Se han tom ado serias 
resoluciones en aspectos m uy p u n ­
tuales de España y en cuan to  a p ro ­
blem as que están aquejando  en este 
m om ento  a nuestra Patria.

Es seria, austera, am able  y a rra i­
gada a la tierra. Piensa, ca lladam en­
te, que ser m anchega es volver. De la 
llanura, los horizontes, los a tardece­
res cárdenos y ese caer de La M an­
cha cuando se acaba el día. Se ha 
vuelto  m uchas veces de cara a las 
nostalgias de las m ocedades y se ha 
tom ado tan en serio la vida que está 
siem pre, haciendo algo por los de­
más. ■

Isabel MONTEJANO MONTERO
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NOTICIAS -  NOTICIAS -  NOTICIAS -  N O TICIAS -  N O TICIAS

Se pretende que turistas de la Costa del Sol hagan noche en ToledoUn nuevo 
procedimiento para 
abaratar la obtención 
del alcohol vínico

Em ilio C arrascón  Flores, 
investigador de A lcázar de 
San Juan , ha ideado un p ro ­
cedim iento  para  la obtención 
de alcohol vínico que reduce 
el costo no tab lem ente en base 
a aco rta r el costo de insta la­
ción de doscientos m illones a 
quince.

A unque aún no hay nada 
definitivo, las p ruebas que se 
han realizado en presencia de 
Fernando  N ovo, consejero de 
Industria y Energía, y de Jo a ­
quín Beltrán, presidente de la 
C ám ara de C om ercio e In­
dustria  de C iudad Real, son 
esperanzadoras de un buen 
resultado.

Se aprobó el 
reglamento de la 
Denominación de 
Origen del queso 
manchego

El M inisterio  de A gricultu­
ra. Pesca y A lim entación ha

La D irección G eneral de 
T urism o  de la Jun ta  de C o­
m unidades, m ediante su titu ­
lar, Ismael Recio, ha iniciado 
conversaciones con el tou r 
operador P u llm an tu r, o rien ­
tadas a que los turistas de los 
clásicos c ircuitos de A ndalu ­
cía incluyan un día de visita, 
con pernoctación incluida, 
en Toledo. De plasm arse este 
acuerdo, supeditado en estos 
instantes a la política de los 
hosteleros de la capital regio­
nal. se daría un im pulso im ­
portan te  al desarrollo  de la 
industria  turística  de Toledo, 
habida cuenta del alto  poder 
adquisitivo  de este tipo  de 
clientela.

En el m arco de las negocia­
ciones que la D irección G e­
neral de T urism o  lleva a cabo

aprobado  por fin el regla­
m ento  de 1a D enom inación 
de O rigen del queso M anche­
go. A ctualm ente se producen 
al año unos quince m illones 
de kilos, apo rtando  a la p ro­
ducción agraria de C astilla- 
La M ancha alrededor de 
veintidós mil m illones de pe­
setas.

con P u llm an tu r, paralelas a 
las que se efectúan con otros 
to u r operadores, se ha a lcan ­
zado el acuerdo de pub lic itar 
den tro  del folleto in fo rm ati­
vo de aquél, en tres páginas, 
la oferta turística  básica de 
nuestra C om unidad  A u tó n o ­
m a, en la que aparecerán , 
ju n to  a la po rtada del folleto 
general de C astilla-L a M an­
cha, detalles porm enorizados 
acerca de dos circuitos que 
recorren exclusivam ente la 
región. Las m encionadas p á ­
ginas se insertarán  tan to  en el 
folleto con salida desde M a­
drid, con 125.000 ejem plares 
de tirada , com o en las salidas 
desde Barcelona, con 90.000 
ejem plares de tirada. A sim is­
mo, ¡a oferta turística  regio­
nal estará expuesta en los fo­
lletos con salidas desde V a­

Las lagunas de 
Ruidera en la 
televisión francesa

El paisaje de las lagunas de 
R uidera , concretam ente las 
lagunas de La R edonda y La 
Lengua, ha sido escogido

lencia, A sturias, ■ León, Bil­
bao y G alicia.

Prosiguiendo con la p o líti­
ca ya iniciada en el presente 
año, la D irección G eneral de 
T urism o  acom eterá  en el 85 
el objetivo de conseguir p ro ­
longar la estancia en destino 
de las excursiones radiales, 
que, com o se sabe, suelen 
pernoctar en su punto  de par­
tida. Se tra ta , en definitiva, 
que este flujo tu rístico  am plíe  
sus excursiones de m ediodía 
a la jo rn ad a  com pleta. A este 
fin, y adem ás de la aludida 
cam paña en el folleto de P u ll­
m an tu r, los au tocares de este 
to u r operado r p royectarán  a 
potenciales visitantes de la 
región un vídeo con los a tra c ­
tivos naturales, m o n u m en ta ­
les y gastronóm icos de C asti­
lla-La M ancha.

com o escenario de un p rogra­
m a del p rim er canal de la te­
levisión francesa d enom ina­
do «Enigm a allá  en el m u n ­
do». En este concurso  nues­
tros vecinos, aunque  sólo sea 
p o r espacio de unos diez m i­
nutos, tendrán  opo rtun idad  
de m arav illarse  an te  tan  insó­
lito espectáculo.

Descontento de los agricultores por la 
Ley de Aguas

La C onfederación N acio­
nal de A gricultores, por m e­
dio de su secretario  general, 
Jesús M aría Portera, ha he­
cho saber a la opinión púb li­
ca su descontento por el an te ­
proyecto de ley de Aguas, que 
el M inisterio  de O bras Públi­
cas y U rbanism o pretende 
que quede aprobado  durante 
el presente año.

Según la C onfederación, 
con el criterio  de que las 
aguas han de ser consideradas

de dom inio  público, se está 
de hecho ante una naciona li­
zación del agua, llegándose 
incluso ante la expropiación 
de los pozos existentes sin la 
correspondiente indem niza­
ción. T am bién  ha dem ostra­
do su d isconform idad con la 
im posición un itaria  de un 
gravam en del cuatro  por 
ciento del valor del agua, que 
según la C onfederación irá 
p rincipalm ente a sostener 
una estructura  tecno - b u ró ­
crata.

FITUR 85, ocasión para conocer el 
turismo castellano-manchego

Del 5 al 10 de feb re ro  se 
ce leb ra rá  en el rec in to  fe ria l 
de la C asa de Cam po (Pala­
c io  de C ris ta l) de M adrid la 
V Feria In ternaciona l de T u­
rism o (FITUR 85), a la que 
acudirán 2 .500  exp os ito res  
rep resen tando  a 66 países.

C a s tilla -La  M ancha con ta rá  
con un stand que o frece rá  
una m uestra  del tu rism o 
e x is te n te  en nuestra  Re­
gión. E speram os que tenga 
un gran éx ito  y rinda los fru ­
tos  que todos  deseam os 
para nuestra  tierra .
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LA 
ESTADISTICA 

DE 
SANCHO 
PANZA

-¡O h , Sancho am igo, no sabes de 
qué m odo y m anera levántasem e el 
a lm a cuando me hallo en estas vas­
tas inm ensidades vacías! -exc lam ó  
Don Q uijote, descendiendo an q u ilo ­
sado del absorto  «R ocinante» , entre 
ruidos de a rm adura , crujires de es­
queleto y aspavientos de cansancio y 
ham bre.

Era la hora indecisa del atardecer. 
En la llanura  de M ontiel ten ían  los 
cielos celajes de sangre y el aire, 
com o llegado de un rem oto m undo 
intacto , venía im pregnado de a ro ­
mas de hierbas silvestres y p rem on i­
ciones de infinito.

-¡A  mi m odo de ver esta inm ensi­
dad es dem asié, m i amo! -rep licó  
Sancho Panza con am argura-. Por­
que se da la c ircunstancia  de que los 
pobladores de esta región, vulgo ha­
bitantes, som os ricos ún icam ente  en 
territo rios vacíos, m ondos y liron ­
dos, sin progreso ni chim eneas de 
esas que tienen las fábricas de los 
m adriles y las barcelonas, y no diga­
m os nada en los bilbaos. Tengo en ­
tendido  para más in ri, que som os ri­
cos en nada y que a tierras vacías o 
vacuas solam ente nos ganan los a n ­
daluces que, sin ánim o de ofender­
les, todos son juanes sin tierra  excep­
to doscientas fam ilias de ésas que 
llam an élite o señoritingos. Y los 
castellano-leoneses tam bién  nos ga­
nan  en eso del te rrito rio  a palo seco, 
aunque según tengo en tendido  an ­
dan un poco a la greña y en litigio, 
porque am bas com unidades tuv ie­
ron reinos d istintos y León y Valla- 
dolid  siem pre están echándose el 
pulso por aquello  de qu íta te  tú  que 
yo me pongo. Y direle todavía  más, 
D on A lonso, pues dóim e cuen ta  de 
que todavía se cree estar viviendo en 
tiem pos de D on M iguel de C ervan­
tes. D irele que estos contornos ya no 
son La M ancha a secas, sino una in ­
vención m oderna que llam an Casti- 
lla-La M ancha, con guión según se 
escribe, pues agregáronnos a con­
quenses, alcarreños de G uadalajara, 
toledanos y albaceteños, Jo cual a mí 
me parece b ien, pues la unión  hace 
la fuerza, pero dígoselo para  que si 
po r un casual lé piden en algún fiela­
to la iden tidad  no diga que es sim ­
plem ente m anchego, sino castella- 
noidem .

-V eo , Sancho que estás leído y es­
crib ido a tope o m ogollón, com o de­
cíam os en m is tiem pos -rep licó  D on 
Q uijote, sacudiéndose el polvo de su 
atavío de guerra-, aunque bien es 
cierto  que aunque la m ona se vista 
de seda m ona se queda y estos son 
cam pos de M ontiel y m anchegos y 
C uenca es C uenca con sus casas col­
gadas y A lbacete con sus navajas y 
T oledo es la im perial y G uadalajara  
es miel y C iudad  Real ya lo dice el

m ism o 'nom bre, lugar de reyes, y tú  y 
yo som os dos. Al fin y a la postre Es­
paña es España, por más que le pese 
a algunos, que eso de llam arla E sta­
do Español no va conm igo pues an- 
tójasem e cuando así se la nom bra 
que se tra tara  de un m ueble.

-P u e s  sí -d ijo  S ancho-, pero ya 
ve, ahora  no som os provincianos, 
D on A lonso, sino au tónom os de co­
m unidad.

-E n  fin, mi buen  Sancho, deja ya 
de iron izar a troche y m oche. A cate­
m os las constituciones y no nos m e­
tam os en cam isas de once varas -d ijo  
Don Q uijo te-. D em os gracias a Dios 
de estar vivos y de que H acienda no 
nos m uela más a palos con sus im ­
puestos, po r eso de consideram os no 
caballeros andantes, sino eso que 
han dado en llam ar personas físicas.

A com odáronse am o y escudero 
bajo un cobertizo abandonado  en la 
llanura, vestigio de otros tiem pos, y 
m ientras Sancho P anza buscaba en 
las alforjas unas revenidas h am b u r­
guesas y unas cocacolas de bote, su 
señor reflexionaba en silencio sobre 
lo que acababa de oír.

-N o  es m ala la soledad, Sancho 
-d ijo , com o hablando consigo m is­
m o - porque nada hay más agobiador 
que las grandes concentraciones de 
personas. Y si no, m ira Chicago o 
T ok io  sin ir más lejos, son au tén ti­
cos horm igueros y, com o diría  un

m oderno  com o tú , allí se da el estrés 
cantiduvi.

-D e  todos m odos aquí som os de­
m asiado pocos por k ilóm etro  cua­
drado  y, adem ás, incultos -p rosigu ió  
Sancho, pon iendo  a ca len ta r un res­
to de café con leche en el im provisa­
do fuego- Leí en un diario  de A lba­
cete que en licenciados y doctores 
som os los ú ltim os de España y que 
en toda esta flam ante C astilla-La 
M ancha por no haber no hay ni una 
m ala universidad.

-E so  sí que es triste, pues nada 
o torga más lustre a las regiones, sean 
au tónom as o no, que las instalacio­
nes culturales. Y al hom bre nada le 
honra más que los saberes. Y te diré 
por añad idura  que hom bre libre es el 
que sabe y presto está a que le escla­
vicen el ignorante o ignaro, que de 
las dos form as puede nom brarse el 
lego -sen ten c ió  D on Q uijo te, 
apoyando la lanza contra  el árbol.

La escasez de agua hacíales beber 
coca-cola Corporation y ello no era 
del agrado de n inguno de los dos, 
acostum brados com o estaban a be­
ber las cristalinas aguas de las fuen­
tes que encon traban  a su paso.

-B ebám osla  con tien to  -d ijo  S an­
ch o -, pues al ser carbónica produce 
gases a gogó y a m í me da luego el 
flato. Y po r cierto , mi am o, en el pe­
riódico que leí tam bién  se decía que 
los castellano-m anchegos an d áb a­
mos fatal de agua corrien te  y m o­
liente.

-R eferiráse  sin duda el articu lista
o repórter al agua de las viviendas 
-o b je tó  D on Q uijo te a su escudero-, 
pues aunque  tú y yo hoy nos veam os 
obligados a beber esa pócim a no es 
de recibo el exagerar, ya que por 
nuestros pagos, com o tú bien sabes, 
hay m anantia les en can tidad  y nues­
tras aguas, am én de salutíferas, son 
las m ás incoloras, inodoras e insíp i­
das que darse pueden.

-E so  está bien -in sis tió , terco, 
S ancho-, pero no me parece m oder­
no el que el pleno 1984 uno de cada 
diez castellano-m anchegos no sepan 
lo que es ten er un grifo en casa. Eso 
no m ola, D on A lonso. C reo yo que 
los políticos, en lugar de regalarse 
tan to  con discursos y alm uerzos de 
trabajo  podrían  ponerse ya a la labor 
de m odern izam os. ¿No nos dijeron 
que les votásem os para  eso?, pues 
ahora  es tarde. R ecuerdo cóm o nos 
com ieron el coco con lo del cam bio.
Y ahora qué.

-T o d o  perm anece, nada cam bia 
-sen ten c ió  de nuevo el caballero -. Y 
en cuan to  a lo del agua potable de 
verdad que es lastim osa la ausencia 
de grifos.

-¿Y  los retretes? -p reg u n tó  S an­
cho-, Pásm ese si le digo que veinte 
de cada cien paisanos nuestros toda-
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vía tienen que hacer sus necesidades 
en corrales o en el crudo cam po. 
Oséase a la intem perie.

-P arécem e m entira ese dato un 
tan to  escalofriante -pasm óse Don 
Q uijote.

Poníase el sol por el horizonte y 
en el llano se afianzaba la presencia 
de la noche prim averal. A lo lejos se 
veían las luces de un pueblo y en el 
cielo ejercían su im perio las aves 
nocturnas.

-P u es  es cierto, mi am o. C om o lo 
es el que, en invierno, po r no tener 
calefacción, un sesenta y nueve 
com a dos por ciento de las gentes de 
esta región bífida se pasm en de frío 
-d ijo  Sancho.

-C u rte  el frío y el cierzo am ojam a, 
pero no es bueno vivir dando diente 
con diente -conced ió  Don Q uijote, y 
añadió: ¿Y sábenlo los políticos?

-¡N o  han de saberlo! -exclam ó 
Sancho-. Pero ya le digo, piensan 
solam ente en aferrarse al sillón de 
cargo y a salir en la tele.

-¿Y  cóm o dices que se llam a el 
presidente de nuestra com unidad? 
Porque estóim e afianzando en la 
idea de escribirle cuatro letras para 
pedirle árnica en nom bre de nues­
tros conciudadanos -d ijo  Don Q u i­
jote.

-E l nom bre no me lo sé, pero se 
apellida B ono-respond ió  Sancho.

-P u es si es Bono será bueno y no 
echará en saco roto nuestras ind irec­
tas, de m odo y m anera que m añana, 
con el alba, escribirém osle una carta 
que, aun no siendo ni con m ucho 
com o las del G ran C apitán , no será 
moco de pavo ni grano de anís -d ijo  
Don Alonso.

M asticaban lentam ente la reveni­
da m ateria de las ham burguesas a 
gogó, com o las había denom inado 
Sancho Panza, m ientras en sus espí­
ritus, a pesar del desconcierto de los 
tiem pos m odernos que vivían, se en ­
señoreaba su secular hidalguía caste­
llana y m anchega. Sentados com o 
som bras de aparecidos bajo el rústi­
co cobertizo adm iraban su tierra y 
sus gentes, su historia y sus m o n u ­
m entos, pero tam bién sufrían en el 
alm a los datos de aquellas estadísti­
cas que Sancho Panza había traído a 
colación. Especialm ente el escude­
ro, a fuer de hom bre sencillo y h u ­
m ilde, que se ganaba el parco jornal 
con el sudor de su frente, se deprim ía 
por tan ta  pobreza y abandono, pues 
a él tam bién les hubiera gustado te­
ner en su casa de la aldea donde vi­
vía agua caliente y retrete de capital, 
ya que, por no ser am bicioso en ex­
ceso, tenía más que descartado lo del 
teléfono, el cuarto  de baño o el co­
che a la puerta. ■

Ramón HERNANDEZ

MAL CAMINO NO PUEDE 
CONDUCIR 
A BUEN LUGAR

En todos los tiem pos ha constitu i­
do una necesidad para a lcanzar el 
progreso, que el hom bre crea en el 
hom bre y valore con claridad desa­
pasionada lo que en su alrededor 
está ocurriendo. El m otivo que lo 
suscita y el cam bio a que conduce.

Lo que equivale a seguir el ritm o 
que la vida con sus cam biantes im ­
pone. Cosa fácil para los países que 
por esta vía la encauzaron, pero no 
para los que sum isos venim os si­
guiendo una crisis histórica que si­
gue atándonos a la tradición que nos 
ha im pedido ponernos al nivel de los 
que valientem ente desechándola si­
guieron el cam ino del progreso. U n i­
ca forma que el hom bre puede vivir 
mejor.

N osotros, desgraciadam ente, esta­
mos viviendo una cu ltu ra  agonizan­
te que se resiste a m orir em pujada 
por otra más dinám ica, más ju sta  y 
más clara. N aciente de las fabulosas 
conquistas que hom bres llenos de 
entusiasm o van a lum brando, tras 
vencer a la N aturaleza y arrancarle 
sus secretos celosam ente guardados.
Y nuestra oesgracia se cierne en que 
hay m uchos; m uchísim os españoles 
que unas veces m antienen los e rro ­
res y otras, oponiéndose con fines 
desconocidos, los crean y frenando 
los im pulsos de los creadores y de­
jando estancada la creatividad. Ese 
fruto del trabajo abnegado y e n tu ­
siasta, sin el cual no cabe alcanzar 
una obra im perecedera.

Es evidente que estam os m uy ne­
cesitados, y tan to  más cuanto  más 
aprisa cam ina el m undo, de hom ­
bres con verdadera vocación de 
crear y descubrir, pero aún lo esta­
mos más de aquéllos que sean capa­
ces de juzgar con serenidad, con 
aplom o y con ejem plar im parciali­
dad lo por otros conciudadanos ha­
llado. Y es este proceder el que en 
cierto orden nos viene sum iendo en 
una ostensible inferioridad frente al 
m undo occidental. A cercándonos al 
tercerm undism o y a un presente con 
un futuro cada día más incierto.

Hoy son m uchos los países que 
vienen buscando a través de sus in ­
vestigadores las directrices más con­
venientes para m ejorar la vida. Y 
otros, por el contrario , siguen enre­
dados en los entresijos de la trad i­
ción, siem pre valiosa cuando se 
tom a com o sabiduría, pero abso lu ta­
m ente negativa cuando conduce al

vacío o al am aneram iento . Esto es 
una realidad, y ponem os com o testi­
go la historia próxim a y rem ota.

Valgan estos recientes ejem plos. 
N o hace m ucho la prensa nos daba 
la lam entable noticia del com porta­
m iento  con nuestro can tan te  Julio  
Iglesias. Fue en Francfort, se nos de­
cía, el pasado 20 de octubre. Ju lio  
quedó sin voz y cuando pedía d iscul­
pas al público por no poder co n ti­
nu ar el concierto  alguien gritó, 
«cuento, cuento». Y el que gritaba 
era un español, naturalm ente.

Meses más tarde el resultado del 
Real M adrid frente al A nderlecht. 
Bastantes voces podían resum irse en 
esta frase: «Sí, pero los belgas dieron 
dem asiadas facilidades»...

Al A nderlecht nadie le había ga­
nado por seis goles a uno. Los espa­
ñoles, pensam os, que en su to talidad 
se alegraron del triunfo , pero no fal­
taron los que se sintieron m olestos 
frente a la alegría de los m uchachos 
y los com ponentes del equipo que 
habían logrado la proeza. Los que 
así reaccionaban no lo sentían , ni 
dudaban que los belgas no le habían 
dado la m enor facilidad a nuestro 
equipo para llevarse tal goleada. 
Pero siguiendo la tradición era ob li­
gado hum illarlos, buscando crear la 
duda de que el triunfo  había sido 
am anado.

Si esto ocurre con los artistas, con 
los deportistas, no pensem os que 
m ejor tra to  reciben los científicos, 
los técnicos, los pensadores. Y por el 
contrario , si analizam os la vida de 
los países que obstentan el liderazgo 
m undial: Estados U nidos, Inglate­
rra, Japón , Francia, bien pronto  lle­
gam os a la conclusión que obran al 
contrario . Por estar convencidos que 
el más m ín im o encubrim ien to  n a ­
cional a todos alcanza y que la sum a 
de aportaciones en su labor de con­
jun to , es el m edio de elevar el país.
Y nosotros, te rm inando  el siglo de 
los avances, con frecuencia nos o lv i­
dam os que estam os viviendo el cam ­
bio profundo de una revolución tec ­
nológica que de no som eternos a 
ella, hasta cuando viene de nuestros 
investigadores no dejarem os de ser el 
farolillo rojo de los países en cuya 
esfera deberíam os ocupar un puesto 
prem inente. ■

Ramón PALOMAR
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Arquitectura Manchega
RI.P.

Estoy convencido de que hubo 
una arqu itec tu ra  p o p u la r de La 
M ancha, una arqu itec tu ra  que se 
inició en unos p lan team ientos p ro ­
gram áticos genuinam ente m anche- 
gos: las casillas o qu in terías que sal­
picaban de pequeños rectángulos 
b lancos todo su paisaje.

Esas sim plísim as construcciones 
llenas de sabiduría, de lógica y tan 
aparen tem ente  naturales, fueron 
nada m enos, que un modelo. Q ue 
com o definió el gran tra tad ista  de la 
A rqu itec tu ra  Q uatrem ere de Q uin- 
cy, en el siglo pasado, es «un objeto 
que se repite tal cual es» y que p ro ­
cede de un «tipo» que es «la idea de 
la cosa a copiar o im itar»  o, com o 
supongo en este caso, el desarrollo  se 
invirtió  y fue el tipo  el que derivó del 
m odelo.

Para decirlo de una form a más in ­
teligible, yo d iría que la qu in tería , en 
su concepción más elem ental, com o 
habitáculo , para estancia de unos 
días, de dos gañanes y dos pares de 
m uías es, algo así, com o el huevo del

que procede toda la arqu itec tu ra  a la 
que podríam os asignar el tipo de 
m anchega.

Pero me estoy refiriendo en pasa­
do a esta preciosa y sim plicísim a a r­
qu itectu ra , porque existía en ella tal 
relación de causa a efecto, que su es­
p léndida realización pasaba inad­
vertida para los que, viviendo en La 
M ancha, no a lcanzaban  la perspec­
tiva suficiente para  d istingu ir lo que 
de singu lar y específico ten ía  esta 
d epurad ísim a a rq u itec tu ra  y llega­
ron a creer que no valía  nada y que 
había que d estru irla  lo an tes posible 
para  b o rra rla  del paisaje, com o si se 
tra ta ra  de un vestigio in fam ante  del 
pasado.

H acia m itad  de siglo se produjo la 
revolución energética al sustitu ir las 
m uías po r los tractores, no hubo ne­
cesidad de program as de espacios: 
cuadras, pajares, graneros y de fun­
ciones laborales: p reparación  de 
piensos, dar de com er duran te  el día 
y la noche a las bestias y re tirar el es­
tiércol.
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No trato  de año rar ahora unas du ­
ras tareas que afortunadam ente  se 
han cam biado por otras m enos tra ­
bajosas.

Lo que lam ento es la rápida y ver­
gonzante desaparición de esa a rqu i­
tectura que ten ía  un gran valor cu l­
tural y siento sobre todo que no se 
haya sabido, ni querido, exprim ir las 
sabias enseñanzas y los valores p lás­
ticos que contenían  y que eran nues­
tras señas de identidad.

El paisaje rústico m anchego tenía, 
y aún tiene, una personalidad ex­
trao rd inaria  a nivel m undial. (Sólo 
encontré alguna sem ejanza en los 
cam pos de la G alilea de Palestina).

Su arquitectura  m inúscula, sim ­
ple, abundante  y blanca, le m arcaba 
con una característica inconfundible 
llena de alegría y de vitalidad.

Hoy esa arqu itectu ra  va desapare­
ciendo reem plazada por otra vulgar, 
anodina, sin personalidad, cuyo 
principal objetivo es diferenciarla de 
la antigua, en la coloración de sus te ­
jados, nunca a dos aguas y con m uy 
poca pendiente distintas al aspecto 
que tenían siem pre los tradicionales. 
Las fachadas se hacen con una rela­
ción de huecos y m acizos opuesta a 
la popular, con un olvido absoluto 
de las texturas y las aristas redondea­
das con las cuales lograban plasm ar 
en sus volúm enes unos esfum atos 
casi plaxiterianos.

Si atravesam os los cam pos m an- 
chegos y entram os en los pueblos, el 
desastre es aún mayor.

El característico paisaje urbano  de 
los pueblos de La M ancha ha desa­

parecido y en su lugar se han im ­
plantado unas edificaciones com er­
ciales, coloristas y pretenciosas, de 
m ateriales de cuarto  de baño  cursi 
del más estragado gusto tercerm un- 
dista, al estilo que llam an PO P.

Las densidades se han duplicado, 
trip licado  o cuadruplicado  hasta 
conseguir las m ás sofocantes convi­
vencias, dificultades viarias y a tas­
cos circulatorios, com o si lo que se 
pretendiera  fuera hacer tan  in hab i­
tables los pueblos com o lo son las 
grandes ciudades; pero sin la con tra ­
partida de los servicios sanitarios, 
culturales, etc., que éstas nos p ro ­
porcionan.

Este artícu lo  me está saliendo lo 
m ism o que una esquela m ortuoria  
en la que yo vendría a ser algo así 
com o «su desconsolado esposo». 
Pero dejando para m ejor ocasión el 
lium or negro, yo desearía decir que 
si los m anchegos han querido sacu­
dirse toda su «genealogía» a rqu itec­
tónica, porque sus progenitores eran 
pobres, se podía afirm ar que, efecti­
vam ente, eran pobres pero honrados 
y que si han in ten tado  olv idar su 
procedencia tirando  al basurero , o, 
ahora, al cam ión de recogida de b a ­
sura, varios siglos de buen hacer que 
lo hagan; pero que no digan que es 
m anchego lo que no es m anchego. Y 
que no ofendan a nuestros m uertos 
destruyendo toda su valiosa cu ltura 
y haciendo en su lugar unas ridiculas 
parodias de refritos arquitectónicos 
y folklóricos, diciendo que eso es lo 
p o pu lar de La M ancha. ■

Miguel FISAC
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INFORMA
Como consecuencia, les Que no
se verán afectados, en cuanto a esta gestión, por el 
anunciado aumento de las tarifas de los servicios 
bancarios.

RECOMIENDA

a todos sus clientes que domicilien el pago 
de sus recibos en Bancos o Cajas de Ahorros, para 
evitar los desplazamientos periódicos a las oficinas 
de la Sociedad y cualquier otro tipo de molestias.

ES UNA INFORMACION DEL SERVICIO COMERCIAL DE HIDROELECTRICA ESPAÑOLA
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CARLOS LEMOS,
75 AÑOS SIN SALIR 

POR EL FORO
A la hora convenida en pun to  es­

pera Carlos Lem os en la puerta del 
Infanta Isabel donde representa a 
Braulio en «Diálogo secreto», de 
Buero Vallejo. Nos dice si no nos 
im porta  hacer la en trev ista  en el 
cercano café R ocafría, ya que el tea ­
tro  a esa hora es inhósp ito . T an  in ­
hóspitos son los teatros españoles, 
que yo pensaba el día an te rio r v ien ­
do la obra en entresuelo  que aquello  
parecía de posguerra, basta que a l­
guien cruce la p ierna para  que cruja 
toda la fila de cru jien te  m adera. Me 
hubiera  gustado en tra r en los cam e­
rinos, pero con este frío húm edo 
está bien to m ar algo que en tone  el 
cuerpo.

Son hum anos los iris grisáceos de 
Carlos Lemos, entornados sus p ár­
pados de centenares de focos, in te li­
gente su perilla policrom a, elegantes 
sus cejas, joven su cabello, doradas 
sus m anos, y cansado su cuerpo que 
se carga en la espalda. El actor habla 
tierno, con la sensibilidad conjunta 
de tantos personajes.

P. En la prim era década del si­
glo nace Carlos L em os en C iudad  
R e a l ¿es circunstancial que tu m a ­
dre alum brase allí?

R. Sí, circunstancial verdadera­
m ente, aunque allí entonces las 
com pañías de teatro estaban bastan­
te tiem po, y ésta de A rtu ro  Espada 
estuvo allí, no te exagero, dos meses, 
y coincidió que nací yo. Pero a pesar 
de ser circunstancial tengo m ucho 
de m anchego, ¿sabes?, mi carácter, 
mi forma de ser, la sinceridad, el en ­
canto, aunque yo no lo tenga, pero 
he procurado captar parte de ese en ­
canto  del m anchego, de m anera que 
me va m uy bien. Soy com o si mis 
padres hubieran vivido en La M an­
cha constantem ente.

P. De casta le viene al galgo, ya 
que ibas con tus padres representan­
do por los pueblos en tenderetes, ca­
fés... Esta vida tan bonita en cine y  
literatura, cóm o se vive en la carne 
de un niño.

R. Pues m ira, m aravillosam en­
te, aunque yo a pesar de ser un niño 
no era un niño, porque ya ayudaba a 
mis padres a hacer los escenarios, y
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cargaba con los tablones y pegaba 
los carteles, en fin, tuve que hacer 
m isiones que correspondían a un 
chico joven, pero no lo recuerdo con 
pena, no, no. Tengo alegría de aque­
lla vida tan  bonita  con mis padres, 
yo les conceptuaba a los pobrecitos 
com o San José y la Virgen, con todo 
el perdón ¿verdad?, pero es que 
cuando viajábam os, viajábam os en 
un burro  o en una m uía, y los hijos, 
que éram os cuatro entonces, viajá­
bam os en aguaderas, aguaderas eran 
donde llevaban los cántaros, y allí 
pues nos m etíam os un n iño en cada 
recipiente, envuelto  en una m antita , 
y en m edio iba el baúl y los palos de 
los telones, y detrás mi pobre m adre 
y mi pobre padre, de m anera  que por 
eso digo que parecían San José y la 
Virgen. M uchas veces les m iraba, 
volvía la cabeza en aquellos fríos tan 
enorm es de las dos Castillas, sobre 
todo C astilla la Vieja, y claro, decía, 
si es San José y la Virgen, porque yo 
he sido criado - y  sigo s iendo - un 
hom bre creyente, no católico - apos­
tólico - rom ano, no, pero soy 
creyente.

P. Sobre las necesidades que 
has pasado he oído una anécdota  
que dice que cuando tu padre m urió  
hubo que hacerle la caja con m ade­
ras del decorado del escenario donde  
actuaba.

R. Sí, exactam ente, bueno no 
toda la caja, porque tablas no llevá­
bam os, pero sí unos palos del telón, 
y con esos palos ten ía  mi padre la 
cruz en el cem enterio  de Bóveda de 
Toro. A quello  a pesar de m acabro y 
triste, tam bién tuvo su encanto , p o r­
que resulta que con mis herm anas, 
las pobres, pues yo tuve que salir por 
las calles de aquel pueblo, una gente 
m aravillosa, y pedir una  lim osna 
para en terrar a mi padre, y al m ism o 
tiem po poder salir de allí o irnos a 
M adrid.

P. Sí, eso viene ahora. D espués 
de pueblos y  provincias el asfalto de 
M adrid, ¿qué te hace venir y  cóm o te 
lo m ontas hasta que conoces a José  
Tam ayo?

R. H asta que conozco a T am ayo 
estuve con la com pañía Rosario

«Los aplausos nunca me han gustado, lo 

que me ha gustado son los silencios en las sa­

las».

Pino, E m ilio  T hu iller, Paco A larcón 
y M ercedes Prendes, y ah í ingresé 
cuando ten ía  diecinueve años, po r­
que la vida de farandulera me a te rra ­
ba ya un poco, en el sentido de que 
los ejem plos que vi en mi fam ilia, 
sobre todo mi padre, un hom bre lle­
no de v italidad, cultísim o, porque 
era m aestro de escuela, verle m orir a 
los cuaren ta  años me dio m ucha 
pena, y me dije si el final de la vida 
de un com ediante es éste, así no me 
gusta el teatro.

Y vine a M adrid, es cuando fui 
chico de tienda, vendí periódicos; 
pasaron los años, volví a los pueblos 
o tra  vez; y pasaron los años, y m i tío 
G aspar C am pos que estaba en la 
com pañía  del teatro  Lara de M adrid, 
m e proporcionó  el ingresar con esa 
com pañía  de R osario P ino, pero in ­
gresé de nadie, nadie. A p a rtir de ahí 
em pezó mi vida im portan te  en el 
teatro , y claro pasé m uchas ca lam i­
dades, tuve que luchar, ganaba 
12,50 y ten ía  que hacerm e un traje, a 
lo m ejor de m arquesito  que se iba de 
viaje de bodas, y calcula, igual me 
hacía un traje en la calle T oledo, mi 
m adre buscando un traje baratísim o, 
en fin, y a lo m ejor me m enearon, 
com o me m enearon en el teatro  A l­
cázar, «bueno, de m anera  que m ar­
quesito tú», y entonces se dio cuenta 
don Em ilio T huiller de que si me 
sentaba, aquel traje sería una in terro­
gación para mis piernas, mis pan ta lo ­
nes, y efectivam ente, el pobre Dios 
le tenga en su gloria; que luego ha 
com ido m ucho conm igo en el teatro 
de la C om edia, cuando  yo era p ri­
m er actor, y un día me dijo: «P erdó­
nam e po r aquel día que fui m uy 
cruel contigo en el teatro  A lcázar, 
porque te dije m arqués cuatro  o cin­
co veces, te hice sen tar sabiendo que 
llevabas-un  traje que no era para 
sentarse», digo «nada, yo no me 
acuerdo de eso, ¿ha ocurrido  eso?, ni 
hab lar del asunto», porque yo p ro ­
curo olvidar, lo desagradable lo o lv i­
do, lo recuerdo, lo recuerdo, pero es 
un recuerdo com o diciendo: M ira 
qué bien, he pasado por eso, qué m a­
ravilla.
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P. Y  te cruzas con Tam ayo.

( arlos Lemos en un momento de la entrevista con nuestra colaboradora.

R. Y o ten ía  com pañía  prop ia  de 
un em presario  de Barcelona, y debu­
té con O telo, hice «La vida es sue­
ño», «El alcalde de Zalam ea»... y le 
interesé a T am ayo  y em pecé con él, 
encontré al hom bre im portan te  de 
mi vida, com o él encontró  al actor 
im portan te  de su vida, y fuim os la 
com pañía  Lope de Vega duran te  
m uchos años, fuim os incluso a 
A m érica. H abía tem poradas en que 
me hacía tres otelos a lo m ejor los 
dom ingos, ahora  nos quejam os de 
las dos funciones. R ecuerdo una 
función en hom enaje a una  In te rn a ­
cional de M édicos, y en traron  dos 
m édicos alem anes y dos ingleses con 
otro  español, y me tom aron  la ten ­
sión, y m e dijeron que hacía una 
barbaridad , que no debía ac tu ar de 
O telo de esta form a, era una  entrega 
tan  to tal que duraría  m uy poco, y fí­
ja te , tengo setenta y cinco años, y me 
hice m il y pico de otelos en mi vida.

D espués he tenido com pañ ía  p ro ­
pia aquí. Fui al teatro Español tam ­
bién con T am ayo, estrené «E nrique 
IV», de P irandello , hice «El avaro», 
de M oliere, «Las M eninas», de Bue- 
ro Vallejo, «El soñador para  un p u e ­
blo», los tenorios de todos los años. 
E m pezó ya mi e tapa  ex traord inaria, 
com pensadora de lo que había pasa­
do an terio rm ente , llegó el tiem po  de 
cam biar m i m oneda de oro. Es la 
m oneda esp iritual, artística, eso re­
quiere un sacrificio, una  educación, 
un  sacerdocio, porque el com edian­
te es com o si te pusieses un hábito , 
sacrificio constan te, un recreo para  
uno  m ism o, a m í m uchas veces me 
han  dicho cuán to  he trabajado  en 
esta vida, y yo digo: N o, cuánto  he 
d isfrutado, porque dedicarm e a in ­
te rp re ta r es una  gran satisfacción, 
algo m aravilloso que me ha dado 
Dios, lo peor es que m e hub iera  ten i­
do que dedicar por obligación.

P. ¿Cuántos escenarios ha p isa ­
do Carlos Lem os?

R. Los kilóm etros m íos de esce­
narios, creételo, son com o ocho o 
diez viajes a A m érica, ida y vuelta, 
cam inando. M uchos, m uchos k iló­
m etros de plazas públicas, de cafés- 
teatro , esos cafés-teatros que ahora 
son com o novedad, eran tabernas- 
teatro  donde iba con m is padres. Se 
ju n tab an  dos mesas, y estaban ju g an ­
do los hom bres «eh, las cuaren ta , las 
veinte en copas», entonces mi padre 
-p o b re c ito -  em pezaba: «R espetable 
público , que vam os a p resen tar aquí, 
ahora, un diálogo, y a la Bella Pin- 
guitos», la Bella P inguitos era yo, 
que m e vestía de m ujer para can tar 
dos cuplés.

P. Papeles clásicos y  actuales, 
¿algún actor que recuerdes con m ás  
afecto?

R. R ecordar... sería m uy ingrato 
con m is personajes y autores, claro, 
para  mí los clásicos, para  m í C alde­
rón, y tam bién  Buero V allejo, cóm o 
voy a o lvidar m i Esquilache de «El 
soñador para  un pueblo»... este m is­
m o personaje que estoy in te rp re tan ­
do que es bastan te  ingrato. Y luego 
hay un personaje in teresantísim o 
que es «La m uerte de un viajante» de 
A rth u r M iller. Y el «E nrique IV» de 
P irandello , que m e proporcionó  
aquel éxito tan grande en el teatro 
Español; salieron todos al escenario 
y dijeron que se m archaran  y me 
quedara yo, y entonces em pecé a re­
cordar cuando cuando vendía perió ­
dicos, y pedía lim osna, y era chico 
de tienda, porque esto ha sido un fre­
no en mi vida. Si algún hom bre 
quiere prescindir de la vanidad, que

recuerde los m om entos difíciles. Yo 
soy un hom bre que cam ino  por la 
calle dándom e cuenta , p rocurando 
interesarm e por todo el m undo  que 
pasa.

P. ¿De qué m anera se represen­
taba en E spaña en el cuarentañis- 
mo?

R. Claro, ah í está, ahí está. El 
teatro  siem pre sufre grandes evolu­
ciones, yo no puedo decir que cua l­
qu ier m om ento in terpretativo  que 
he tenido era m ejor antes que ahora, 
no, no, qué va. Entonces había m u ­
cha in tu ición  - lo  digo por m í-, yo no 
ten ía  m uchos conocim ientos, tuve 
las prim eras lecciones de mi padre 
(que era m aestro) pero se me m urió  a 
los diez años, luego lo que me he 
cultivado, pero me he ido sup eran ­
do. U na cosa que aconsejo a los 
am ateurs, que yo me siento am ateu r 
com o el p rim er día, disconform e de 
mis in terpretaciones. Me ocurrió  re­
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presentando el ochocientos c incuen­
ta O telo, en Cástrelo (Vigo), que 
ante aquella cosa tan horrible de en ­
suciam iento de mi D esdém ona, pe­
gaba un grito, y aquella noche no se 
me ocurrió  más que poner una m ano 
en la boca y decirle al cabo de un 
rato (que parecía se le destrozaban 
los labios y la boca) «calla, calla», y 
con aquel «calla, calla» fue la noche 
que dije: D ios m ío, si podía hacer 
más.

P. Y  hoy a Carlos L em o s no le 
im porta reconocer que quiere a su 
mujer.

R. A yer un am igo de Barcelona 
me dice: «Te vi en la intervención 
con Iñigo», lo que no me gustó es 
que hablases tan to  de tu mujer». 
Digo: «T ú no te diste cuenta de que 
al hab lar de mi m ujer hablo de la 
m ujer en general». La m ujer para mí 
supone lo más im portan te  para  el 
hom bre, lo más m aravilloso que ha 
creado Dios es la m ujer. Entonces yo 
tengo mi m ujer, mi com pañera, a mí 
no me gusta decir mi m ujer, ni mi es­
posa, no, no, mi com pañera, estoy 
casado, naturalm ente  por la Iglesia, 
pero aunque no estuviera casado se­
ría igual, mi com pañera, eh. Esta 
m ujer es mi novia, mi am ante, mi 
crítico, mi todo, mi m ejor amigo,

todo es para m í esta m ujer, la en­
cuentro  siem pre, antes de que la 
busque ella está conm igo. Son c in ­
cuenta y cuatro  años de casados, ten ­
go un hijo de cincuenta y tres, y el 
hijo me ha fallado al final de mi 
vida, y en cam bio mi m ujer no.

¿Cóm o no voy a hab lar de mi m u ­
je r  m aravillas si gracias a ella existo 
con mi pureza espiritual, con mi p u ­
reza de hom bre y con m i hom bría? 
G racias a la fem inidad, eh, yo soy un 
hom bre para dejar de ser el m achis- 
ta, porque a m í el m achism o no me 
interesa, nada en absoluto. M i m ujer 
es digna de ponerla  en un altar. D es­
graciadam ente existen ciertas m uje­
res en la vida, ciertos seres, no diga­
m os m ujeres, que luego pues fallan y 
crean, pues lo que ha creado una  con 
mi hijo, que ahora pues no tengo el 
hijo, en su segundo m atrim onio  ese 
hijo m e ha fallado, en el prim ero era 
un hijo y ahora  es un hijo relativo, 
pero esto no es la m ujer, esto es una 
cosa extraña, rara, la m ujer no hace 
daño nunca, no hace más que bien, 
nada más.

P. C om o m e he arm ado un p e ­
queño lio entre padre e hijo, se m e  
ocurre preguntarle cuántas veces se 
ha casado.

R. Y o una, nada más, nada más.

Y o no podría  casarm e m ás, pero po r 
Dios, se m e m uere mi m ujer, D ios 
bend ito  de mi a lm a, que D ios no  lo 
haga, le p ido eso, que nos.lleve a los 
dos. ¿C uántas veces? p o r favor, te lo 
perdono , y te lo d iscu lpo , porque 
adem ás eso está tan  de m oda, 
¿cuántas veces? no, yo en esto soy 
de la era an tigua, ¿com prendes? y 
soy m oderno.

M e ha dado un  pequeño a taque de 
risa, po r m i m etedura de pata. N os 
reím os entrevistado, fotógrafo y yo.

Carlos Lem os desea m uchos años 
de vida para  esta publicación. Y 
tam bién  agradece a la A utonom ía  de 
C astilla-La M ancha lo que está h a ­
ciendo p o r el teatro , dem ostrando 
inqu ietud  y cultura.

Y le vem os m archarse hacia su ca­
m erino ,en  espera de los pocos m in u ­
tos que faltan para la función de las 
siete, pero antes se detiene en la es­
quina a com prar cupones al ciego. 
Desde luego no es una  im agen tan  
jovial com o las del anuncio  de T .V ., 
y en tiendo que es verdad que Carlos 
Lem os ve lo que pasa p o r la calle. 
U n hom bre que vive para  su «chati- 
ta» (com pañera), y para  ser actor. ■

Mármara.
Fotos: Barriuso.

jg  CAJA DE AHORROS DE ALBACETE

S O M O S  

M f l N C H E C O S

A la hora de hablar de dinero, de negocios, 
de atenciones familiares, venga a vernos.

Porque somos manchegos. Hablamos el mismo idioma.
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I I in terés que está  desp ertan d o  la p arap sico log ía  en  e s ta s  ú ltim as dé­
cadas ha p o sib ilita d o  que su estu d io  en  a lgu n os p a íse s  haya adquirido ran­
go u n ivers itar io . En E spaña ese  in terés e s  b astan te m ás recien te , pero  
hab ien d o  cada vez m ás a fic io n a d o s por esta  tem ática , creand o so c ied a d es  
cu ltu ra les en donde puedan tra tarse y d esa rro lla rse  e s to s  tem as. Entre 
e lla s , una de las que cuenta con  m ayor activ idad  es  A m ip sa , ubicada en el 
centro de M adrid . Su  d irectora , A n g e les  S o lís ,  n os com en ta  el sen tid o  \ la 
función  de su socied ad .

AMIPSA, una sociedad que 
estudia lo desconocido

55
Los fenómenos ya están 

estructurados. Ahora lo que se 
está estudiando es cómo ope­
ran las energías.

55
-C o m o  todavía hay m ucho con­

fu sio n ism o  en estos temas, nos g us­
taría que para em pezar nos defin ie­
ras qué es o qué estudia la parapsi­
cología.

-L o  parapsicológico o lo para- 
norm al es el fenóm eno hum ano  que 
está producido por causas no cono­
cidas aún  en su energía, y del que no 
se ocupa n inguna ciencia en estu­
diarlo.

-P ero  de verdad, ¿qué se sabe en 
este campo?

-L o s fenóm enos existen, desde 
luego, y adem ás ya están estru c tu ra­
dos. A hora lo que se está estudiando 
es cóm o operan las energías. De m o­
m ento sólo tenem os hipótesis, a u n ­
que poco a poco vaya avanzándose. 
El resultado quizás no es inm ediato, 
pero el conocim ien to  que se va te ­
n iendo es fundam ental.

-H a  habido, y  todavía sigue ha­
biendo, reticencias y  desconfianza  
respecto al valor de esta ciencia.

-L o  no conocido puede a algu­
na gente llevar a suspicacias, pero la 
verdad es que este tipo  de fenóm enos 
le ha ocurrido a m ucha gente. Esta 
incredulidad, y sobre todo ciertas 
burlas que se han vertido, han perju ­
dicado no tab lem ente al desarrollo 
de la parapsicología, porque buena 
parte de los que han experim entado

los fenóm enos los niegan o los o lv i­
dan po r m iedo a las consecuencias, o 
po r m iedo al rid ículo , sim plem ente.
Y en todo ello no tiene porqué haber 
nada oscurantista.

-P ara  el hom bre medio, para el 
que no conoce estos tem as, la parap­
sicología se relaciona con el escote- 
rismo, la magia, y  de a h í ya  cercanos 
la brujería, la milagrería.

55
La parapsicología es una 

ciencia interdisciplinaria que 
aúna, o al menos utiliza, todos 
los saberes.

55
-E l esoterism o, la brujería , la 

m agia son cosas diferentes, y d istin ­
tas tam bién  a la parapsicología. T o ­
das ellas tienen  un gran valor. La 
magia, por ejem plo, conoce las fuer­
zas ocultas de la naturaleza y es ca­
paz de m anipularlas. Esta práctica 
se ha rodeado m uchas veces de su ­
perstición y folclore. El esoterism o, 
por su parte, tra ta  los tem as desde un 
pun to  de vista m ás esp iritualista  que 
la parapsicología, más filosófico 
tam bién. La parapsicología, en cam ­
bio, es una ciencia in terd iscip linaria  
y puede aunar, o al m enos utilizar, 
todos los saberes, es una  convergen­
cia de ellos. Pero los estados a lte ra ­
dos de conciencia pueden deberse a 
m uchas m otivaciones, y tam bién 
puede haber diferentes explicacio­
nes.

-¿C uá l es el proceso que se e m ­
plea en parapsicología?

-T o d a s  las técnicas tienen una 
fase previa de aprendizaje, que es la 
fase de la ciencia, y la fase de la in ­
terp re tación , que es la del arte. G e­
neralm ente se u tiliza un lenguaje 
sim bólico que te m arca no sólo a n i­
vel cerebral, sino total, porque en el 
hom bre todo se pone en m ovim iento  
con un funcionam iento  especial.

55
El rito tiene mucha ménos 

importancia que el hombre que 
lo hace.

55
-¿Q ué im portancia  tiene el rito?
-E l rito tiene m ucha m enos im ­

portancia  que el hom bre que lo 
hace. Lo fundam ental son las ener­
gías que tiene, aunque el rito puede 
oficiar de canal de concentración  y 
de sugestión. O torga una  fe en lo que 
está haciendo.

-¿C uál es el m om ento  actual de 
la parapsicología en España?

-A q u í som os m uy m inoritarios 
los parapsicólogos. En España no
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hay estudios regulados, com o lo 
pueda ser la m edicina o la filosofía. 
A su m anera cada uno  va trabajan­
do, generalm ente con bibliografía 
extranjera, porque la española es 
m uy deficiente, o incluso se van a es­
tud ia r a USA o a U RSS, que son los 
países en donde está más desarrolla­
do.

No tenemos ideología pre­
concebida ni campos acotados.

9 5

-¿Q ué es y  qué función  cum ple  
A m ipsa  en este panoram a?

-A m ip sa  es un centro de d ivul­
gación más que de especialización. 
En nuestra sociedad, el fenóm eno lo 
abarcam os desde todos los puntos de 
vista posibles. No tenem os ideología 
preconcebida ni cam pos acotados. 
A biertos, claro, a todo lo que tenga 
seriedad. Por eso nos preocupam os 
del curriculum  del conferenciante 
que nos visita, sus libros, sus a rtícu ­
los, sus estudios, sean académ icos o 
no. Precisam ente lo que nos im porta 
es la diversidad de puntos de enfo­
que, para que el oyente habitual, al 
escuchar diferentes opiniones, saque 
su propia conclusión, su propio 
punto  de vista.

Por eso tam bién le dam os m u ­
cha im portancia  al coloquio, que

suele du rar lo m ism o que la confe­
rencia. A dem ás tenem os tertu lias 
sobre tem as m onográficos.

-¿C uál es la fuen te  de fin a n c ia ­
ción de Am ipsa?

-E n  origen el capital desem bol­
sado es el que hem os puesto los que 
dirigim os la sociedad. No tenem os 
ningún tipo  de subvención. A hora 
contam os con la aportación  de los 
casi trescientos socios, que pagan 
una cuota de 1.500 pesetas al mes, 
aunque hay descuentos si son estu­
diantes, o son m iem bros de la m ism a 
familia. Los cursos que realizam os 
tam bién se pagan aparte, cuya cu an ­
tía es variable según su duración y la 
persona que lo dé, pero puede osci­
lar entre 5.000 y 12.000 pesetas. Es 
difícil aguantar, pero vam os m edia­
nam ente bien.

-¿Q ué clase de público se acerca 
a Am ipsa?

-N u estro  público pertenece so­
bre todo a la clase m edia, aunque en 
realidad no es éste el p lan team ien to  
acertado. N o se tra ta  de clases socia­
les o culturales. H asta nosotros lle­
gan las personas que han experim en­
tado alguno de estos fenóm enos pa- 
ranorm ales, o bien aquellas perso­
nas que han tenido desde siem pre in ­
quietud  por esta ciencia, que se dan 
cuenta de que el hom bre tiene una 
dim ensión m ucho m ayor de la que 
se le adm ite generalm ente. Y el obje­
tivo de la línea parapsicológica con­
verge con el de las otras, com o la fi­
losófica, en su an tropocentrism o. ■

Eugenio COBO
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Música del Barroco
*®§ En tomo a Bach y  Haendel

Agrupación de Profesores de 
la Orquesta Nacional de España,
S. Isakovic, Miguel del Barco,
E. Moreno, Conjunto Barroco 
"Zarabanda”, Conjunto Barroco 
' La Stravaganza' i Quinteto de 
Viento del Conservatorio de Madrid 
y  Quinteto Español.

e r r n

H Consejería des Educación y  Cultura

Dirección General de Cultura

Pachelbel, Haendel, Marcello,
J. S. Bach, Vivaldi, Mozart, Rameau
D. Scarlatti, Soler, Telemann,
Mar ais, J. Ch. Bach, José de Castro, 
Selmay Salaverde, Perene Farkas, 
Haydn, A. Reicha, Mozart, 
Boccherini, Anónimos Españoles e 
Ingleses (Siglos XVI, XVII, y  XVIII).

AÑO  EUROPEO DE LA MUSICA

En Casif lla-La Mancha

Febrero/Marzo 1985
Albacete, Ciudad Real Cuenca, 
Guadalajara, Toledo, Almansa, 
Brihuega, Campo de Criptana, 
Casas Ibáñez, Cándete, Hellín,
Ilíeseos, Manzanares, Minglanilla, 
Molina de Aragón, Mota del Cuervo, 
Pastrana, Puertollano, Sigüenza, 
Talavera de la Reina, Tarancón, 
Tobarra, Tomelloso, Villacañas, 
Villamayor de Santiago, Villano- 
ledo.

Información en: Dirección General de Cultura. Tel: (925) 22 34 50 - 45002 Toledo. Y en las Delegaciones Provinciales de Cultura.
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P o r  qué el hom bre - y  por su ­
puesto la m u je r- cuando quiere d i­
vertirse acude al disfraz? ¿Q uiere en ­
gañar a los dem ás o quiere engañarse 
a sí m ism o sim ulando ser lo que es, 
tal vez lo que le hubiera gustado ser?

N uestro folclor está lleno de ejem ­
plos. En cuanto  se anuncia  una fies­
ta, surge el afán de vestirse de otra 
cosa, de trasvestirse con frecuencia 
de otro sexo. Las faldas blancas que 
se ponen los danzantes de V illaca- 
ñas; las chillonas cretonas de los 
«m onos» que llevan los endiablados 
de A lm onacid  del M arquesado, con 
episcopal m itra incluida, am én de 
los m orachos cencerros; las m ultico ­
lores botargas alcarreñas, son algu­
nos ejem plos institucionalizados.

Pero hay unas fechas especiales en 
que este afán de enm ascararse ad­
quiere características de colectivi­
dad: Es el Carnaval o los C arnavales, 
paradójicos y metafísicos. Porque 
estos días en los que parece haberse 
encontrado  la fórm ula para  obrar 
con m ayor libertad, rayana en la 
desvergüenza y desde luego edifica­
da en la frivolidad; estos días tan « te­
rrenos» tienen un fundam ento  y una 
razón de ser au tén ticam ente religio­
so y puram ente espiritual.

D,urante m uchos años estas m an i­
festaciones han  estado prohibidas; 
pero en cuanto  ha sido posible han 
rebrotado, sobre todo en aquellos

CARNAVALES
pueblos que ten ían  una  especial tra ­
dición com o el ciudadrealeño H e­
rencia, el albaceteño T arazona de la 
M ancha o el to ledano A lcaudete de 
la Jara  con su fam osa «soldadesca»...
Y los hom bres han vuelto a vestirse

de m ujeres y las m ujeres de hom ­
bres, com o hace cuaren ta  años, 
com o hace cuatrocientos... Pero...

Sí, todo es igual. O casi igual. 
Pero, a veces pensam os que el rebro­
te aparen tem ente  vigoroso de nues­
tro  folclor es un in ten to  desesperado 
de supervivir... porque sabe que va a 
m orir. Y quizá uno de los casos más 
claros es el de los carnavales.

ensem os que el desafuero in d u ­
m entario  de los disfraces de an taño  
estaba apoyado en la austeridad, so­
briedad y m onocronism o del h ab i­
tual vestido del m anchego o la m an ­
chega; pero ya esta m anera  de vestir 
sólo se da en los m ayores. Las blusas 
oscuras, las toquillas y pelerinas p a r­
das o negras, las fajas y boinas igual­
m ente negras, las panas ocres... es­
tán llam adas a desaparecer cuando 
m ueran  los viejos de hoy, porque los 
jóvenes y los que ya no lo son tan to  
se visten de colores y llevan prendas 
inform ales; no hay tonos -co m o  ha­
bía an te s -  reservados a la m ujer, y 
ésta usa pantalones sin necesidad de 
que llegue el carnaval.

Y endo más allá de las form as, al 
fondo, a la razón de ser de las cosas:

La libertad  y el cam bio de costum ­
bres hace lícitas cosas que antes no 
lo eran; no hay que esconderse o d is­
frazarse para  portarse así o asá. Por 
o tra parte , si ya la C uaresm a no se 
«guarda» (es decir, no se vive com o 
tiem po de sacrificios, austeridades y 
privaciones) ¿qué sentido tiene el 
carnaval? Y todavía m ás, ¿no había 
que decir ahora, con m ucha más ra­
zón que lo hacía M ariano  José de 
L arra en su tiem po, que «todo el año 
es carnaval»?

C laro que este afán de d isparatar 
que es p ropio  del ser hum ano , resu l­
ta  que com o el vestirse «a lo loco» ha 
venido a ser com ún y frecuente, ve­
m os que cuando nuestros hijos q u ie ­
ren disfrazarse se visten com o nos 
vestim os nosotros -q u ie ro  decir que 
se ponen chaqueta  y co rb a ta - o 
com o se vestían sus antepasados ru ­
rales: «M e voy a disfrazar de m an ­
chego», dicen los que son tan m an ­
chegos com o sus abuelos, pero que 
han perdido todo signo de identifica­
ción externa.

a sé que el carnaval no es el 
tiem po  más p ropicio  para m editar, 
pero yo aconsejaría pensar un rato 
en todas estas cosas. Porque quizá 
cuando la m ascarita  diga: «¡No me 
conoces, no me conoces!» haya que 
decirle: «N o me conozco a m í m is­
m o» ■
Alejandro FE R N A N D E Z  PO M BO
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CONDICION 
DE UNA MUSICA INESTABLE

--------------------------------------------------------------------------------------------

M iguel Galanes: «Condición de una música inestable».

Colección Endym ión, editorial Ayuso, M adrid, 1984.

M iguel G alanes es un poeta que 
sabe perfectam ente no sólo de dónde 
viene, sino, sobre todo, a dónde va 
con su «m úsica inestable». Miguel 
G alanes, un joven lírico m anchego, 
una  voz ín tim a y ú ltim a, de la poesía 
m ás arriesgada de la hora actual, vie­
ne de unas «U rgencias sin nom bre», 
que es com o decir de una  m em oria 
que de desm em oria para m ejor apre­
henderla  vo luptuosam ente cuando 
aquello que funda el recuerdo se d i­
luye, y queda sólo la sensación de un 
color, de un perfum e o el vuelo oji­
val de una m ano, de una luz... y lle­
ga, cortés, respetuoso y hondo, a una 
dem encia absolutam ente consenti­
da, asum ida, renovada perm anen te­
m ente en las callejas del pensam ien­
to, de la palabra, fruto siem pre de 
una experiencia inefable, por inevi­
tablem ente personal, suya, in trans­
ferible, única.

A nte este nuevo poem ario de M i­
guel G alanes estam os, no hay duda, 
ante un in ten to  consciente, serio, 
honradísim o de darle una vuelta 
cualitativa a la poesía española con­
tem poránea, an te  un  giro copem ica- 
no de la lírica que se ha escrito entre 
nosotros, desde el veintisiete a esta 
parte, pasando por Pere G im ferrer, 
G uillerm o C arnero y Jaim e Siles, 
claro está. El poeta de D aim iel (C iu­
dad Real) op ta  decididam ente por 
una escritura que sea fruto del yo 
poético, por una poesía de la poesía 
m ism a, a base de un esfuerzo enor­
me e inerm e, inteligente y mágico, 
con la palabra. La palabra en esta 
aventura no tiene porqué nom brar

la realidad y, m enos aún, describirla, 
contarla, acotarla. Pero tam poco di- 
fum inarla, evadirse de ella. La reali­
dad es ésta de cada día, viva «com o 
una cuerda de ario», «un sueño de 
taxi», o «fotos y mechones de pelo con 
edad juvenil». La realidad que canta y 
a la que encanta, convierte en li­
turgia, M iguel G alanes no es, qué 
va, una realidad alineada ni, tam p o ­
co, «veneciana», ni «culturalista» , 
ni «social», no. La poesía no es en 
G alanes «un arm a cargada de fu tu ­
ro», ni un texto, m enos aún  un dis­
curso, una contestación, sino otra 
cosa, algo exquisita y m orosam ente 
diferente. Estam os ante una actitud  
novísim a, postúltim a. Lo cual equi­
vale a decir que el poeta m anchego 
desea abrir cam inos nuevos, ro tu rar 
cam pos inéditos, dar un salto en el 
vacío tal vez. T ira r del dabar hacia 
adelante, signar con un crism a no es­
trenado el lenguaje, adelgazarlo has­
ta el lím ite, belleza que huye, surrea­
lismo consciente, prieta dem encia 
en la que habita ilum inadam ente  la 
cordura mejor, perderse a sabiendas 
en el pensam iento  para, luego, atleta 
y alto, ser de aquí y de ahora, gozar 
con fruición, inigualable de cuanto  
purificado, quintaesenciado, queda 
en los pliegues del alm a de sensa­
ción, de recuerdo besable, tocable, 
aspirable.

Hay que tom ar buena nota de este 
libro «C ondición de una m úsica 
inestable», publicado por E ndy­
m ión, porque la poesía y la poética 
que en él nos entrega este estrem eci­
do y joven vate m anchego van a

constitu ir, constituyen ya, el naci­
m iento, quizás caudal, del «sensis- 
m o», un nuevo m odo poético que 
G alanes va conduciendo, barquero  
de palabras, sabia y m agistralm ente 
desde «U rgencias sin nom bre» 
(Adonáis, 1981). «O pera ingenua 
para Isabel M aría» (H acia afuera, 
V aldepeñas, 1983), hasta concluir, 
por ahora, en este poem ario  de E n­
dym ión, de la Editorial A yuso, que 
nos rem ite hasta el silencio más ín ti­
m o, más provocativo.

Efectivam ente, Miguel G alanes 
sabe m uy bien de dónde viene y ha­
cia dónde va con su «M úsica inesta­
ble». Porque nada está quieto, todo 
fluye, todo deviene vida que se vive, 
que transcurre viviéndose, ola a la 
deriva, palabra que se ilum ina y que 
arde en palabra cuando la experien­
cia concreta no existe ya, y queda, 
ún icam ente, la palabra que no p re­
tende en m odo alguno detener ideas, 
definir conceptos, nom brar nada, 
sino p rem editadam ente escandali­
zar, sucum bir provocando.

Vaya, desde aquí, nuestra m ás en ­
trañable felicitación a M iguel G a la ­
nes por este «distanciam iento», por 
esta form a suya ú ltim a, postúltim a, 
de en tender y de experim entar la 
poesía tan  in tensam ente, obsesiona­
do al m áxim o por la belleza, esa be­
lleza «inestable» con la que transfi­
gura poem as tan  definitivos com o 
«A usencia callada», «El ocio del ti­
gre» y, sobre todo, «C ondición del 
vuelo». ■

Valentín ARTEAGA

29
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #3, 2/1985.



Palabras para el recuerdo

será la D ipu tac ión  quien proteja la 
con tinu idad  de sus estudios en la Es­
cuela de San F em ando  y qu ien  luego 
m ás tarde estim ule el sueño de su 
viaje a Italia, siem pre a cam bio  de la 
obra del pin tor.

R om a, N ápoles, F lorencia... ofre­
cerán nueva línea y fuerza, viveza y 
color, energía a su form a de hacer y 
crear. Le influyen, com o a todo 
aprendiz, los grandes m aestros. N o 
es ya el academ icism o sólo; juegan en 
su ilusión y en su pulso  variados h o ­
rizontes: La p incelada ya es firm e y 
las tonalidades logran su personali­
dad, hasta p roporcionarle , en 1890, 
de regreso a España, su prim era im ­
portan te  recom pensa con una  m eda­
lla de tercera clase; en la N acional de 
Bellas A rtes, po r su lienzo «El a n i­
versario». N o obstante, habrían  de 
tran scu rrir cuatro  o cinco años más 
para  que su cam inar no le fuera tan  
duro , habría  de llegar el noven ta  y 
cinco y que se rep itiera  idéntico p re ­
m io con «La siega» y, sobre todo, 
conseguir una  p laza para  residir, en 
calidad de pensionado oficial, en la 
A cadem ia de Bellas A rtes de San 
Fernando  de R om a, duran te  cuatro  
años, con la sola obligación de en ­
viar un cuadro  cada curso.

Desde aquí, A ndrade, se nos cre­
ce. Profílico y tenaz, estudioso, su­
pone este viaje el avance de su total 
carrera. El realism o social y la n a tu ­
raleza, el paisaje, crecen con fuerza 
en el colorido de sus lienzos.

Con «El Lago de N em i» cum ple 
su prim era obligación de pago com o 
pensionista del Estado en 1895, y sin 
duda es aquí, en este «Lago de 
N em i», donde clava sus raíces el 
m ás puro  A ndrade. A quí está toda la 
naturaleza que am a y am ará. El

Si pensam os en el recorrido de su 
existencia y lo com param os a la 
fuerza y com portam iento  de las esta­
ciones atm osféricas, podría decirse 
que A ndrade se com porta  idén tica­
m ente al desarrollo de un árbol, en 
tan to  en cuanto  a su nacim iento  y 
m uerte corporal se refiere: viene a la 
vida (1866) cuando la prim avera co­
m ienza a ser, cuando la hoja del á r­
bol es yem a o brote, y se va de este 
m undo en los m om entos más puros 
del o toño, cuando el árbol entrega a 
la tierra su fallecida hoja: nace un 
quince de m arzo y m uere un diecio­
cho de noviem bre. M ientras, en el 
crecer de la prim avera de su vida, en 
la granazón de su verano y en la m a­
durez de su tiem po otoñal, el p intor- 
árbol nos ofrecerá su p in tu ra-p ro - 
ducto: su obra-fruto.

Su infancia transcurre en la m is­
ma casa en donde nace, en la calle de 
la A zucena, e im aginam os al niño 
Angel corriendo y saltando, jugando 
en la explanada de la C atedral veci­
na, recorriendo un C iudad Real pe­
queño y pueblerino; un niño que, 
cuando inicia el colegio, ya p in ta 
unos «m onos» casi tan perfectos 
com o los de la revista de donde co­
pia. U n tío suyo, m aestro, descubre

la capacidad del m uchacho  y reco­
m ienda a la m adre su ingreso en el 
Institu to , cuyo profesor de dibujo, 
H errer (o Ferrer), estim ula p ronto  
sus inclinaciones pictóricas y favo­
rece el enriquecim iento  en colores y 
fantasía. Y van a ser estos dos h o m ­
bres quienes, una  vez term inados los 
estudios del adolescente en el insti­
tu to , le im pulsen a viajar a M adrid  y 
coloquen en unos talleres de decora­
ción, que A ndrade abandona p ron ­
to, com o un terreno lim itado.

Sus deseos, ansias de aprender, le 
conducen a la Escuela de A rtes e In ­
dustrias, donde sí encuen tra  el h o ri­
zonte y am biente apetecidos. U n 
m undo nuevo se abre an te sus ojos; 
un trabajo am ado, unos profesores 
com petentes y unos com pañeros 
amigos, harán de los tres años que 
com parte en la Escuela un tiem po 
fructífero para sus sueños de p intor. 
Pero he aquí que la suerte se pone 
adversa y la escasa econom ía fam i­
liar derriba la torre de colores que su 
ilusión había  edificado. C iudad Real 
o tra vez. D iecisiete años. D iecisiete 
fuerzas para  elevar su esperanza. 
Sabe que puede, que debe salir desde 
aquí, desde su tierra, el tren  que le 
conduzca. Proyecta, llam a, pide... Y

ANGEL ANDRADE 
PINTOR DE CIUDAD REAL
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cam po verde y el lum inoso  cam po, 
la ondu lada tie rra  y el pastizal, la 
m on taña  con roquedas, el gigantesco 
árbol y las piedras musgosas del río, 
unificando todo el claroscuro de lu­
ces y de som bras la pequeña figura 
h u m an a  del pasto r apacen tando  su 
ganado.

O tros lienzos vendrán  a cum plir 
su obligación de pensionado, serán 
«M arina  con Barcas», 1896, y «P i­
cola (M arina de Capri)», 1897. Es 
éste uno  de sus m ejores cuadros y ya 
queda firm e en él o tro  de sus p rinc i­
pales efectos: el m om ento  cam bian­
te de la luz en los atardeceres. Efecto 
que consigue su logro m ayor en el 
cuadro  titu lado  «E ntre  dos luces», 
donde juegan  los em brujos poéticos 
con la m ezcla del aire y la luz, con la 
belleza n a tu ra lista  y el alm a sensibi­
lizada del p in to r vertiéndose a pun ta  
de pincel y colorido, con trazos se­
guros y firmes.

N o le llegaría nu n ca  la deseada 
M edalla de O ro. Sí, com o m áxim o 
prem io, u n a  de p la ta  en la Exposi­
ción U niversal de A rgentina, en 
1910, cuando el artista  ya es profe­
sor de Institu to  y se encuen tra  ense­
ñando p in tu ra  en T oledo. Toledo 
que le em bruja, que atrae y activa 
sus p in turas. N ueve, casi diez años 
en la ciudad de los arm ónicos con­
trastes, de la luz y de la som bra, de 
las rocas y el agua, sím bolos perm a­
nentes en la obra de A ndrade. Pero 
la activ idad de p in to r-p ro fesor en 
Toledo, no es suficiente para co lm ar 
su vida. Desde largo cobija un deseo: 
enseñar su arte  a los hijos de los am i­
gos de su infancia en su tierra natal.

Y el cuatro  de noviem bre de 1915, el 
n iño que jugaba a p ído la  y al m arro 
en la explanada de la C atedral, el 
que garabateaba m onos copiando  de 
u n a  revista, vuelve, C atedrático  de 
Institu to  y laureado p in tor, a su C iu ­
dad Real am ando  y donde, el árbol 
que era, consum ó la caída de su hoja 
en el o toño  de m il novecientos tre in ­
ta y dos. ■

Nicolás DEL HIERRO
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Joaquín Benito de Lucas nace en T alavera  de la R eina (Toledo) en 
1934. H a sido Lector de Español en D am asco y en Berlín. A ctualm ente 
ejerce su función de catedrático en M adrid. H a obtenido los prem ios 
A donáis 1967, y M iguel H ernández 1976. Sus libros son: Las tentaciones- 
(1964), Materia de olvido (1968), K Z: Campo de concentración (1970), 
Plancton (1976), Antimonia (1983) y Campo de espuma (1983).

TRES POEMAS MARINOS

DICHA PASAJERA

He aquí los cuerpos jun tos 
y quietos,
balanceados por las palabras, 
m ovidos por la brisa 
arriesgándose sólo en una travesía 
c ircu lar com o el vuelo de las gaviotas.

Poca
es esta em barcación para fnás aventura, 
para  salir hasta la m ar abierta 
donde las olas alzan 
su voz, donde p ronuncia  
su letanía al viento.

A quí se ven seguros y am arrados
al puerto  de una dicha pasajera,
anclados en los brazos
de lo m udable  y transito rio
sin atreverse a  h inchar las velas con su aliento.

H asta que llegue el día
en que rom pan am arras
y se hagan a la m ar con rum bos diferentes.

TACTO SONORO

T o car tu  cuerpo, re tener espum a; 
acaric ia r la luz, tac to  sonoro; 
beber olas o lágrim as azules 
erran tes po r el p lancton  de tus ojos.

D escender a la sim a m ás profunda 
de oscuridad, no de d istancia , o loco 
co n ta r la arena  que m is m anos alzan 
y esparc irla  en  la b risa  poco a poco.

A tarse en el tim ón  de un barco , ciego 
buscarte p o r el m ar, en lo m ás hondo 
con los barcos hundidos o en la estela 
de los viejos navios del o toño.

Som bras y luces, fuegos y cenizas, 
sabor a fresa, o lo r a sal y a yodo 
de este m ar que nos une y nos separa, 
de este oleaje cada vez m ás bronco.

D O N D E CRECEN 
LAS ANCLAS

La soledad del m ar es com o un ruido 
que el p ino extiende y la gaviota bebe 
bajo la luz que brilla  po r tus ojos.

Pero a la m ía ¿quién le pone m úsica?
G olpeando  la vela de los barcos,
fondeada en el puerto , p risionera
de la raíz oscura donde crecen las anclas,
busca sa lir al m ar abierto . Pero
no encuentra  brisa
que em puje con sus m anos
tan to  arm azón  cargado de recuerdos
ni oleaje que rom pa
y deshaga los nudos
y las cadenas con que vive atada.

Poem as inéditos del ciclo al que pertenece el libro 
Cam po de espuma, M adrid, Rialp, C ol. Adonais, 
1983
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Francisco García Pavón nace en T om elloso  (C iudad Real) en 1919. 
Entre sus prem ios destacan el de la C rítica 1968, N adal 1969 y H ucha de 
O ro 1975. C om o cuentista  ha publicado  entre otros Cuentos de mamá, 
Las campanas de Tirteafuera, Cuentos republicanos. E ntre su copiosa la­
bor com o novelista se encuen tran  Cerca de Oviedo, El reinado de W itiza, 
Las Hermanas Coloradas y Ya no es ayer. Su labor com o crítico  y an to ­
logo es tam bién abundante .

APENAS UN CUENTO

Llegué a la te rtu lia , me senié casi 
enfrente de ella y no me la presen ta­
ron. No recordaba haberla visto 
nunca  en nuestra  m esa ni en el café. 
T en ía  un aire de p rudencia  en todo, 
hasta  en su belleza (aunque ahora  re­
sulte cursi decir belleza). T oda ella 
sugería confianza y no sé qué de du l­
zura. «H ubiera  estado bien encon­
trársela hace años», pensé.

C reo que la m iraba con discre­
ción, sin deseo. Ella lo advertía, pero 
sin acusar respuesta. H ablaba poco. 
M ás bien  sonreía, y no perdía m atiz 
de las palabras y gestos de los con ter­
tulios.

M e hubiera gustado que encendie­
ra un cigarrillo para  ver cóm o m ovía 
las m anos y ponía  la boca, pero no 
fum aba. O verla beber café, pero ya 
lo ten ía  bebido cuando  llegué. Sólo 
eso: sonrisas y algún m onosílabo.

A veces se cruzaba de brazos, sin 
o cu lta r las m anos, y parecía escu­
cham os, pero había en toda ella un 
cierto  aire de ausencia, de estar y no 
estar.

N o ten ía  las uñas pintadas. En la 
m ano derecha, una  sortija de piedras 
m inúsculas. A lguna vez, cuando es­
cuchaba, se pasaba el dedo delgado y 
algo m oreno por la ceja, siguiendo la 
curva m orosam ente.

Su traje era gris, hechura sastre, y 
con un cuello b lanquísim o, que 
daba a su cara m orena cierta clari­
dad. Pero lo m ás cariñoso y acoge­
dor eran sus ojos, tan  clarísim os y 
con una  sonrisa tierna.

Ignoraba con cuál de los am igos 
hab ía venido a la tertu lia . A ninguno 
se dirigía especialm ente.

Dije no sé qué cosa hacía ella por 
a traer su atención , y me m iró un se­
gundo con aquella sonrisa de ojos. 
Pero b ien  vi que no era por lo que yo 
le decía, sino po r lo que yo pensaba 
al hablarla.

CAI rnhn  He lnn añn<; me rmerta He

un rescl m uy discreto.)
Sobre la m esa había un libro sin

sobrecubierta. Supuse que sería de 
algún am igo, pero duran te  unos m i­
nutos que languideció la conversa­
ción, ella lo abrió  com o d istra ída­
m ente. Luego de leer unos párrafos 
rió de una m anera m uy callada, pero 
m uy expresiva. V olvió la conversa­
ción. C erró el libro. Siguió escu­
chando.

¿Qué le habría  hecho reír de aquel 
libro?

Me fijé en el lom o para saber el tí­
tu lo , pero com o estaba apartado  y 
con las letras boca abajo, no a lcanza­
ba a leerlo. Sin disim ulo  me calé las 
gafas. Era mío. M e excité un poco y 
vencido po r la curiosidad:

-¿Q u é  te ha hecho reír cuando  
ahora leías ese libro?... Y o soy el a u ­
tor. (A todos les llam ó la atención  
mi pregunta, y quedaron  pendientes 
de su respuesta).

O tra  vez le rieron los ojos, y me 
dijo casi m usitando:

-Y a  sabía que era tuyo.
Volvió la conversación general, y 

ahora todos le hablaban con más 
confianza. Y ella, com o antes, son­
reía y decía que sí siem pre levem en­
te.

C uando  hablé con un con tertu lio  
algo acaloradam ente  no té  que con la 
cabeza apoyada en la pared, m e m i­
raba por prim era vez m uy in teresa­
da. N o quise responderle por no 
obligarla a desviar los ojos de mí... 
Pero perdí el hilo  de la conversa­
ción, y mi am igo quedó con m ohín  
inexpresivo.

C uando al fin la m iré, luego de 
sostenerm e la m irada unos segun­
dos, bajó los ojos reflexivam ente.

Pensé en decirle que, si quería, le 
traería  un libro com o aquél, que yo 
creía de otro. Pero me dio rubo r de­
lante de todos.

M e tuve que levantar a hab lar con 
alguien. D uran te  nuestra  charla  que 
no fue corta, ella volvió a to m ar el li­
bro, a leer y a sonreír. Pero el que es­
taba a su lado le dijo algo, y volvió a 
cerrarlo , dejándolo m uy cerca de su 
m ano.

Yo hablaba con m i am igo en posi­
ción de poder m irarla  ya sin d isim u­
lo. E lla m e correspondió  enseguida, 
y con una  sonrisa más hecha, com o 
nunca. N o sé cóm o decirlo. N oté lo 
que en mi vida. H asta las p iernas me 
tem blaban  un poco. Por fin, m i am i­
go me dio la m ano b landam ente  y 
m archó... N o recordaba nada de lo 
que habíam os hablado.

Al volver a mi asiento, m e llam a­
ron al teléfono. A ntes de e n tra re n  la 
cab ina m e volví a m irarla. Sostuvo 
la m irada. Sonrió o tra vez.

Con el au ricu la r en la m ano m ira­
ba hacia la te rtu lia , pero no veía 
nada. A aquellas horas, ya había 
m ucha gente en el café.

C uando term iné mi conferencia y 
salí de la cabina, ella cruzaba el sa­
lón cam ino de la puerta , con mi li­
bro en la m ano. Fui tras ella. Al lle­
gar a la salida vi que m ontaba en un 
coche que conducía un señor poco 
m ayor que ella, ju n to  al que se sentó. 
Q uedé clavado en la acera. Al verm e 
m e m iró , ahora  m uy seriam ente, y 
m ovió la m ano, com o despidiéndose 
d isim uladam ente, con el libro entre 
los dedos. A rrancó  el coche. Estuve 
en la puerta  hasta perderlo  de vista.

V olví a la te rtu lia . N inguno de 
mis am igos la conocía. C uando  lle­
garon los p rim eros aquella  tarde, es­
taba en una  de las m esas que solía­
m os ocupar. Ellos se sen taron  en la 
próxim a. Luego, los que fuim os lle­
gando, creyendo que estaba con los 
anteriores, la rodeam os.

-E s  m onísim a -d ijo  el que llegó 
p rim ero -, y com o la vi sentada en 
nuestra  m esa, y con tu  libro en la 
m ano, creí que venía a que se lo de­
dicases. Pero ni te ha hecho caso.

... Y pasé el resto de la tarde recor­
dando su dedo m oreno , con la sortija 
de piedrecitas, pasárselo p o r la del­
gada curva de la ceja... (Fíjate qué 
bobada de recuerdo, ten iendo  tantas 
cosas m ás bonitas en que pensar). ■

Francisco GARCIA PAVON
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NOTICIAS -  NOTICIAS -  NOTICIAS -  NOTICIAS -  NOTICIAS

H om enaje nacional 
a Lorenzo Luzuriaga

Ciclo de ópera y 
zarzuela en nuestra 
Región

Patrocinado p o r la D irec­
ción G eneral de M úsica y 
T eatro  del M inisterio  de C ul­
tu ra , y organizado por la 
C onsejería de E ducación y 
C u ltu ra  de la Jun ta  de C om u­
nidades se ha llevado a cabo 
un ciclo de recitales de ópera 
y zarzuela por el grupo Eurí- 
dice, que dirige Jesús Sanz 
R em iro , en cuatro  localida­
des de cada una de las cinco 
provincias de nuestra R e­
gión.

El p rogram a del recital, 
cuya asistencia  era g ra tu ita , 
inc lu ía  piezas de M ozart, 
D on izetti, R osin i, V erdi, 
A rrie ta , Sorozábal, Serrano 
y M azza.

José Corredor 
M atheos, Premio 
Nacional de 
Traducción

El poeta  y crítico de arte  al- 
cazare fio  José  C o rre d o r  
M atheos ha logrado el P re­
m io N acional de T raducción  
entre lenguas españolas por 
su trabajo  «Poesía cata lana 

-contem poránea». A la final 
llegaron traducciones de C é­
sar A nton io  M olina, Rafael 
Santos T orroella , M ónica 
M aragall, Basilio Losada, 
José Luis G arc ía , Perucho y 
M ercedes C aballud.

P rom ovido p o r el área de 
C u ltu ra  de la E xcelentísim a 
D ipu tac ión  de C iudad  Real, 
se ha  celebrado un  hom enaje 
nacional al educador valde- 
peñero  Lorenzo L uzuriaga, 
den tro  de las P rim eras Jo m a ­
das de E ducación que han te ­
n ido en V aldepeñas bajo el 
lem a «L orenzo L uzuriaga y 
la política  educativa de su 
tiem po».

Lorenzo L uzuriaga (1889 - 
1959) se form ó en la In s titu ­
ción L ibre de E nseñanza, de 
la que después sería m aestro , 
com pletando  sus estudios 
com o becario  en A lem ania. 
Fue co laborador del sem ana­
rio «E spaña», del d iario  «El 
Sol», secretario  de pub lica­
ciones del M useo Pedagógico 
y d irec to r de la «R evista de 
Pedagogía».

d icación constante y eficaz.
En este balance se ha ten i­

do en cuen ta  no sólo el vo lu ­
m en de las gestiones im pu lsa­
das y coordinadas, sino la efi­
cacia de las m ism as den tro  de 
los d istin tos m ovim ientos 
culturales, que la citada em i­
sora no duda en calificar de 
a ltam en te  positivos.

R adio  C iudad  R eal, con 
este p rem io , quiere traducir, 
al m ism o tiem po el reconoci­
m ien to  de am plios sectores 
de la población

blicado dos libros: Segunda 
soledad, con el que hab ía  
conseguido el prem io Rafael 
M orales en 1979, y Donde el 
amor se llama soledad. Fue 
confundador del grupo poé ti­
co de T  alavera Troje.

El o tro  accésit fue para  José 
Luis V. Ferri po r su libro Ce­
tro de cal. H asta  las ú ltim as 
votaciones llegó asim ism o el 
albacetense Angel A ntonio  
H errera  con su obra Trista- 
lia. H errera  es m iem bro  de la 
redacción de la revista lite ra­
ria B arcarola. A la convoca­
to ria  de este año  concu rrie ­
ron  286 poetas.

EL Area de Cultura 
de la Diputación, de 
Ciudad Real 
«Personaje del Año 
1984»

Raúl Torres, premio «Camilo José Cela» de narrativa

N uestro  co laborador R aúl 
T orres ha obtenido el prem io

«C am ilo José C ela» de n a rra ­
tiva, do tado  con doscientas 
c incuenta m il pesetas, p o r su 
libro «V iaje a los paraísos es­
pañoles». Es ésta la segunda 
obra  que el novelista con­
quense pub licará  sobre v ia­
jes, y en ella recoge el paisaje, 
la cocina, las trad iciones y a r ­
tes populares de diversos 
puntos de España.

La convocatoria , está den­
tro  de los prem ios P rovincia 
de G uadalajara . El p ropio  
C am ilo  José Cela presidió el

Ju rado  que otorgó el galar­
dón.

Los restantes p rem ios fue­
ron  para  José Jav ier A leixan- 
dre el «José A nton io  O chaí- 
ta»; para  Joaqu ín  C alvo Sote- 
lo el «José de Juan  G arcía»; el 
« A n ton io  del R incón»  p ara  
A ndrés C aste llano ; el « T o ­
m ás C am arillo »  p a ra  José 
M aría  R ibas; y el «G abrie l 
M aría  V ergara»  p a ra  José 
M aría  A lonso , E m ilio  R o ­
b ledo y M oisés G arc ía  de la 
T orre .

José Luis Cabañas 
expone en 
Tom elloso

Con gran éxito ha com pa­
recido en T om elloso , an te  sus 
paisanos, el d ibujante José 
Luis C abañas, figura im por­
tante  en su género y uno de

los artistas castellano- 
m añchegos m ás galardonado. 
La exposición de José Luis 
C abañas ha ten ido  lugar en 
la C asa de C u ltu ra  de la 
m encionada ciudad . P o r la 
m uestra  que pub licam os se 
puede ap rec ia r el ingenio y 
la o rig inalidad  del a rtis ta  to- 
m ellosero.

El A rea de C u ltu ra  de la 
D ipu tación  de C iudad  R eal, 
represen tada por el d ipu tado  
provincial don M anuel Ju liá  
D orado , ha sido elegida por 
R adio C iudad Real «Perso­
naje del año 1984», p o r su de-

E1 poeta talaverano 
Antonio del Camino, 
accésit del premio 
Adonáis

C on su poem ario  U n lugar 
para el fuego, la poeta pa len ­
tina  A m alia  Iglesias ha ob te­
n ido el prem io A donáis
1984.

Por su parte , el poeta  tala- 
verano A nton io  del C am ino  
obtuvo  un accésit con su obra 
Del verbo y la penumbra. A n­
tonio  tiene vein tinueve años, 
y con an terio ridad  hab ía  pu-
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N o vamos a descubrir ahora a Manuel López Villaseñor. 
Su obra está avalada por una larga dedicación que ha ido de­
jando sus muestras en grandes museos de varios países, en 
múltiples exposiciones, en colecciones particulares. Nació en 
Ciudad Real y lleva la Mancha -L a Mancha universal, mítica 
y quijotesca- grabada a fuego en el corazón. Desde ella ha sal­
tado al mundo lejano, sin prisa y sin pausa, una obra de sin­
gulares relieves y significación. Hoy vamos a dialogar con él 
teniendo como tema de fondo esa historia interminable que es 
la vida y la obra de un pintor sin fronteras.

EL HOMBRE MANCHEGO ES LO 
QUE SON SUS RAICES 
UN MANCHEGO HASTA LA 
MEDULA EN TANTO QUE 
HOMBRE UNIVERSAL 
EL PAISAJE MANCHEGO ES LA 
ABSOLUTA ABSTRACCION, PURA 
METAFISICA

MANUEL VILLASEÑOR, 
UN PINTOR SOBRE 
EL TIEMPO

-A  estas alturas, ¿es posible ha­
blar de etapas en la obra de Villase­
ñor?

-Sí, la perspectiva es lo suficiente­
mente am plia para poder distinguir 
con claridad las distintas etapas por 
las que ha pasado mi obra. Son m u­
chos los años de estar en la brecha y

están muy lejos los inicios de bús­
queda de mi propia personalidad. 
Búsqueda que, por otra parte, aún 
continúa. En la vida de un hombre 
todo evoluciona. Sobre todo cuando 
se tienen los ojos y la conciencia 
abiertos a todo cuanto nos rodea. 
Esta búsqueda, esta evolución, no

debe tener nunca fin. Debe term inar 
cuando la vida termina.

-H ablem os de etapas.
-E n  mi vida podríamos tener en 

cuenta tres grandes etapas que coin­
ciden con otros tantos m omentos de 
ella. Los comienzos, hasta mi m ar­
cha a Italia: Epoca em inentem ente 
formativa, con preocupaciones téc­
nicas, de ávida asimilación de los 
grandes maestros españoles en el 
M useo del Prado. Etapa italiana, tan 
decisiva, por el enfrentam iento con 
un m undo amplísimo, no sospecha­
do. Deslum bram iento ante la p in tu ­
ra y la escultura del «trecento» y 
«cuattrocento» italiano: Masaccio, 
Piero della Francesca, Paolo Uce- 
11o... Se abrió ante mí un m undo de 
enorme trascendencia, con influen­
cias decisivas, puesto que me enseñó 
a ver claram ente la im portancia del 
espacio poético de un Paolo Ucello, 
por ejemplo. El sentido de lo espa­
cial, de la- im portancia del vacío y de 
la forma y su estrecha relación, va a 
m arcar de ahora en adelante toda mi 
pintura. Después de m uchos años, el 
riguroso planteam iento estructural 
de toda mi obra sigue siendo el mis­
mo a través de toda mi lógica evolu­
ción.

Recordemos que de esta etapa son 
los grandes ciclos murales de Zara­
goza, tan drámaticos y  descarnados, 
donde el planteam iento form al y  
matérico tienen una importancia 
predominante.

-A  mi regreso a España (conti­
núa), con la inevitable influencia del 
gran arte italiano, debí someterme a 
una «iberización», es decir, a volver 
a entroncar con mis propias raíces. 
Es una etapa, muy viajera, por los 
pueblos de España, «descubriendo» 
nuestro románico, que tanto me ha 
enseñado. Es la época de los grandes 
paisajes de Cuenca, de Toledo, don­
de la geometrización de los espacios 
y la exaltación de la m ateria pictóri­
ca llegan a su m ayor dramatismo. 
Gradualm ente, voy tom ando con­
ciencia de algo muy im portante y 
que da paso al m om ento en que aho­
ra me encuentro: la búsqueda del 
hombre como centro del mundo en 
que estamos. El hombre con sus pa­
ciones, sus problemas, su soledad... 
El hum anism o, en suma.

-H ablam os de modos, modas, is- 
mos, mercados...

-U n a  constante a lo largo de toda 
mi vida, de todas mis etapas, es el 
absoluto desdén por estar «en» la 
moda. Creo firmemente que, las m o­
das, como lo indica su propio nom ­
bre, son cosas qua.con gran rapidez 
dejan de «estar de moda»
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-L a  moda «es» -le  indico- lo que 
pasa de moda...

-M ás que estar en «la moda», ins­
tintivamente quiero «estar en la 
vida». Si el arte es comunicación, es 
al hombre a quien debemos dirigir­
nos. Y el Hombre, desde Platón has­
ta hoy, ha cambiado muy poco. Son 
iguales sus odios, sus amores, sus 
preocupaciones, sus necesidades. 
Para bien o para mal.

-V am os a precisar un poco más. 
¿Quienes han sido tus maestros?

-E n lo expuesto anteriorm ente 
queda más o menos claro quiénes 
fueron. A pesar de mi rigurosa for­
mación escolar, puedo considerar­
me un autodidacta, puesto que todo 
lo tuve que aprender sobre la m ar­
cha.
En la escuela te enseñan a pintar, en 
el mejor de los casos, pero no me en­
señaron a tener la «necesidad de pin­
tar», que es lo verdaderamente esen­
cial. Los problemas que se me han

ido planteando he tenido que resol­
verlos por mí mismo. Creo que esto 
es muy im portante, porque de esta 
forma toda mi obra es aportación. 
Aportación no salida de la nada, ló­
gicamente... Me he basado en el 
ejemplo que me dieron algunos 
maestros: Los canteros románicos, 
Piero, Masaccio, Velázquez, Ver- 
meer, Goya o Altamira.

Desde Altam ira al siglo XX, un 
camino muy largo, repleto de anda­
duras quijotescas, de aciertos im pul­
sores y de fracasos ejemplares,... un 
camino muy largo. Vamos a dete­
nem os en el medio, en la encrucija­
da de la tierra, y a precisar de paso 
qué es artísticamente lo nuestro.

-¿Cómo han influido el paisaje y 
los hombres de La M ancha en tu 
obra?

-E l hombre es lo que son sus raí­
ces. Si lo que se espera de mí es que 
haga un canto a La M ancha en sus 
tópicos, no lo vais a encontrar. Creo

que soy manchego hasta la médula 
en tanto que soy hombre universal. 
No se es manchego por reflejar un 
cierto entorno. Esto sería lo más fá­
cil, lo más superficial. Creo que el 
paisaje manchego es la absoluta abs­
tracción, la idea más descam ada del 
concepto paisaje. Pura metafísica. 
Por eso es tan imposible represen­
tarlo en su verdadera significación. 
Lo manchego es una forma de ser 
que puede expresarse desde la apa­
riencia más opuesta. No necesaria­
mente desde el punto de vista im ita­
tivo. Lo manchego puede estar don­
dequiera que uno se encuentre... El 
hombre es la resultante de un paisa­
je; por tanto, son la misma cosa. Es 
indudable que su ascendencia sobre 
mí es patente. Algo de lo que no me 
puedo deshacer como quien se quita 
una piel.

¿Habrá un hombre tím ido en el 
fondo de la personalidad de Villase- 
ñor? ¿Qué hay debajo de la firm eza
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de su carácter? ¿Es todo tan claro 
como parece? No puedo resistir la 
tentación de hacerle la pregunta:

-D em os un breve recorrido por tu 
vida. ¿Qué hechos o sucesos han sido 
los más significativos, los que más 
huella, alegre o triste, te han dejado?

-H e vivido intensam ente en mi 
aparente serenidad. Me dijo Juan 
Alcaide en un asombroso poema 
«que se te queme el leño y no se 
vea». Así ha sido. Mi vida no ha sido 
muy espectacular. Pero he reído 
cuando he tenido que hacerlo y he 
llorado con más frecuencia de la que 
yo hubiera querido. Pero así ha sido.

E l hombre está en su obra, sobre 
todo el artista-hombre o el hombre- 
artista, que nadie sabe dónde están 
las fronteras de separación.

-¿Puede un pintor definir su obra? 
¿Qué predomina en la tuya, el cora­
zón o el cerebro?

-D ifícilm ente. Un pintor tiene 
que pintar y es muy raro que sepa 
decir en unas palabras escritas lo que 
ya ha dicho tras largos momentos de 
meditación y trabajo. No obstante, 
puedo decirte que en mi pintura 
existe una mezcla de corazón y de 
mente... Leonardo decía: «La pittura 
e cosa mentale». Pero lo decía él, 
que era una pura llama. Yo elaboro 
mis obras muy trabajadas m ental­
mente, pero obedeciendo a un dicta­
do del corazón. O sea, que soy plató­
nico y aristotélico a un tiempo.

-¿Cómo está hoy la pintura en La  
Mancha?

-C reo que como siempre. Bastan­
te dejada de la m ano de Dios. Como 
toda la cultura. Se ha intentado ha­
cer algo, empezando desde el princi­
pio, y se nos ha negado el pan y la 
sal. Véase cómo está luchando por 
su supervivencia el Curso de Arte de 
Almagro, donde se están recogiendo 
excelentes resultados a partir de gen­
tes que querían hacer algo. Cómo se 
tiene que luchar contra un m uro de 
estulticia y de rencor... En otro lugar 
he tenido la oportunidad de ser más 
explícito. Lógicamente y como era 
de esperar, no ha servido de nada. 
Paradójicamente, Ciudad Real y su 
provincia es abundante en nombres 
que estamos dando lo mejor de no­
sotros y que a veces, por su prestigio, 
escapan del ámbito nacional. Pero 
están haciendo su pintura lejos de 
sus raíces... Hemos tenido que salir 
en busca de formación, de contactos 
indudablem ente enriquecedores, de 
mercado... Todo muy triste, pero es 
así. Los intentos de hacer cambiar 
las cosas hasta ahora no han tenido, 
como decía antes, demasiado eco.

-H ablem os de posibilidades, ¿qué 
se puede hacer por el arte en La  
Mancha?

-Se puede hacer todo; está todo 
por hacer. Pero no te dejan. Se inten­
ta sin resultados. Puede hacerse m u­
cho.

H ay que acabar y  lo hago reto­
mando el tema primero, la vida, la 
obra, el trabajo, la significación de 
Villaseñor.

-¿Qué haces en este m om ento Vi­
llaseñor?

-In ten ta r acercarme con am or a la 
hum anidad que le rodea. Penetrar 
en las dudas, en las incógnitas que 
siempre están presentes y que con la 
m adurez se hacen más aprem ian­
tes... La duda..., pero no la incerti- 
dumbre, que es una constante en mi 
vida, se hace más dramática y está 
presente en toda la obra de estos ú lti­
mos años. Tanto en mi Serie del 
«Exodo» como en mis «Retratos de 
cosas», hasta llegar hasta una de mis 
últim as obras, «¿Y qué?», pasando 
por el «Retrato de mis padres», está 
patente este intento de acercarme a 
una realidad que la vemos tan coti­
diana y, sin embargo, tan inalcanza­
ble. U na realidad que está muy lejos 
de ser un docum ento fotográfico de 
lo que nos rodea. Una realidad que 
intenta penetrar en el misterio, en la 
magia que está latente en cada cosa, 
por muy hum ilde que ésta sea, y que 
es donde radica toda su grandeza.

En esa grandeza está la tensión 
íntim a de ese pintor manchego de 
hoy, y  para siempre, que lucha a 
brazo partido con la vida y  a brazo 
de am or con su obra. ■

Fernando PONCE
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VIAJE APASIONADO 
POR 

LA SIERRA DE CUENCA

LA RUTA ENCANTADA

Encantar, según el Diccionario de 
la Real Academia de la Lengua, es 
algo así como obrar maravillas por 
medio de fórmulas y palabras mági­
cas y ejerciendo un poder preterna­
tural sobre cosas y personas. Algo así 
debe haber ocurrido en la ciudad y la 
ruta. Ambas están dentro de la fasci­
nación, del sortilegio.

La Ruta Encantada se inicia en el 
punto donde la Virgen de la Luz, pa­
traña de Cuenca, la Virgen del Can­
dil que se apareció al pastor M artín 
Aldehuela. Allí en el costado dere­
cho, empezando a bordear el Júcar, 
contra corriente, nace la carretera de 
Cuenca a Tragacete. La panorám ica 
va recogiendo las casas asomadas a 
las aguas, las ventanas abiertas a la 
hoz. El reloj del tiempo eterno de la 
ciudad, M angana reflejado, cerca del 
Seminario conciliar y el conjunto 
colgado de la parte alta conquense 
entre la algarabía, de colores: A m a­
rillos, añiles, sepias, naranjas... La 
iglesia de San M artín, donde se cele­
bran conciertos sacros y pregones, la 
casa-palacio del Cardenal Segura. 
Un poco más arriba, en las jibas cali­
zas de antiguos dinosaurios, las ven­
tanas repletas de literatura: Los ojos 
de González Ruano, de Saura, de 
Angeles Gasset, de Muro y Zapata, 
de Bonifacio y Florencio, Gerardo 
Rueda Guerrero, Grau Santos, Zo- 
bel y Gustavo, Domínguez Millán, 
Goñi y el largo etcétera. En el fin de 
las casas, el faro blanco de Antonia, 
y de conquenses que duerman la 
eternidad en el cementerio de San 
Isidro. La voz de Federico Muelas 
aún flota junto a su tumba, verso a 
verso a Cuenca:
Alzada en limpia sin razón altiva 
-pedestal de crepúsculos soñados- 
¿subes orgullos? ¿Bajas derrocados 
sueños de un dios en celestial deriva?

Cuenca, en volandas de celestes 
prados. El río baja, remontada su 
hoz por el ^ejército de miles de gue­
rreros petrificados en asombro, ha­
cia Sotos, M ariana, Villalba. Río 
Verde, «en medio de un grandioso 
estruendo de anclas y cadenas frago­
rosas, chirriantes», proas de barcos 
altivos que no partirán jamás hacia

el M editerráneo, damas de pedernal 
que un día bautizará Góngora. Ese 
es el cortejo en la hoz hacia los pue­
blos de la Serranía del Júcar y su ca­
rretera que lo sube, hacia Ciudad 
Encantada.

En el kilómetro once, «El vento­
rro», calma la sed con tinto y sacia el 
hambre con buen lomo, chorizo y 
jam ón. A la izquierda se queda el 
prólogo de la Alcarria. Llegamos a 
Villalba de la Sierra, donde está el 
salto de energía eléctrica que abaste­
ce parte de Madrid.

Un kilómetro y medio más arriba, 
después del desafío de empinadas 
cuestas y curvas cerradas, en la iz­
quierda está el extraordinario m ira­
dor natural de El Ventano del D ia­
blo. Desde allí se abre todo el pano­
rama del pueblo, la central eléctrica 
y el Júcar. Es una cueva natural, 
abierta por tres grandes ventanales 
colgados sobre un agua transparen­
te, nítida donde viven las truchas 
tranquilas. Desde el paredón de en­
frente, despeñó Carlos Saura el co­
che que sirvió para unas secuencias 
de «Piperm int Frappé». Abajo, en­
tre sombras y nitideces, se encuentra 
«El Barranco de los Espectros».

La carretera continúa lenta, si­
nuosa sobrevolando el agua verde 
del Júcar encajando en estrechos ca­
ñones repletos de pinos; alguna vez 
cruzan las ardillas y las águilas giran, 
allá arriba, en lentos círculos. En el

kilómetro 30 hay una desviación 
que lleva a la Ciudad Encantada.

FORMULA MAGICA: EL AGUA  
DE LLUVIA, EL VIENTO...

Estamos en el recinto sagrado, en 
el lugar encantado, sitio natural de 
interés nacional, (casi dos mil hectá­
reas de extensión). Entrando en la 
realidad, como dice Botella del fenó­
meno, «es quizá más maravilloso 
para el geólogo que para el poeta». 
Coniferas, monte bajo, pastos; todo 
ello delimitado por nombres que ro­
dean la Ciudad: La Sima de los Pe-

* rros, Era de las raíces, Mingarra, La 
Tejera, Hoya Cantin, Golletera M a­
jada de Entrada Llana, El Descuel­
go, Cueva Secreta, la Peña del Agui­
la, La Puerta de Uña, Pico de la G ru­
lla, La Piedra del Balcón, La Piedra 
Ancha, La Cueva de los Morcegui- 
llos. U na serie de arroyos escurren 
aguas al Júcar y el Cambrón: De la 
Covanchuela, del Calorzo, del Océ- 
ñigo, de los Lobos entre otros. La 
imaginación hum ana, de los que se 
fueron siglo a siglo, hasta hoy.

Parece ser que la culpa de todo 
esto lo tuvo el Cretácico, tanto el su­
perior como el inferior. El Grupo 
Español del Mesozoico, constituido 
por geólogos españoles y extranje­
ros, interesados por las formaciones 
geológicas mesozoicas de la Era Se-
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cundaria, tuvieron una reunión de 
campo en Cuenca, en septiembre de 
1974, que les llevó a afirm ar «Parece 
existir entre la Serranía de Cuenca y 
las regiones m eridionales, una zona 
alta paleogeográfica, que detuvo las 
transgresiones m arinas procedentes 
del SE. (Barremiense, Aptiense, Ca- 
nomaniense inferior), causó im por­
tantes cambios de facies entre ambas 
regiones (el más acusado es el de las 
dolomías masivas de «La Ciudad 
Encantada») y dio origen a la forma­
ción de una Cuenca aislada evaporí- 
tica muy im portante al N. con po­
tentes depósitos de anhidrita («car- 
niolas del Cretácico superior» y 
«Garumnense»).

He aquí todo el secreto de los en­
cantam ientos admirados, toda la 
poesía convertida en anhidrita. Hay 
dos coloraciones distintas en las ro­
cas: Las de la parte de arriba con su 
ceniza acentuada, son las dolomitas, 
calizas, pero con poca cal; las de la 
parte inferior, de un color rojizo, son 
las calizas margosas, sin apenas 
magnesio, endebles y presa fácil 
para los continuos ataques del aire y 
el agua. De ahí las bases de las rocas 
en cuellos estrechísimos que dan lu­
gar a especies en forma de hongos, 
tormos y mogotes, como así mismo a 
las mil figuras de las cuales daremos 
constancia.

LA RUTA TURISTICA POR 
LA CIUDAD ENCANTADA

Los expertos en el paisaje encan­
tado recomiendan, si se va por pri­
mera vez, dejarse llevar por la mano 
de un guía que sabe a la perfección 
los vericuetos, callejones, callejas y 
sim as.'Pero no deja de ser divertido 
el adentrarse en los encantam ientos 
a la buena de Dios. La ruta está con­
venientemente señalada y, por otra 
parte, no ocurre nada si uno se pier­
de, siempre que vaya con tiempo su­
ficiente. El guía suele contar las co­
sas más divertidas; pero, es intere­
sante interpretar uno mismo lo que 
está viendo. Cuando a veces él seña­
la «el barco» o «los Am antes de T e­
ruel», uno suele ver, casi siempre, o 
un subm arino o dos enormes lagar­
tos de hace un millón de años, tran­
quilam ente disfrutado al sol serrano 
o a la nieve, que eso depende siem­
pre del tiem po en que se acuda.

Algo que no hay que dejar de con­
tem plar, a la salida o antes de entrar 
en el terreno de la ciudad, es el m ira­
dor de Uña, uno de los espectáculos 
más soberbios de la Serranía con­
quense. Desde el grandioso balcón
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entre pinos, se divisa la laguna de 
Uña, coronada por los altos farallo­
nes sobre los que deambulan águilas 
y buitres que vienen y van a Hosqui- 
11o, el parque natural lleno de osos y 
muflones. Ese cantil calizo que se re­
corta sobre la laguna y el pueblo es 
llamado por las gentes «Castillo de 
Uña» y parece una estampa medie­
val enteramente.

Iniciada ya la ruta por la ciudad, 
citaremos los principales m onu­
mentos: El «Torm o Alto» (donde se 
dice que están las cenizas de Viriato 
que ya citamos con anterioridad), 
detrás están «Los Barcos», después 
«El Perro», hay por su alrededor 
m ultitud de animales petrificados, 
pero nos limitamos a señalar los más 
logrados por la madre naturaleza; 
«La Cara del Hombre», un rostro de 
los primeros gigantes que habitaron 
estos encantamientos; «El Puente 
Romano», «La Foca», «La Aldavi- 
11a» o llamador, «El Tobogán», en 
cuyo remate surge uno de los más 
extraordinarios momentos de la ero­
sión: «El M ar de Piedra» que tantas 
veces ha inspirado a poetas, «el si­
lente mar de piedra, espuma del 
tiempo, es geológicamente hablan­
do,’ una auténtica superficie de ero­
sión pluvial, característica en todos 
los terrenos solubles, denominada 
«lapiaz, Karren o leñar» en texto de 
Joaquín Rojas.

Continúan en el maravilloso reco­
rrido, surgiendo figuras. La lucha 
entre «El Elefante y el Cocodrilo», 
«El Dinosaurio» o «lagartos fuertes» 
como es su significado ¿timológico. 
«El Convento», «Las Bodegas», «El 
Teatro», «El Frutero», la «Pila Bau­
tismal», «El Carro de Combate», «El 
Elefante», son tantas y tantas deno­
minaciones a las cua'es se les pue­
den añadir todas las que la imagina­

ción del visitante quiera sumar.
Todo acaba o empieza, depende 

de como se vea, en «Los Amantes de 
Teruel»; pero norm alm ente, es aquí 
donde finaliza la magia de ese hechi­
cero que se ha estado sacando de la 
mano tanta maravilla. Im pertérri­
tos, nunca mejor dicho, «Los A m an­
tes» dicen adiós mirando hacia A ra­
gón, que está a la vuelta de los cerca­
nos montes Universales, mientras

sus labios pétreos, intentan sellar 
con un beso la paz del lugar. A la 
vuelta, alguna vez se vuelve la cabe­
za y, si se tiene suerte, puede verse 
cómo algún animal intenta cambiar 
de postura, se escucha el vagido pri­
mero del elefante o se ve desaparecer 
un rostro prim itivo tras el alféizar de 
un ventano sin cristales, abierto 
siempre de par en par. ■

Raúl TORRES
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COMENTARIOS SOBRE 
LA MUJER 
CASTELLANO-MANCHEGA

La dedicación de la mujer a las la­
bores domésticas, no es un hecho 
natural, sino un proceso histórico.

Si se les pregunta a las mujeres 
qué es lo que realmente desean -si se 
les hace la pregunta cuando aún es­
tán en edad de decidirse o con posi­
bilidades de no encaminarse a la ru­
tina-, la mayoría suele contestar: 
am ar y ser amada, casarse, criar hi­
jos y también muchas de ellas, reali­
zar un trabajo o estudiar una carrera.

La rutina cerrada del «ama de

casa», a estas alturas democráticas 
del 85, se vuelve insuficiente y pue­
de llegar a ser -com o ha escrito Betty 
F riedan- patológicamente insopor­
table. Y es el propio mecanismo de 
los hechos de la civilización el que se 
encarga de em pujam os en dirección 
de una más evolucionada -¡ojo!, 
pero también más difícil- plenitud 
de ser.

En un terreno puram ente anecdó­
tico, lo de «las mujeres a fregar» ha 
sido el grito o el gesto con el que se

pretendía -y  de hecho en muchos 
casos se lograba- lim itar los campos 
vitales y de actuación de la mujer. 
Pero, insisto, a nivel 85 el interro­
gante nos sale, acusadoramente, al 
paso:

¿Qué haríam os las mujeres hoy, si 
esa actitud prevaleciera, cuando los 
platos se pueden lavar solos apretan­
do un botón o enchufando una clavi­
ja. O lo que es lo mismo, cuando los 
electrodomésticos han venido a de­
m ostrar que lo que se pretendía ha­
cer pasar como virtudes tradiciona­
les de la m ujer llamada «de hogar», 
sólo eran producto del subdesarro- 
11o?

La llegada en masa de las mujeres 
al m undo del trabajo (del trabajo 
fuera de la casa, claro) y su acceso, 
cada vez más frecuente, a los puestos 
hasta ahora reservados a los hom ­
bres, es uno de los acontecimientos 
más im portantes de los últimos años 
en los que la mujer española ha reco­
rrido el espacio que mediaba entre 
una situación «casi medieval» hasta 
la que hoy goza, apenas inferior a la 
del hombre.

Y esto es tanto así, que se llega a 
hablar «de invasión» y al verlo inva­
dir se le carga de intención am ena­
zante y peligrosa. Personalmente, 
creo que el problema estriba en el 
afán de seguir haciendo diferencia­
ciones.

La mujer -y  también el hom bre- 
deben poder realizarse, según sean 
sus capacidades. A nadie -y  a la m u­
jer tam poco- se le debe estancar por 
debajo de ellas. Hombres y mujeres 
tiene derecho a crecer y únicam ente 
el «proyecto creativo personal de un 
quehacer en el mundo, puede conse­
guir este crecimiento».

Durante siglos, muchas mujeres, 
esposas, madres y abuelas se han pa­
seado por el m undo -y  se han ido al 
otro m undo- menores de edad.

Eso, afortunadam ente, ya es histo­
ria y si se maneja dándole valor de 
actualidad o responde a una situa­
ción patológica o no va más allá del 
terreno de la pura anécdota.

La tentación era grande. Me refie­
ro a la tentación de escribir sobre 
«LA M UJER CASTELLANO- 
M ANCHEGA Y EL TRABAJO 
DENTRO  Y FUERA DEL H O ­
GAR». Pero razonablem ente esto 
no tiene unos límites concretos y 
creo que son muy pocas diferencias 
las que pueden separar a  una m ujer 
de Burgos de una de Ciudad Real o
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una de Toledo de otra de Cáceres. 
Serán las circunstancias las que m ar­
quen diferencias, no las personas por 
sí mismas y menos en función de re- 
gionalidad.

Pero como a la hora de sentarme a 
escribir, lo hago mirando a las muje­
res que tengo a mi alrededor y a mí 
lo que me rodea es Castilla-La M an­
cha, a ello me remito, entre otras co­
sas porque es lo que conozco mejor.

Durante los últimos años y sobre 
todo en la última década, la situa­
ción de la mujer en nuestra región ha 
cambiado considerablemente en lo 
que a trabajar fuera del hogar se re­
fiere. Trabajos que van desde el em- 
presariado a la dependencia de un 
sueldo, pasando por el ejercicio de 
una profesión u oficio libre.

Quizás Castilla-La M ancha, por 
su condición eminentemente agríco­
la, arrastró más tiempo costumbres y 
esquemas tradicionales, pero hoy 
nuestras mujeres pueden si quieren 
trabajar fuera de la casa y, lo que es 
más: la mujer castellano-manchega 
en un porcentaje muy elevado tiene 
que trabajar fuera de casa, porque la 
economía familiar cuenta con su 
aportación y esto es verdad hasta tal 
límite que hoy por hoy -estam os ha­
blando en líneas generales- la m ayo­
ría de los matrimonios se proyectan 
sobre la base de los dos sueldos o de 
ingresos dobles, vengan por el cami­
no que vengan.

Pero ocurre, al mismo tiempo, un 
fenómeno que no podemos ignorar 
por lo que tiene de sintomático y que 
se da mucho más en la mujer asala­
riada. Y es que para muchas mujeres 
jóvenes que trabajan fuera de casa, el 
trabajo se les hace cuesta arriba y 
sueñan con una liberación que, pa­
radójicamente, tiene un signo dife­
rente a la liberación tópica. Es decir, 
que de lo que se trata es de liberarse 
del trabajo e integrarse plenamente 
en el papel de ama de casa con dedi­
cación en exclusiva...

(Un hombre con gana de broma 
ha escrito: Cualquier ama de casa 
tiene posibilidad de organizar los 
horarios de su trabajo a su mayor co­
modidad y puede dejar para mañana 
lo que no le apetece hacer hoy y es­
cuchar música relajante mientras 
trabaja y descalzarse y tomarse un 
tenteempié cuando le venga en gana. 
Naturalm ente que contestar a este 
caballero que se firma M. C. supon­
dría arm ar la escandalera así es que 
nos limitamos a darlo como botón 
que para muestra basta).

... Claro que esto suele darse en 
mujeres que trabajan en cosas que 
no les satisfacen, en ocupaciones

monótonas y poco creativas y tam ­
bién porque las horas fuera de la 
casa suponen un ritmo de vida acele­
rado que, en muchos casos, puede 
llegar a ser fatigoso en exceso a lo 
que viene a sumarse, después, las 
faenas del hogar y el cuidado de los 
hijos.

En una palabra, el ideal para toda 
m ujer es encontrar un trabajo en el 
que verdaderamente se sienta reali­
zada como persona. Si no es así el 
trabajo resulta una condena.

Pero vamos a centram os en la m u­
jer que trabaja y que lo hace con ale­
gría y deportividad. Y la primera 
pregunta es si es posible que la mujer 
triunfe en su trabajo:

Sinceramente, creo que sí, pero 
hace falta proponérselo seria y con­
secuentemente y desde este punto de 
partida, toda m ujer que haya supe­
rado la barrera de cultura y educa­
ción y que demuestre el movimiento 
andando, es decir que eche por de­
lante su capacidad, puede llegar has­
ta donde se proponga.

Y aquí hemos de añadir una ver­
dad como un templo: la mujer que se 
siente feliz en su trabajo practica 
mucho menos el absentismo laboral 
que el hombre, a lo que hay que aña­
dir que -porque es así- se siente 
agradecido, aporta «un plus añadido 
de entusiasmo que no ofrece un 
hombre en igualdad de circunstan­
cias».

Un hecho curioso que no pode­
mos ignorar: la desconfianza que ge­
neralmente despierta la mujer traba­
jadora en la mujer empresaria.

Contra lo que cabría esperar, ra­
zonablemente, una mujer que ocupa 
un puesto de importancia suele te­
ner prejuicios a la hora de contratar 
mujeres, porque duda de su capaci­
dad que de entrada considera es infe­
rior a la suya. Esto es duro de tragar 
pero verdaderamente es así.

Hablábamos de la m ujer que tra­
baja alegre y deportivamente. La 
base de su éxito en el trabajo y de po­
der llevar adelante y sim ultánea­
mente el papel de madre y ama de 
casa, está en hacer de las dos cosas 
dedicaciones paralelas ¿...? Dicho 
así tan directamente, parece una in­
congruencia, incluso una crueldad y 
sin embargo es lo que procede, por­
que si no se plantea ese paralelismo 
ni el trabajo tendrá los resultados 
positivos exigibles ni el papel de 
ama de casa y madre será hum ana­
mente gratificante. Y naturalm ente 
estamos hablando sobre la base de 
que la inmensa mayoría de las muje­
res castellano-manchegas que traba­
jan fuera del hogar, tienen también

sobre sus hombros el peso de las fae­
nas de la casa y del cuidado de los hi­
jos.

Resumiendo: que ambas cosas 
han de hacerse y hacerse bien sin 
justificaciones, antes al contrario, 
tratando de que cada dedicación ten­
ga la mejor altura: en el hogar por­
que de ello depende la felicidad fa­
m iliar y en el trabajo porque «las 
leyes del mercado son implacables y 
te van a exigir todo aquello de que 
seas capaz». Esto lo ha dicho hace 
muy poco Victoria Prego cuyo tra­
bajo en Radio Nacional de España 
supone muchas horas al día de dedi­
cación, pero que tiene una casa y dos 
hijas de 4 y 5 años.

Claro que habrá quien se pregunte 
y con razón: ¿y por qué si se cuenta 
con la aportación económica de la 
mujer, por su trabajo fuera de casa, 
no se cuenta también con la ayuda 
del hombre en las faenas del hogar y 
de los hijos...?

Esta pregunta tiene dos respues­
tas, la prim era que generaliza y que 
dice que el hombre español (el caste- 
llano-manchego en este caso) no 
está, todavía, preparado para esta 
participación doméstica. Y esto es 
verdad.

Pero también es verdad -y  ésta es 
la segunda respuesta- que a pasos 
agigantados estamos llegando a un 
nuevo planteam iento de régimen in­
terno en los hogares. Y son muchos, 
pero muchos, los hombres que ya 
ayudan, mejor dicho, que se inte­
gran en una participación activa en 
el cuidado de la casa y la atención de 
los hijos. Y sin dejar de ser hombres, 
al contrario, siéndolo mucho más, 
hacen camas, cambian pañales o se 
interesan por los problemas culina­
rios. Esto es lo hum anam ente razo­
nable.

A pesar de todo, el peso mayor, no 
nos engañemos, gravita sobre los 
hombros de la mujer que trabaja fue­
ra del hogar y que es también ama de 
casa y madre. Y mientras la sociedad 
española en general y la castellano- 
manchega en particular siga susten­
tada en los planteamientos vigentes, 
el problema de la mujer es tanto de 
que pueda acceder a las funciones 
-que por varoniles se consideran su­
periores y en igualdad de condicio­
nes- como de rodear cada vez de la 
mayor dignidad hum ana y social las 
funciones que por costumbre o tra­
dición se consideran femeninas. Y 
en esa m ayor dignidad estará el se­
creto de que los hombres, más depri­
sa, se integran en ellas. ■

Tita MARTINEZ
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CORRESPONSALES CORRESPONSALES

AÑO NUEVO. PROBLEMAS VIEJOS

«E n tre  el m ató n  y el cobarde  sólo m e­
dia la resaca», a firm a  un conocido  c a n ­
to p o p u la r  argen tino . La frase viene al 
pelo en cu an to  a la ac tu a lid ad  albace- 
tense en el in ic io  de 1985. E n tre  el año  
viejo y el nuevo  sólo m ed ian  las p ro m e­
sas, los buenos deseos, las teó ricas b u e ­
nas in tenc iones y... los viejos p rob lem as 
a rrastrados.

Así, en los tem as en pu n ta  que ocupan 
y p reocupan  en la p rov incia  pocas nove­
dades pueden apun ta rse  en el p rim er 
m es transcurrido  de 1985.

P or ejem plo , el paro  siguió su m archa 
ascendente y las tristes estadísticas ha­
blan de una cifra cercana a las 25.000 
personas, con un  fuerte increm ento  en 
los jóvenes en busca del p rim er em pleo, 
servicios, industria  y agricultura. M enos 
m al, algo es algo, que la cobertu ra  eco­
nóm ica de los parados pasó casi el 43%  
de ellos, subiendo varios puntos.

La A gricu ltu ra  tra jo  la am pliación  
desde 1.500 m illones a 2 .000 de los 
aprobados en p rincip io  para  la provincia 
den tro  del p rogram a de la Ju n ta  de C o ­
m unidades de transform ación  y m ejoras 
de las tierras de regadío. 300 m illones 
fueron donados por la C aja de A horros 
de A lbacete, a través de la C onfedera­
ción, y o tros 200 p o r la C aja R ural. Con 
estos m illones m ás los préstam os (350 a 
corto  plazo, cereales; 175 a largo, exp lo­
taciones agrarias; 57,5 al IR Y D A  y
117,5 para  reestructuración  del sector) el 
cam po albacetense tendrá un parche 
para  ir tirando  y gracias. Pero no im pe­
d irán  las justificadas protestas de los jo r ­
naleros, com o en toda la región, por la 
d iscrim inación  que sufren respecto a la 
d istribución  de los fondos de los Planes 
de E m pleo R ural en o tras zonas de E spa­
ña com o A ndalucía  y E xtrem adura.

La año rada  eternam en te  U niversidad 
tam poco  parece com enzar con grandes 
variaciones. A pesar de la im portan te  
reunión del 4 de enero entre todos los 
im plicados: A yun tam ien to , D iputación  
y Jun ta . A pesar de las «duras» decla ra­
ciones de José Bono (albacetense) exi­
giendo al G ob ierno  de la nación el decre­
to que cree oficia lm ente la U niversidad 
en cuan to  a las F acultades que corres­
ponden a A lbacete. Al m enos el asunto  
no puede ir peor, en todo caso m ejorar. 
Igual se puede afirm ar de la seguridad 
ciudadana: ningún indicio ofreció el co­
m ienzo de 1985 que pueda estim arse po ­
sitivo. T an to  en la capital com o en la 
prov incia  la vida sigue igual y a veces, la 
m uerte  o el a traco  o el robo o...

El agua es o tro  de los p roblem as can­
dentes en las tierras albacetenses. En sus

dos vertientes: la Ley de A guas que se 
anuncia  y que ya 'tien e  grandes dec la ra ­
ciones a favor -« es acep tab le  y lóg ica»- y 
en con tra  -« e s  an tico n stitu c io n a l» -, se­
gún el co lor político  de quien  las p ro ­
nuncie  y según se sea p rop ie tario  p riva­
do de algunos pozos sub terráneos o éstos 
sean de dom in io  público . A unque, m ás 
vale una ley m ediocre que la no existen­
cia o an tigüedad de la m ism a. La o tra  
vertiente acuífera es el trasvase T ajo- 
Segura que tan to s quebraderos de cabeza 
ha dado y dará. P or un lado, llegaron las 
rectificaciones y m alos en tendidos de 
R uiz Jim énez, D efensor del Pueblo , y 
sus explosivas frases p rim ero  a favor de 
C astilla-L a M ancha y después de M u r­
cia. Posterio rm ente, se extendió  el tem or 
de que las com pensaciones peligren y no 
se cum plan  en una ocasión más. Y van...

¿C óm o o lv idar la sanidad, tan m a ltra ­
tada en A lbacete h istóricam ente? M áx i­
m e con el enorm e lío, que ha trascendido 
a nivel nacional, de los en fren tam ien tos 
den tro  del Insalud entre su d irec to r y el 
com ité de em presa. Del tem a nos o cu p a­
m os con m ayor in tensidad  en o tras pági­
nas de la revista. Lo que sí es c ierto  es 
que A lbacete sigue de «cobaya» en San i­
dad. T ras  el experim ento  de provincia 
p ilo to  para  la elección de m édico por 
parte del enferm o, aho ra  llegan algunas 
recom pensas: A pertu ra  y en trada en fun­
cionam ien to  en enero  de 2 centros de sa­
lud en A lbacete cap ita l, o tro  en V illarro- 
bledo y o tro  en A lm ansa. El p rom etido  y 
to ta lm en te  constru ido  H ospital de San 
Ju lián , en la capital, afirm an en el Insa- 
lud que defin itivam ente se inaugurará  en 
febrero «o lo m ás ta rd a r en m arzo», au n ­
que la gente ya ha perdido la cred ib ili­
dad. Igual sorprenden  y cum plen.

LA C ULTUR A  LO M EJO R

N o es de ex trañar, pues, que en la re­
ciente encuesta de la revista «C iudada­
no» A lbacete figure com o una de las p ro ­
vincias en las que peor se vive, sólo supe­
rada en este desafortunado ranking por 
Lugo, Jaén  y H uelva. Algo sem ejante a 
lo que sucede con la región, penú ltim a 
de las 17 au tonom ías, m ejorando  ún ica ­
m ente a E xtrem adura. Pero, antes de en ­
tra r  en asuntos cu ltu rales, que com ien­
zan 1985 tan en alza com o lo estuvieron 
en 1984, conviene ap o rta r algo de luz. 
H ubo dos noticias m uy positivas, a u n ­
que parciales, en el pasado enero. U na 
fue el inicio del tan necesario  «boom » te ­
lefónico rural que en 4 fases servirá para

d a r el gran salto en las com unicaciones 
p o r este m edio a  12 pueblos pequeños y 
aldeas de la p rov incia  (El Ja rd ín , M ingo- 
gil, N ava  de A bajo, N ava de A rriba, 
N ava de la C am pana , C añada de Agrá, 
T inajeros, V egallera, Las A norias, Se- 
gre, Santiago de M ora y C ordovilla). La 
segunda a tañe  d irec tam en te  a la cap ita l y 
su A y un tam ien to  (este año  con un  p resu ­
puesto de 3 .212 .676 .000  de pesetas, de 
los que p o r p rim era  vez se destina una 
a lta  cifra a inversiones, 470 m illones) 
que, ¡por fin! puso en m archa  en enero  el 
P lan G enera l de O rdenación  U rb an ís ti­
ca, a pesar de las 93 alegaciones «de poca 
trascendencia u rban ística»  según el con ­
cejal Jesús A lem án.

Y, com o señalábam os antes, la cu ltu ra  
fue lo m ejor. Al con tinuo  y aco stu m b ra ­
do éxito del C u ltu ra l A lbacete (que m an ­
tuvo la exposición fotográfica «A rtesa­
nías de los Pueblos de E spaña», que o r­
ganizó 4 recitales de p iano  a 4 m anos, los 
días 7, 14, 21 y 28, trayendo  a los m ejo­
res profesionales, que ofreció un concie r­
to  del gran v io lonchelista Luis Leguía en 
el incom parab le  m arco de la C ueva de la 
R upia, en C h inch illa  -d e  donde es n a tu ­
ral el d irec to r de la Banda M unicipal de 
M adrid  y reciente «castellano  - m anche­
go» del año , M oisés D a v ia -  y que dio 
op o rtu n id ad  de escuchar en conferencias 
a M ontserra t R o igy  José Luis P inillos), a 
este éxito  vino a unirse el cam bio  en el 
A teneo albacetense con su nuevo d irec­
tor, A gustín Peiró, quien declaraba a 
«LA  H O R A », días an tes de o rgan izar su 
p rim er acto, que fue precisam ente la p re ­
sen tación  en «la N ueva Y ork de la M an­
cha» dem uestra  revista, sus deseos «de 
sa lir con bien de este trance , cosa b as tan ­
te fácil cuando  existe buena vo lun tad , 
com o ocurre  en el A teneo, lugar en el 
que so lam ente se p roh ibe el sectarism o y 
la m arginación ideológica».

Y, para  finalizar, tam bién  den tro  del 
te rreno  cu ltu ra l, señalar la fuerza con 
que se presenta 1985 en el pano ram a de 
la prensa escrita  en A lbacete. A las pu ­
b licaciones trad ic ionales (D iario  «La 
V erdad»), el de m ayor venta, revistas 
com o «B arcarola» , «L lanura» , «Stizero- 
la», etc., se un ieron  otras nuevas com o la 
d inám ica  «Seda» y periódicos de recien­
te salida com o «La T rib u n a  de A lbace­
te», a la par que con tinúa  su m archa  el 
tam bién  d iario  «A lbacete» creado en la 
Feria del año que acabó. En definitiva, 
un p ano ram a cu ltu ra l e inform ativo  
m uy a len tador. Q ue dure. Q ue se ex tien ­
da a o tros cam pos. ■

Emilio MARTINEZ
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LA UNION DE LA DERECHA AGRARIA

Parece ser que la m ala  política  agraria 
del G ob ierno  socialista va a conseguir lo 
que nadie hab ía  conseguido hasta ahora, 
es decir, la un idad  de los agricultores. 
Pero lo terrib le para  el G abinete  del se­
ñor G onzález, e incluso para  la sociedad 
española, es que la m ayoría  del cam ­
pesinado, sin distingos entre pequeños, 
m edianos o grandes p ropietarios, se va a 
au n ar ju n to  a la CEO E y bajo su m anto 
pro tec to r con lo que el G ob ierno  tendrá 
un nuevo enem igo, que no hay que o lv i­
dar que en estos m om entos supone un 21 
por ciento de la población activa.

Por un lado, C N A G  seguirá fiel a sus 
princip ios de siem pre. Será una aliada 
eterna de la patronal y a su lado in ten ta ­
rá sacar tajada aupando  aquellos p royec­
tos políticos que le sean más afines. Ju n ­
to a ella, estará -s i es que no lo está cuan­
do estas líneas vean la lu z - Jóvenes A gri­
cultores que ú ltim am ente seguía una lí­
nea bastan te  profesional e independiente 
tras sus com padreos con U CD . Y, por ú l­
tim o, parece ser que tam bién  se apun ta rá  
a este carro U FA D E , que en estos m o­
m entos sólo tiene fuerza en algunas p ro ­
vincias aisladas del territo rio  español y 
en su m ayoría está com puesta de cua­
dros únicam ente.

Para hacerles frente sólo queda la 
C oord inadora de A gricultores y G an a ­
deros (CO AG ), organización de clara 
orien tación  izquierdista donde el PCE, 
al m enos hasta ahora, ha jugado un im ­
portan te  papel. A quellos dirigentes que 
todavía se m antienen puros y han recha­
zado las suculentas ofertas económ icas 
que el partido  en el poder les ha ofrecido 
con tinúan  batiéndose el cobre en las ne­
gociaciones y llevando la lucha sindical 
hasta extrem os de verdadero sacrificio.

Para com pletar el panoram a está la 
U P A -F T T  que se a lim enta de técnicos y 
dice am én, con más descaro todavía que 
la U G T . a todo aquello  que proponen 
los m andam ases del FO R PPA . C laro 
está, y eso es un hecho, que m uchos de 
los pocos m ilitantes de este sindicato ni 
tienen tierras ni conocen la agricultura 
de cerca. Son, eso sí, técnicos con buenos 
sueldos que andan  m uy lejos de saber lo 
que es estar de sol a sol trabajando  y lue­
go verse negro para pagar cada letra de 
gas-oil, electricidad o fertilizantes que le 
llega.

V isto así el panoram a agrario está c la­
ro que la derecha agraria está en una si­
tuación inm ejorable porque se lo han 
puesto, m uy fácil. Para ello. Jóvenes 
A gricultores ha te n id a  que tragarse sus 
constantes ataques contra los dirigentes 
de la Federación A graria de C iudad 
Real, señores Barco y T riguero , y, al

igual, que los an taño  an ti-O T A N  del 
PSO E, ah o ra  atlan tistas de toda la vida 
(por m or del cam bio  de chaqueta), los 
ciudarrealeños de Jóvenes A gricultores 
están dispuestos a coaligarse con la 
C N A G  y a colgar el cartelillo  de inde­
pendientes, al m enos de independientes 
de la CEO E. ■

JUEGOS DE AZAR
Está com probado  que en las épocas de 

crisis los juegos de azar son la válvu la  de 
escape de aquéllos que esperan  un golpe 
de suerte que cam bie sus vidas. Y  en esa 
d inám ica, C iudad  R eal no se resigna en 
quedarse atrás, m áxim e cuando  el año 
pasado la diosa F ortuna  se fijó en noso­
tros y trajo  hasta  la capital el Prem io 
G ordo  en el sorteo del 5 de enero, cono­
cido popu larm en te  com o el Sorteo del 
N iño , lo que apo rtó  a algunos bolsillos la 
nada desdeñable cifra de 4.045 m illones 
de pesetas. A lgunos, los m enos, dejaron 
de ser pobres; otros, tap aro n  huecos e h i­
cieron frente a unas com odidades m ás o 
m enos am plias y, po r fin, otros, en este 
caso la m ayoría, llenó sus arcas, p rác ti­
cam ente rebosantes p o r los avatares de la 
vida, hasta la saciedad.

Parece que la llegada de los m illones 
hasta nuestra  ciudad an im ó  a no pocos a 
soñar con la salida fácil en unos m om en­
tos de crisis, con una población en paro 
bastan te  elevada y con fam ilias en la pe­
nuria  que saben a d iario  lo que es el 
ham bre. P or eso los ciudarrealeños han 
gastado en N avidad  m ás de 800 m illones 
de pesetas y, aunque esta vez ha sido Va- 
lladolid  quien se ha visto favorecido por 
las mágicas bolitas, tam poco  nuestra 
provincia, en esta ocasión fue A lm odó- 
var del C am po, se ha quedado  a la luna 
de V alencia, aunque ahora  el dinero 
haya llegado en una cuan tía  m ucho m e­
nor, con uno de los prem ios interm edios.

Pero no todo va a quedar en la lotería, 
cuyos alegrones sólo se p roducen , en gra­
do m áxim o, cuando se acercan las fechas 
navideñas que hace un mes hem os deja­
do, sino que las quinielas, uno de los ju e ­
gos de azar donde el vicio de los españo­
les llega, a veces, al paroxism o, han dado 
m illones a la provincia. C oncretam ente, 
el pasado 16 de diciem bre, el joven de 25 
años Juan  C arlos Pérez-M uñoz T orrero  
hizo una quin iela  de ocho colum nas y a l­
canzó nada m ás y nada m enos que 36 
m illones y m edio de pesetas. N o sabía 
qué hacer. Esa noche, él que es un gran 
aficionado al fútbol, llegó incluso a vestir 
la cam iseta del C .D . M anchego, pudo 
com probar que tenía  un pleno y, aunque 
creía que le iban a corresponder 3 ó 4 m i­
llones, du ran te  toda la noche no pudo 
pegar ojo. Al día siguiente, su reacción

puede ya im aginarse. El chico tiene n o ­
via y quizás la boda  se acelere.

Y no todo queda ahí. La qu in iela  si­
guiente, la que correspondió  al dom ingo 
23 de diciem bre, tra jo  tam b ién  nuevos 
m illonarios y, de nuevo, un  qu in ielista  
o quinielistas ciudarrealeños, de la cap i­
tal o de algún pueblo , porque éste sí que 
ha sabido m antenerlo  en secreto, se ha 
visto de p ron to  con m ás de 18 m illones 
de pesetas en la m ano. Su iden tidad  sigue 
pues siendo una incógnita, eso sí, de nue­
vo alguien de estas la titudes se ha  visto 
con la v ida m ás fácil en el te rreno  econó­
mico.

Son las cosas de la suerte. T odavía  
nuestros parados, las capas populares 
m ás necesitadas, siguen esperando  que el 
sueño de los «capones asados», tópico  
repetido  hasta la saciedad en tebeos e 
h istorietas, llegue de la m ano de los ju e ­
gos de aza r y, po r un m om ento , o lv idan 
aquella  m áx im a del refranero  castellano 
que decía «T rabajo  y econom ía son la 
m ejor lotería». Pero es que la suerte  ro n ­
da por aqu í y ya se sabe... ■

LOABLE LABOR

H ace cuatro  años la C aja de A horros 
de C uenca y C iudad  R eal, que por aquel 
entonces sólo llevaba detrás el nom bre 
de la «ciudad  encan tada» , instituyó  el 
«P rem io  E sm eralda»  en hom enaje  a una 
m aestra conquense que se distinguió  por 
sus cualidades hum anas de entrega a los 
dem ás y su labor en pro  de la cu ltu ra  y 
que m urió  a m anos de unos desalm ados 
que le p re tend ían  violar.

D esde entonces, unas veces de form a 
individual y otras de form a colectiva, el 
ju rad o , com puesto  por gente de la sec­
ción de O bras Sociales de la C aja y rep re­
sentantes de los m edios de com un ica­
ción, ha prem iado  el desarro llo  cu ltu ral 
de un pueblo , las activ idades con los n i­
ños y, en este caso concreto , la labor en 
favor de los ancianos.

U n grupo de seis chicos de V aldepeñas 
se ha distinguido por un trabajo  callado 
y anón im o digno del m ayor encom io. 
D edican sus horas libres al cu idado  de 
las personas de la tercera  edad, todas 
ellas estudian  o trabajan  pero todavía  les 
queda tiem po para ay u d ar a las m onjas a 
lim p iar las habitaciones, a lavar, a p lan ­
char e incluso al cu idado  ín tim o de las 
personas que allí hay.

En estos m om entos se están recaudan ­
do fondos para  la construcción  de un 
nuevo asilo y las galardonadas han en tre ­
gado las 300.000 pesetas del prem io para 
este fin. ■

José Luis MURCIA
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con la Junta
T erm inó  1984, y sin duda con m ejores 

án im os que en los trescientos sesenta y 
cinco días que pasaron , encaram os lo 
que nos espera en los trescientos sesenta 
y cinco p o r venir. N o es fácil para  un pe­
riodista ju g ar a la ad iv inación del futuro, 
ta rea  que suele encom endarse, y p o r p a ­
recidas razones, a brujos, m agos o quiro- 
m antes, pero no obstan te , dados los p re ­
supuestos políticos, sociales, m un ic ipa­
les y deportivos -e n tre  o tro s -  con que 
nos encon trarem os al dar el portazo  a
1984, parece claro que hay algunos te ­
m as que son previsibles en este año que 
recién ha em pezado.

Sin supera r todav ía  C uenca el traum a 
de la cap ita lidad , y aun  en el convenci­
m ien to , m uchos conciudadanos, de que 
nuestra  prov incia  está m arg inada por la 
Ju n ta , con el telón adem ás de fondo de 
estos m ism os ciudadanos, p o r la d ispari­
dad de ideologías entre quien osten ta  la 
p residencia de la au tonom ía  y quien 
ejerce el m ism o cargo en la d ipu tación  
provincial -1 9 8 5  se presenta «caliente» 
en las fu turas relaciones entre C uenca y 
Ju n ta , con el telón  adem ás de fofifo de 
unas elecciones que m uchos aseguran se­
rán adelan tadas. La Ju n ta  tiene que de­
m o stra r con hechos - a  trad u c ir  en cifras, 
si puede se r-, que no existe p o r su parte

Cuenca

ninguna m alquerencia  hacia una p rov in ­
cia que jam ás recibió buen tra to  de n in ­
guna adm in istrac ión  y que, ob jetiva­
m ente, tam poco  parece estar rec ib iéndo­
lo ahora. T am poco  vendría  m al a los 
conquenses una cam paña de divulgación 
por parte de la Ju n ta  de lo qué es exacta­
m ente la A u tonom ía , qué la Ju n ta  y qué 
com petencias ya posee, cuáles son sus 
previsiones de inversión en nuestra p ro ­
vincia y qué piensa hacer para  so lucio­
n a r tem as tan  graves aqu í com o la san i­
dad, la-educación, las redes v iarias, la in- 
d u s tía liz a c ió n  y el m ovim ien to  cu ltu ­
ral, entre otros.

En l,o'qué se refiere a la política'*prc- 
v incial y m un ic ipal, pensam os que este 
año  se ha distinguido por algunos ac ie r­
tos y o tros errores. C on tab iliza r en tre  los 
prim eros, y en lo que a la D iputación  se 
refiere, la electrificación rural, los planes 
de obras p rovinciales -a u n q u e  aún  sigan 
siendo insuficien tes-, el ir a la firm a de 
colaboración  con la Ju n ta  en política  in ­
terterrito ria l, en tre otros. E rrores, el 
H ospital P siquiátrico , que carcom e el 
costado de la gestión de Pedro  Saugar, y 
en general de la política  san itaria  en las 
com petencias que le quedan, y el re la ti­
vo fracaso del Plan de Instalaciones D e­
portivas, con un m uy escaso presupuesto

para  las necesidades reales. El p ropio  
Saugar m e reconocía el o tro  día la eno r­
m e com plejidad  de los p rob lem as de 
nuestra  p rov incia , y aunque  en m odo a l­
guno decía sentirse  derro tado , en cierto 
m odo se le no taba  desalen tado , dem an­
dando  m ás co laboración . C olaboración  
que le deseam os para  este 1985.

En cuanto  a la po lítica  m unic ipal, de­
sear que de una  vez se inicie el P lan de 
U rban ism o. En el ú ltim o  p leno de 1984 
así se decidió, lo cual es com o para felici­
ta r  a este ayun tam ien to , sin distingos de 
partido  en este caso. Si el ayun tam ien to  
de que Ignacio N avarre te  logra un Plan 
de U rban ism o  p ara  nuestra  c iudad co m ­
pensará  en m ucho  los aspectos negativos 
de su gestión. A destacar tam bién  los 
p róx im os juegos deportivos castellano- 
m anchegos, a los que la c iudad  se en fren ­
ta con una serie de deplorables in sta la­
ciones deportivas, con el hánd icap  de no 
haber en trado  en el P lan de Instalaciones 
de la D ipu tac ión . D ifícil tiene la papele­
ta el A yun tam ien to  en este caso. Prevee- 
mos tam bién  - y  a lo m ejo r ahora  con ­
fundim os previsión con d eseo - un am ­
plio  p lan  para  defender la parte  a lta  de la 
ciudad, que al m argen de despoblarse 
pau la tinam en te , se deterio ra  con rap i­
dez. F órm ulas para  a tra e r el tu rism o  a 
C uenca -v a lo r  in frau tilizado  hasta el 
m o m en to - , resolver algunos problem as 
urbanísticos en barrios com o La Paz, 
O bispo la P lana o F uente  del O ro y so lu ­
c ionar los prob lem as de tráfico en el cen­
tro  de la c iudad , y sobre todo en la Parte 
A ntigua, esperam os tam bién  que sean 
acom etidos con interés en este año.

La cu ltu ra  debe o cu p ar tam bién  una 
parte  im p o rtan te  de las gestiones de la 
adm in is trac ión  en 1985. M uerta ya la 
idea, aunque  aún  no en terrada , que 
C uenca es una ciudad em inen tem en te  
cu ltu ra l dada la presencia de ilustres b o ­
hem ios en nuestras calles, lo c ierto  es 
que la v ida cu ltu ra l conquense es ínfim a. 
La D ipu tac ión  ha hecho poquísim o en 
este sentido, sin ningún tipo  de in ic ia ti­
va. El ayun tam ien to  algo m ás, sobre 
todo en la creación del Institu to  Ju an  de 
V aldés, en el que no obstan te , se cen tran  
m ultip lic idad  de luchas políticas que se 
agravarán  este año. El Institu to  no pudo 
nacer con peor pie -c en su ran d o  unas 
p in tu ras en una m uestra  de arte  con ­
quense el verano  pasado -, y ello, y las 
duras críticas que recibió desde todos los 
sectores, estuvieron a pun to  de m atarlo  
casi antes de nacer. La D elegación de 
C u ltu ra  de la Ju n ta , po r su parte, hace lo 
que puede, que no es m ucho , y cuenta 
con un titu la r  que aunque an im ado  de 
m uy buenas in tenciones, no  sabe m an e­
jarse  en un puesto político  com o es el 
suyo.

E sto, entre otras m uchas cosas, será
1985. Por nuestra  parte , buenos deseos y 
un apunte: Q ue todo  sea po r C uenca. De 
o tras actitudes, ya estam os hartos.

Armando SO TO

Lo mas importante: 
Mejorar las relaciones
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AÑO DE BIENES
•  M ódicas subidas en las tasas m un ic i­

pales de la capital.
•  El gobernador civil no presenta los 

P resupuestos G enerales.
•  A doquinado  y tenderetes en la calle 

M ayor.

A nte el nuevo año preelectoral pod ría­
m os decir com o el antiguo refrán: «A ño 
de nieves, año de bienes». Q ué castella­
nos somos. Y  así com enzam os: «A ño de 
elecciones, año de m illones». Pues los 
com icios del 86 no andan tan  lejanos 
com o para  p resum ir que 1985 puede ser 
un año  de cum plim ien to  de viejas p ro ­
m esas y aún  de abundancia  de otras nue­
vas. Sobre todo, p o r el área de la C u ltu ra  
y del D eporte.

P ara  em pezar bien  el año , el A yun ta ­
m ien to  de G uada la ja ra  ha  an tic ipado  en 
su bo letín  m un icipal los trabajos del 
equipo de gobierno en cuanto  a im pues­
tos se refiere, in form ando que de cara  al 
85 subirán  cuatro  epígrafes, bajarán  dos 
y repetirán  diez. A sí, com o en una  co ti­
zación de Bolsa. Las subidas, m odera­
das, van del 5 al 10 por 100 en tres de 
ellos y el cuarto  - ta sa  por expedición de 
docum entos, es decir, la p ó liz a - se sube 
al 100 por 100. N o se olvide que estam os 
en un país de ventanillas y póliza, que 
m ás de un  docum ento  ha sido rechazada 
por falta del sellito.

EL PA R TID O

Y vam os con la novedad del año. Los 
P resupuestos G enerales del E stado, que 
venían  siendo presentados año  tras año  a 
los m edios de com unicación  po r m edio 
del señor gobernador civil, represen tan te  
legal y m áxim o del G ob ierno  de la n a ­
ción en la provincia, en esta ocasión ha 
sido sustitu ido p o r los parlam en tarios 
socialistas, es decir, p o r el partido . ¿Sig­
nifica o quiere significar esto algo?

El partido , personificado en el alcalde 
de G uada la ja ra  y su equipo de gobierno, 
nos está devolviendo al siglo XVI. Al 
m enos, así hace pensar las m edidas de 
peatonalización , expresión cu ltu ral y 
o tras que com ienzan a im perar en la ca­
pital. (Esperam os ello sea sólo en algu­
nos aspectos externos). El caso es que la 
polém ica peatonalización de la calle 
M ay o r-d ev o lu c ió n  a los tiem pos en que 
no había coches- se ha recrudecido al ser 
calzada con adoquines, con espanto  y 
p rotesta sobre todo de las fém inas, que 
ven su integridad física a pieque de torce- 
du ra  de tacón, salpicón de aguas in term i- - 
tentes y sorteo de peatonantes que se 
agrupan en las em baldosadas aceras. 
Luego se ha agravado con la instalación 
de un m ercadillo  de tenderetes que pare­

ce como si se estuviera rodando nuevamen­
te «La Celestina» o nos encontráram os 
m etidos en un retablo  de M aese Pedro. 
N ueva pro testa  de los com erciantes en 
este caso y ap lacam ien to  de la A lcald ía 
aclarando  que era una concesión al tiem ­
po navideño. M endigos no ha  hab ido  en 
esta ocasión, pues sólo faltaba eso para 
com pletar el cuadro.

LAS N O TIC IAS

Pero el cuadro  se com pletará , a buen 
seguro, a  lo largo del presente año , que se 
cum ple el noveno cen tenario  de la re­
conquista  de la c iudad por A lvar Fáñez 
de M inaya, la noche de San Juan  de 
1085. El P a trona to  M unicipal de C u ltu ­
ra ya ha adelan tado  una serie de actos 
conm em orativos, con la exaltación de la 
figura del parien te  del C id, héroe de la 
R econqu ista  po r tie rras de C astilla-L a 
M ancha. Es posible que tiren  la casa por 
la ventana.

Q uien  se va a asom ar o tra  vez a la ven­
tana  a lcarreña es C am ilo  José Cela, que 
a lo largo de una cena literaria , con m o ti­
vo de los fallos de los concursos n ac iona­
les convocados por la D ipu tac ión  P ro ­
vincial, anunció  un  «segundo viaje a  la 
A lcarria» , esta vez en Rolls Royce y con 
con choferesa negra, según sus prop ias 
palabras. In teresante anuncio  que ya 
debe de haber dado la vuelta al m undo, 
siguiendo los pasos de su p rim er viaje a 
golpe de calcetín  y m acuto  a las anchas 
espaldas de aquel joven  vigoroso de 30 
años. A hora  se dobla la edad, sobrada­
m ente, según confesión p ropia , de ah í el 
cam bio de vehículo; el coche de San F er­
nando  por el prestigioso inglés.

Y ya m etidos en am bien te  de letras, d i­
rem os que en el prestigioso sem anario  
«N ueva A lcarria» , que p ron to  cum plirá  
su p rim er c incuentenario , se han  p ro d u ­
cido im portan tes relevos. Se ju b ilan  sus 
iniciales p rom otores y d irectores, Salva­
dor E m bid V illaverde y A m ador R odrí­
guez A yuso, entregando el testigo al jo ­
ven Pedro  V illaverde M artínez , quien, 
con tando  con la valiosa colaboración  de 
L uis M onje C iruelo , com o subdirector 
-u n  veterano del periodism o alcarreño  
den tro  del p ropio  sem anario -, encara un 
no fácil relevo de los históricos, pero que 
viene bien p reparado  y se espera dé la ta ­
lla y aún  que sobrepase el listón depo rti­
vo de la em ulación periodística y profe­
sional.

LAS PO LEM ICA S

C om o ya he dicho an terio rm en te , la 
polém ica de la peatonalización  no sólo 
no ha rem itido , sino que se ha avivado

con m otivo del adoqu inado  y los tende­
retes navideños. A  nivel po p u la r y co­
m ercial. Pues tres nuevas polém icas han 
surgido para  consum o ciudadano: una 
m unic ipal, o tra  po lítica  y o tra  m ás m o­
num enta l.

E n el ú ltim o  pleno del año  del ay u n ta ­
m ien to  cap ita lino , uno  de los pun tos del 
o rden del día explotó. El equipo  de go­
b ierno  hab ía  p resen tando  una  propuesta  
de o rdenación  de varias parcelas del 
P lan Sur, a lo que el G ru p o  P opu lar y 
C om unista  se opusieron  ro tundam ente , 
calificándolo  de especulación del suelo. 
Baste señalar que el p rop io  grupo socia­
lista se abstuvo en la votación. H a que­
dado sobre la m esa y se ha encendido la 
polém ica. V olverem os a hab la r de ella 
con m ás detalle.

En la D ipu tac ión  P rov incial, el grupo 
socialista ha arrem etido  con tra  el inge­
niero  jefe de V ías y O bras, don A rtu ro  
C arp in tero , cuestionando  su je fa tu ra  al 
frente de tan  im p o rtan te  sección. H an  
ap rovechado  las ú ltim as escaram uzas 
políticas de la crisis de A P  -d e  la que ya 
apun té  algo en m i crón ica  an te r io r- , en 
la que el señor C arp in te ro  se puso frente 
al p residente prov incial del partido  y de 
la D ipu tac ión ; reflexionando los socia­
listas que cuando  el ingeniero jefe salga a 
pueblos de la  p rov incia  en función de su 
puesto profesional en la D ipu tac ión , ya 
no se sabrá si va com o ingeniero, com o 
A P, com o adversario  del presiden te  de la 
C asa, o qué.

A unque tam bién  de esta polém ica 
haya que hab la r m ás adelan te , dem os un 
visto a una tercera: la «profanación»  a r­
tística  en la catedral de Sigüenza, com o 
así se denuncia  en cartas publicadas en la 
prensa local, a  raíz de unas reform as en 
la fam osa Cerería de dicha seo. Parece 
ser que han  hecho dem oler las ch im e­
neas de fundición  de la cera y com etidos 
o tros desafueros: «Las piedras -c o p io  un 
párrafo  de la carta  firm ada por Felipe- 
G il Peces y R a ta - , las piedras-sillares 
protestan . Las m arcas lap idarias de los 
canteros, se han  hecho desaparecer. Las 
inútiles y an tiestéticas rozas, en el m uro  
isó tom o, hacen daño a la vista. U n  arco 
de m edio p un to  ha pasado a peor vida. 
Sus dovelas estarán  en los escom bros. Y 
un largo etcé tera de profanaciones y a n ­
tiesteticism os». C om o por ejem plo, en ­
cala r toda una bóveda de cañón.

Pero de todo esto volverem os a hablar. 
A  ser posible -y  si hay esp ac io - con m ás 
detalle. N i lo de la calle M ayor, ni lo de la 
Z ona Sur, ni lo del ingeniero jefe, ni esto 
de la Cerería será flor de un día, sino p o ­
lém icas que harán  co rrer b astan te  tin ­
ta. ■

Pedro LAHORASCALA
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EXENCIONES, 
SUEÑOS SON

Q ue si sí, que si no , el A yun tam ien to  
de T oledo ha cerrado  finalm ente con 
una negativa la discusión ab ierta  sem a­
nas atrás entre los g rupos políticos que lo 
in tegran, sobre si la c iudad, en v irtud  de 
su títu lo  de M onum ento  H istórico- 
A rtístico , debería exigir, o no, del Estado 
la exención de la con tribución  urbana, 
de acuerdo con lo expresado por la Ley 
del P atrim on io  H istórico-A rtístico .

La posib ilidad  de que el nuevo año , en 
lugar de una subida de tasas nos trajera 
una exención de im puestos, era tan  her­
m osa que parecía un sueño, y los sueños 
-d esd e  C alderón  se sab e - sueños son. El 
A yun tam ien to  ha d icho no, y el to leda­
no, com o en la ú ltim a secuencia de 
«B ienvenido M íster M arshall» , ha vuel­
to a sus labores con los cinco dedos de la 
realidad m arcados a sopapo en la frente.

H ay razones m unicipales que la razón 
no entiende, p o r goyescas y palatinas, y 
es de tem er que, p o r m ucho  que se es­
fuercen en dem ostrarnos los beneficios 
que represen ta  para  el to ledano  seguir 
pagando, nunca  lleguem os a verlo dem a­
siado claro. Lo que sí tiene claro el to le­
dano, sin em bargo, son las lim itaciones y 
cargas que conlleva h ab ita r una ciudad 
m onum enta l apresada en m il condicio­
nantes estéticos y em pujada  a una cares­
tía  de v iv ienda galopante, ad m ajorem  
gloriam  de los « to u r operators»  y e s j 
cosa tan  inasible de la posteridad.

Es hasta cierto  pun to  lógico que al Es­
tado , siem pre tan  ocupado , se le pase 
cum plir la ley vigente, ésa que desde 
hace m edio siglo concede a los hab itan ­
tes de ciudades com o T oledo la com pen­
sación de ahorrarse  en tribu tos lo que el 
p rop io  Estado acabará sacándole por 
o tro  lado; pero lo que rechina a toda ló­
gica es que desde las instancias m unic i­
pales se eche en saco roto esos m ism os 
derechos legales, aunque  se enarbolen  
argum entos com o los de que es el Estado 
el que tiene la sartén  p o r el m ango, y en 
ú ltim a instancia  es el que, p o r encim a de 
acuerdos m unicipales, recauda las con­
tribuciones. C om o triste recurso de con­
suelo, el A yun tam ien to  to ledano, de for­
m a unán im e, acordó luchar porque el 
nom bre  de T oledo aparezca en la fu tura 
Ley del P a trim on io  H istórico-A rtístico  
que se halla  en proceso de elaboración  en 
el P arlam ento . Pero eso es m ucho aco r­
dar, com o reconocía el parlam en tario  
Jesús Fuentes, que en to ledano  laconis­
m o dejó sentenciado el tem a: «La cosa 
está com o m uy cruda».E s decir, que lo 
del A yun tam ien to  es un «acuerdo- 
ficción» con m enos v irtua lidad  que las 
letanías de San G regorio N acianceno  y 
que lo m ejor que pueden ir haciendo los 
to ledanos es ir palpándose el bolsillo. En

ello, eso sí, les asiste el bálsam o de la cos­
tum bre  y adem ás es de reconocer que, 
tra tándose  de la conservación del p a tr i­
m onio  h istórico , lo de pagar es una  de las 
m ás sólidas trad iciones, con profundas 
raíces en la h isto ria  de estas tierras que 
o tros llam an pagos.

TRES PA D R E S PARA U N  PLAN

Al P lan de O rdenación  U rbana de T o- 
ledo, com o a las huérfanas ricas de las 
com edias de enredo, le han salido tres 
padres que se d ispu tan  su au to ría . Las 
tres patas del banco m unicipal, PSOE, 
G ru p o  P opu lar y PCE, enarbo lan , cada 
una por su lado, su partic ipación  genési­
ca en el invento  sin conform arse con el 
tercio  que, en buena aritm ética , les co­
rrespondería. Al m enos están de acuerdo 
en que es un buen plan , y eso, tra tándose  
de un proyecto  que ha costado doce años 
de tentativas frustradas, con tra  el que se 
han estrellado tres corporaciones m u n i­
cipales y hasta dos regím enes diferentes, 
es todo un elogio. En lo que tam bién  p a ­
recen estar igualm ente de acuerdo todos 
es en que el P lan  ap ro b ad o  in ic ia lm en te  
en 1983 p o r la an te r io r  co rp o rac ió n  era 
un desastre, y en poco o nada  se parece 
el ac tu a l a aquél, después de h ab er a su ­
m ido cerca de dos cen tenares de en ­
m iendas.

Sea com o fuere, T o ledo  se felicita po r 
haber gestado al fin un Plan que vendrá a 
poner o rden al desarro llo  u rbano , do tará  
de servicios a las barriadas periféricas y 
liberará el suelo del actua l freno cons­
truc to r, con tribuyendo  a p a lia r la desbo­
cada especulación que hace que T oledo 
registre uno  de los niveles m ás altos en 
cuan to  a carestía de v ivienda de España. 
El P lan de U rban ism o será la b rú ju la  
que m arque el nuevo rum bo del desarro ­
llo de T oledo lejos de las escolleras del 
beneficio especu lador e inm ediato  a cos­
ta  de la falta de equ ipam ien tos, el hac i­
nam ien to  y la agresividad, señalando  un 
horizonte urbano  que prop icie  el en ­
cuen tro  ciudadano , la tranqu ilidad  y el 
b ienestar de todos. Ese es, al m enos, el 
esp íritu  que sus au tores dicen haber 
inyectado en el P lan, que con tem pla  la 
construcción lím ite de 33.000 nuevas v i­
viendas y está calculado para resistir una 
posible m area dem ográfica de hasta 
130.000 hab itan tes, cifra francam ente 
o p tim ista  si tenem os en cuen ta  que para 
el año 2000 se calcula que T o ledo  a lcan ­
zará un núm ero  de hab itan tes próx im o a 
los 80.000. F uncionalidad  y estética son 
dos conceptos difíciles de a rm o n izar a 
veces, y en cuya contrad icción  T oledo 
ha perdido m uchos girones de su p a tr i­
m onio. La conservación de este p a tr im o ­
nio, sin restar hab itab ilidad  al casco h is­
tórico  es o tro  de los retos p lan teados a 
T oledo que, sin em bargo, el P lan G ene­
ral de O rdenación  U rb an a  deja sobre la 
m esa a la espera de e labo rar un p lan es­
pecial para el recinto histórico. Es de es­
perar que dicha elaboración  no se dem o­

re o tros doce años ni revista las d ificu lta­
des que el P lan  G enera l ha supuesto.

M ien tras tan to , y a la espera  de ver en 
los p róx im os años el resu ltado  del P lan 
G enera l ah o ra  ap robado , estim ula pen ­
sar que no será m uy m alo  un P lan  al que 
todos se ap resu ran  a  p oner firm a y en el 
que ése precisam ente, el tem a de su au to ­
ría , parece cen tra r los vectores de la po ­
lém ica. «A lgo tendrá  el agua - y  el P lan 
G e n e ra l-  cuando  la bendicen».

U N  SECRETARIO  CON FRENO
Y M A R C H A  ATRAS

Para estos p rim eros días de febrero es­
taba anunciado  el C ongreso ex trao rd in a­
rio del PCE de C astilla-L a M ancha que 
h abrá  de elegir un nuevo com ité  regional 
que restañe la p rofunda brecha ab ierta  
en la o rganización p o r el aband ono  del 
an te rio r secretario  regional, José A n to ­
nio G arc ía  R ubio , y cuatro  m iem bros 
m ás del com ité regional. Fue el pasado 
mes de d iciem bre cuando  la grave crisis 
a rrastrada  en los ú ltim os meses po r el 
Partido  C om unista  de E spaña en C asti­
lla-La M ancha estalló  con ribetes de es­
cándalo  en el anuncio  realizado por el 
secretario  regional de su cese en el p a rti­
do, que secundarían , según él, gran parte 
de los m iem bros del com ité. El proyecto 
final de la m an iob ra  ap u n tab a  a una po­
sible integración en m asa en las filas del 
Partido  C om unista  p ro-soviético  que li­
dera Ignacio G allego.

A poteosis final con fuegos de artificio  
en las palabras de despedida del líder re­
gional que no dudó en calificar al PCE 
com o ejemplo- de disgregación política, 
ideológica y organizativa, aven tu rando , 
com o guinda co ro laria , que la liqu ida­
ción del PCE será p rác ticam en te  to tal en 
un plazo de cuatro  años. En sucinto  d iag­
nóstico, el ex-secretario  regional apun tó  
com o causa de la disgregación la su s titu ­
ción de la ideología com unista  clásica 
por el eu rocom unism o. Por lo visto, en ­
tre  C arrillo  y C arlos M arx, para José A n ­
ton io  G arc ía  no hay duda posible, y d o n ­
de esté Engel que se qu ite  G erardo  Igle­
sias, po r m uy m inero  que haya sido.

A unque, sin atreverse a d a r cifras con ­
cretas, el exsecretario  regional estim ó 
que con él abandonarían  el partido  en los 
p róxim os meses cerca de 5.000 m ilitan ­
tes, precisando  que, en la ac tua lidad , lo 
único que im pide a m uchos darse de baja 
en las filas del partido  es su resistencia a 
dejar en m anos de unos « liquidadores»  
las siglas y la h isto ria  de un partido  de 
tan  en trañab les resonancias para tantos.

C on este pó rtico  escatológico, el con ­
greso regional del PC E a ce lebrar en es­
tas fechas, concita el m orbo quinielístico  
de com probar la certeza prospectiva del 
líder d im isionario  y escru tar el resultado 
final de esa trip le  gem ela a coces entre el 
in ternacionalism o  pro le tario  de los que 
se van y la «pax vobiscum » de los que se 
quedan. ■

Mariano CALVO
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LA 
FILOSOFIA 

DEL 
_  EXITO 

El éxito, en cualquiera de sus m úl­
tiples manifestaciones, es siempre 
un anhelo permanente en el ser hu­
mano. Produce ilusión cuando se es­
pera con impaciencia y honda satis­
facción cuando se alcanza; es algo 
que cuanto más dificultades supone, 
mayor empeño suscita. Quimera, 
sueño o posible realidad, el éxito, en 
su amplio concepto, estimula a la 
fantasía y la imaginación hasta lími­
tes insospechados. Y muchas veces 
se queda en eso... De todas maneras 
de ilusión también se vive... Y ésta 
impulsa suave y alegremente para 
cam inar hacia el triunfo. El sendero 
que lleva a él, en muchos casos, no 
es fácil. Es duro y costoso de reco­
rrer. Y en tom o al tema, espontá­
neamente, surgen las consideracio­
nes que invitan a la reflexión... Y así; 
se ha ido formando una serie de 
¡deas básicas, que casi forman doc­
trina, fraguándose de esta forma la 
filosofía del éxito, que es interesante 
conocer. La Filosofía en general es 
un mundo intelectual que, aunque 
aparentem ente representa escasa o 
ninguna utilidad en la vida ordina­
ria, aparte de que es la madre de toda 
la' Ciencia, cuando se aplica a un 
asunto concreto, nos proporciona 
abundante luz y conocimiento, ayu­
dando a la inteligencia con un cau­
dal de verdades. En cualquier caso, 
enseña a discurrir (algo muy im por­
tante en la existencia de cada día); 
pues no ignoramos que ésta reviste, 
no pocas veces, caracteres de una lu­
cha o un drama. ¿Cómo triunfar? Es 
una pregunta clave y puede ser hasta 
decisiva.

Sobre este sugestivo tema han es­
crito bastantes pensadores, en distin­
tas épocas y latitudes, aportando 
cada uno su opinión, coincidiendo 
muchas de ellas en lo fundamental, 
si bien con diversas matizaciones. A 
continuación voy a hacer un resu­
men razonado de las más im portan­
tes, exponiendo también mi propio 
criterio.

El éxito, para empezar, hay que

concretarlo en algo: idea, aventura, 
empresa... (espiritual, sentimental, 
material, etc.). El deseo firme que 
genera una voluntad decidida y un 
sólido propósito, constituye la base, 
el inicio, el punto de partida de la 
meta que se quiere conquistar. Por­
que, como dice el viejo adagio, que­
rer es poder..., hasta cierto límite, 
podríamos añadir. Pues de tejas 
abajo todo puede ser relativo. Ya fa­
miliarizados con el poder de la m en­
te y la voluntad, debidamente com ­
binados, nos encontramos en el ca­
mino del éxito. Y tenemos que em ­
pezar a recorrerlo, precisando la 
cualidad más costosa y difícil: la per­
severancia, que exige muchos án i­
mos, abnegación y callado heroís­
mo. Posiblemente, en la constancia 
y tenacidad estriba el fundamento de 
la victoria.

La planificación acertada y el mé­
todo adecuado ayudan mucho. Es 
poner la técnica al servicio de la idea 
y del propósito. No se debe pecar 
por defecto en el estudio y asesora- 
miento sobre el asunto elegido, 
aceptando serenamente y aprove­
chando la crítica objetiva.

Son elementos muy valiosos la sa­
lud física y del alma, una vida higié­
nica y ordenada, la práctica del de­
porte (que contribuye a forjar el ca­
rácter), el cultivo del talento, un 
sano optimismo, el entusiasmo pe­
renne, la cultura (cuanto más am ­
plia, mejor), la experiencia personal, 
la paciencia («Zamora no se ganó en 
una hora», como dice el refrán), tra­
bajo, hábil y sin pausa, para crear 
circunstancias propicias y medios 
suficientes para aum entar las posibi­
lidades. En acrecentar éstas conti­
nuamente, hacia el objetivo desea­
do, es también beneficioso arte polí­
tico, que se puede realizar a escala 
personal.

Los tratadistas suelen poner m u­
chos ejemplos históricos y de cono­
cidos personajes; que, sin duda, an i­
man a imitarles, porque la fuerza de 
los hechos fascina, sugestiona y ge­

nera energía, más que cualquier teo­
ría. Además, casi siempre, podemos 
establecer un parangón e identificar­
no s-d e  alguna form a-con  los prota­
gonistas, criaturas de carne y hueso 
como nosotros (con las mismas limi­
taciones y flaquezas). La escuela de 
los héroes es muy dura. Pero, hay un 
hecho cierto y es que lo que hicieron 
ellos, también lo podemos hacer no­
sotros. Hay una afortunada frase de 
Francis Bacon, que sintetiza estos 
pensamientos: «El molde de la for­
tuna del hombre se encuentra en sus 
propias manos». A lo largo de la 
vida, se pueden presentar muchas 
oportunidades. Pero, hay que saber­
las aprovechar. Y para ello, hay que 
prepararse sin regatear esfuerzos. 
Todo el mecanismo de éxito funcio­
na dentro de una cadena de conse­
cuencias lógicas. Es obvio. No obs­
tante, no puedo dejar de hablar de la 
suerte, porque existe. Y es un factor 
ajeno a nuestra voluntad.

La suerte, aunque algunos autores 
se resisten a adm itirla, es un hecho 
real que se da con frecuencia y en di­
verso grado, influyendo a favor o en 
contra nuestra o de nuestros asuntos. 
Es algo fortuito, que aparece de 
pronto para beneficiamos o perjudi­
carnos.

La suerte puede hacer acto de pre­
sencia en nuestras vidas de muchos 
modos. Si es propicia, aproveché­
mosla en seguida. Si es negativa, lu­
chemos sin tregua para superar la 
prueba.

Muchas personas se quejan de la 
falta de suerte y pueden tener razón. 
Si ésta no viene a nosotros, vayamos 
nosotros a ella, valiéndonos de nues­
tra inteligencia, tesón y trabajo ra­
cional. En otras palabras, no pode­
mos hacer milagros, pero, sí poner 
de nuestra parte bastante para si está 
lejos o no existe, crearla, aunque sea 
a costa de sudor y sacrificios. No po­
cos lo han hecho, el desaliento es 
nuestro peor enemigo. ■

Angel LAS NAVAS PAGAN
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MERCEDES 190 D

Si vd. anda tras un diesel, 
haga que todos los diesel 

anden detrás del suyo.
Para un Diesel es muy fácil ser 

fuerte y gastar poco. Lo difícil es hacer 
que, además, resulte tan eficaz, 
dinámico y silencioso como lo es este 
automóvil sobre el asfalto.

EFICACIA INTEGRAL.
El nuevo Mercedes 190 está 

construido según el principio del 
equilibrio Integral. Esto significa que su 
robusta y brillante mecánica Diesel está 
Instalada sobre una estructura 
autoportante tan segura a 80 como a 
160 Km/h. Los dos ejes Mercedes 
dirigen y  mantienen la trayectoria con 
la precisión de elementos tan 
evolucionados como los brazos 
múltiples traseros, el sistema anti-dive 
y la dirección de desmultiplicación 
variable. Todo esto sólo se encuentra 
en este Diesel.

EFICAZ VALOR ESTABLE.
La inversión que usted realiza en un 

190 D está asegurada contra la 
devaluación más que en ningún otro 
Diesel. Los precios de automóviles

usados, en toda Europa, demuestran 
cómo los Diesel Mercedes mantienen 
su valor muy por encima de las cotas 
normales de depreciación. Es lógico; 
Mercedes construye para que sus 
vehículos duren mucho en perfecto 
estado. Y lo consigue.

MANTENIMIENTO REDUCIDO.
No acepte Vd. el planteamiento de 

que los automóviles de gran categoría 
son caros de mantener. Con una sola 
revisión cada 20.000 Km., o cada año, 
el Mercedes 190 se conforma. Y se 
mantiene en forma.

CONSUMO Y PRESTACIONES.
6,5 I. a 90 Km/h. y  160 Km/h. de 

velocidad máxima. Para alcanzar estas 
cifras en un automóvil tan confortable 
hay que afinar mucho. La técnica 
Mercedes obtiene asi el punto de 
equilibrio inteligente: No se puede 
aumentar la velocidad a costa del 
consumo, ni disminuir el consumo a 
costa del rendimiento.

TECNICA Y SERVICIO.
La evolución técnica Mercedes 

pone los más avanzados recursos 
industriales al servicio de las buenas 
ideas, para convertirlas en realidades 
que Vd. puede utilizar plenamente.
Y en beneficio propio.

Además, una máquina tan seria 
como un Mercedes merece un serlo 
Servicio Oficial. La Red Mercedes-Benz 
en España cuenta con más de 300 
puntos de Asistencia Técnica atendidos 
por auténticos especialistas.

Está Vd. invitado a probar un 
190 D. Pídaselo a su Concesionario 
Mercedes más próximo y  viva de 
cerca todo lo bueno que tiene este 
diesel. Mercedes 190 D. Con el Diesel 
por delante.

M ercedes-Benz
Su buena estrella en todos los caminos.

MERCEDES-BENZ ESPAÑA, S. A., Ortega y  Gasset, 22-24. Madrid. Tel. 431 94 00.
Y toda su red de concesionarios, con más de 300 puntos de venta y  servicio.
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DIRECTO R D E LA B A N D A  M U N IC IP A L  DE M A D R ID  Y C O M PO SIT O R

MOISES DAVIA: «HACER MUSICA EN 
ESPAÑA ES LLORAR DOS VECES»
EL ALBACETENSE HA SIDO NOMBRADO «CASTELLANO-MANCHEGO 1984»

«La música es la cenicienta de la 
cultura española». El autor de tan 
exacta como radical frase sabe lo que 
dice. No en vano, Moisés Davia, ac­
tual D irector de la Banda M unicipal 
de Madrid, cargo que ganó por dura 
oposición y en el que lleva 6 años, ha 
dedicado más de diez lustros de su 
vida a tan denostado arte.

Nació en Chinchilla (Albacete) en 
1922 y allí comenzó su inclinación 
«no, antecedentes musicales no 
tuve, me inicié por la afición de mis 
padres y el gran apoyo de mi maes­
tro de escuela, D. Rafael Soria», 
también fomentada en su espíritu 
soñador y sensible por la belleza del 
maravilloso paisaje de su pueblo 
«desde donde se contem pla La M an­
cha toda, como un m ar de tierra». 
Estudia piano, armonía y composi­
ción en el Conservatorio de Madrid. 
Además domina el saxofón alto, gra­
cias a lo cual gana con el número 1 
-circunstancia que se repetirá en to ­
dos los puestos que ha desempeña­
do - las oposiciones para este instru­
mento en la Banda de Aviación de la 
capital del Reino. Tras su ingreso en 
el Cuerpo de Directores de Bandas 
Civiles sus pasos se encaminan a Ca­
sas Ibáñez (Albacete), Santiago de 
Compostela, Jerez de la Frontera, 
Alicante y Madrid. Su labor fructífe­
ra con la batuta se am plía a la crea­
ción de diversas Orquestas y, Orfeo­
nes y Corales en todos los lugares an- 
tecitados. Por supuesto, no se ha li­
mitado a la dirección «me realizo 
más cuando compongo. Para mí la 
música es inspiración, emoción y 
transmisión de sentimientos. Es lo 
que pretendo con mis composicio­
nes».

Composiciones que se cuentan 
por cientos y en los más diversos 
campos dentro de la esfera clásica 
(sinfonías, cuartetos para cámara, 
para Orquesta, para cuerda, piano...) 
y de otros tipos como los himnos 
(muchas poblaciones se lo deben, así 
como actos populares: la alicantina 
plegaria a la Santa Faz, la vendimia 
de Jerez, etc.), boleros, habaneras, 
pasodobles... Varias de estas obras 
han sido grabados en disco, para 
mayor satisfacción.de su autor.

-A unque, nos tememos que, re­
medando a Larra, pueda afirmarse

aquello de que hacer música en Es­
paña es llorar, ¿no?

-P o r desgracia sí. Y llorar dos ve­
ces: en el campo clásico, tan abando­
nado, y en el resto, con las imposi­
ciones de las m ultinacionales disco- 
gráficas, también. La música es la 
cenicienta de la cultura española.

-¿N o se puede vivir, entonces, de 
la música?

-E n  líneas generales, no. Al me­
nos, de la creación y la composición.

Debes dedicarte a otro oficio. Yo he 
tenido la suerte de que esté tan rela­
cionado pero es una de las pocas ex­
cepciones. Hay tan pocas bandas y 
orquestas. Y es que el problema resi­
de en la falta de educación y forma­
ción musical a los niños. Debería ser 
una asignatura obligatoria y con 
prácticas desde muy pequeño y no 
una «maría», eso cuando se da. Es lo 
que ocurre en las naciones de nues­
tro entorno. ¿La democracia, dice?
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Pues, la verdad es que hasta ahora 
no ha hecho nada en este terreno, 
aunque circulan algunas buenas 
ideas, mejores que antes, pero se de­
ben poner en práctica ya.

-¿Cuál es su opinión sobre las 
nuevas tecnologías: sintetizadores, 
cajas de ritmo, etc.?

-Son variaciones sobre un mismo 
tema. Todas las técnicas son buenas 
y aprovechables. Lo que sucede es 
que existe demasiado camelo. Como 
cuando echan un bote de pintura so­
bre una tela y dicen que eso es arte. 
O pasan unas bolas sobre un piano, 
o abren unos grifos con agua que cae 
a un cubo, o... yo qué sé. El arte, el 
genio, no necesita de esos trucos, 
distinto es que se aprovechen sinteti­
zadores, por ejemplo, siempre que se 
haga con entidad artística suficiente, 
¿comprende?

-Parece que sí. Seguimos con este 
tema. Hábleme del pop y el rock.

-Eso ya es otra cosa. Son hechos 
sociales de m ucha importancia, m o­
vimientos de masas y sus buenas 
canciones tienen validez porque 
también es muy im portante la rama 
popular de la música. A mí me gus­
tan los Beatles. Y Raphael, Julio 
Iglesias, Alberto Cortez, etc.

«DEL DESCONOCIMIENTO DE 
CASTILLA-LA MANCHA  
SOM OS TODOS CULPABLES»

Su imagen es la del abuelito joven 
y dinámico que todo el mundo sue­
ña tener. Poseedor de una robustez 
escarpada, con su noble planta como 
de tronco de encina, de un solariego 
taimado y amable, pertinaz y vivo. 
Lejano de los secarrales manchegos 
y próximo tanto en su envoltura físi­
ca -con  sus suaves ademanes de ex­
quisita educación, que le bajan del 
cuidado y caballeresco sombrero y 
su cálida y dulce mirada abierta, 
cual blanco vuelo de golondrina, de 
ojos alm endra- como a la síquica de 
su alma ordenada y creadora, que 
corresponde a la buena persona que 
aparenta ser y sin duda es.

-¿Es cierto que hay regiones y ca­
racteres más inclinados a la música 
que otros?

-M ire, yo he vivido en muchas re­
giones de España y puedo expresar­
me con relativo conocimiento de 
causa: no, no es cierto. ¿Levante?, ya 
sabía que me lo iba a preguntar. Allí 
lo que ocurre es que desde muy n i­
ños les dan una formación musical y 
su máxima ilusión es entrar en ban­

das, que son auténticam ente de y 
para todo el pueblo, las sienten. Pero 
no es que tengan mayor facilidad 
para la música que, por ejemplo, los 
castellano-manchegos.

-N o  obstante no es Castilla-La 
M ancha una región dada a músicos.

-Puede que no hayan salido m u­
chos y yo sea, otra vez, la excepción. 
Pero el tema es de mayor com pleji­
dad. Hay un gran desconocimiento 
de lo nuestro.

-A sí es, pero ¿por qué?
-T enem os grandes valores, inclu­

so artísticos, pero no nos reconoce­
mos en nosotros mismos. Hay que 
sentir nuestra grandeza, que en de­
masiadas ocasiones nos lleva al uni­
versalismo. No existe pueblo más 
universal y menos localista que el de 
nuestra tierra. Lógico, al parecemos 
a D. Quijote, no es casualidad; ahora 
bien, debemos dejar de lado la apatía 
y la falta de cultivo, a la par que ven­
der -en  el buen sentido- nuestro 
producto, hablar de él cuando sali­
mos fuera. Mire, a mí me han dado 
m ultitud de homenaje y títulos en 
las diversas regiones en que he desa­
rrollado mi profesión. Sin embargo, 
mi tierra acaba de concederme re­
cientemente el primero. Y no es que
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yo los merezca, pero es un reconoci­
miento de otras tierras a las gentes 
destacadas que, a la par, se encari­
ñan más y mejoran su labor. En defi­
nitiva, del desconocimiento de Casti­
lla-La M ancha somos todos culpa­
bles, porque las autoridades tienen 
otra gran parte de culpa. Parece ser 
que ahora, con las autonomías, no 
nos va a quedar más remedio que pe­
lear en sana competencia, creo que 
se está comenzando a hacer, y puede 
ser muy positivo.

-Y a que ha sacado el tema de los 
premios, más vale tarde que nunca 
en el lógico afecto que debería tener­
le su tierra. Me refiero a la conce­
sión, por parte de la «embajada re­
gional en Madrid», léase Casa de 
Castilla-La Mancha, del galardón 
como destacado en 1984.

-H a  sido una sorpresa muy agra­
dable e inesperada, ya que si no m ú­
sicos, la tierra sí que ha dado grandes 
artistas en otros campos. Lo agra­
dezco mucho y a partir de ahora será 
mi preferido y lo colocaré en lugar 
privilegiado en mi casa.

DE MANOLETE A DAMASO  
GONZALEZ

Es una placentera delicia charlar 
con Moisés Davia. Podríamos pro­
longar la conversación eternamente. 
Sus enormes campos de sabiduría, 
que transmite a su interlocutor con 
su voz de gravedades lógicamente 
armónicas y flojito, flojito, sin áni­
mo de molestar y con perfecta ento­
nación, se disuelven en los minutos 
y éstos en las horas sin sentir. Y así 
pasa el tiempo sin notarse, embele­
sado también en el habla clara y sen­
cilla, leve en la forma y densa en el 
fondo, de este destacado personaje. 
Sus manos, acostumbradas a la cari­
cia de la batuta y la dirección, se 
mueven acompasadamente a sus pa­
labras. A uno le encantaría por par­

tida doble tocar bien algún instru­
mento. Por eso, por sacarle bellas 
notas y melodías; y por experim en­
tar el aire acariciado por su hábil di­
rección. Pero hay que finalizar. Y lo 
haremos desentrañando las otras 
aficiones de esta figura musical, den­
tro del poco espacio que le deja su 
actividad:

-Sí, porque en mi domicilio suelo 
estar siempre trabajando en com po­
ner, en estudiar viejas partituras, en 
preparar los conciertos o grabacio­
nes de la Banda M unicipal, etc. 
Pero, en fin, también me gusta m u­
cho la poesía, el billar, el fútbol y, 
sobre todo, los toros. La Fiesta me 
apasiona porque también es em o­

ción, sentimiento, inspiración y 
arte. Arte, por supuesto. Además del 
grandioso juego con la m uerte de 
esta singular tragedia. Yo he llorado 
en algunas ocasiones, pocas, eso sí, 
en los tendidos por la fuerza y belle­
za del espectáculo. Claro, claro que 
tengo favoritos. De Manolete y su lí­
nea artística, como Curro Romero, 
Ordóñez, Pedrés; a Dámaso G onzá­
lez y su línea de poder absoluto con 
cualquier enemigo, como el tam bién 
paisano, y no los admiro por eso, 
creo que soy objetivo, Chicuelo 
II. ■

Emilio MARTINEZ
Fotos: MADRIGAL

La Consejería de 
Educación y Cultura 
convoca la Campaña 
de Fomento al 
Alberguismo para 
Grupos y 
Asociaciones 
Juveniles de 
Castilla-La Mancha

Para prom ocionar las acti­
vidades juveniles y fom entar 
el asociacionism o y la p arti­
cipación, así com o la convi­
vencia de los jóvenes de la 
Región, la C onsejería de E du­
cación y C ultu ra  de la Jun ta

de C om unidades convoca la 
cam paña de Fom ento  del A l­
berguism o para grupos y aso­
ciaciones juveniles de la C o­
m unidad A utónom a, a la que 
podrán acogerse todas aque­
llas entidades con residencia 
en la Región de acuerdo con 
el siguiente orden de p rio ri­
dades: A sociaciones Juven i­
les legalizadas; C entros de 
Enseñanza públicos y p riva­
dos; y otras entidades p o rta ­
doras de servicios a los jóve­
nes.

Las plazas ofertadas, que 
en trarán  en funcionam iento  
duran te  los períodos de tiem ­
po que van desde el 1 de enero 
al 1 5 de m ayo y del 1 de sep­
tiem bre al 3 1 de diciem bre de

1985, están localizadas en los 
albergues «A lonso Q uijano», 
R uidera, con 60 plazas; T ra- 
gacete, que dispone de 65 p la ­
zas; E ntrepeñas Sacedón, con 
80 plazas, y Seseña N uevo, 
con 50 plazas.

Las solicitudes irán d irigi­
das al D elegado de la C onse­
jería  de Educación y C ultura  
de la Provincia en la que esté 
ubicado el A lbergue, quien 
dará respuesta a las petic io­
nes recibidas. Al perseguirse 
con esta cam paña el fom ento 
de las activ idades recreativas 
juveniles en los albergues de 
la Jun ta  de C om unidades de 
C astilla-L a M ancha, los p re­
cios de uso de los diversos ser­
vicios establecidos por la Red

N acional de A lbergues que­
dan reducidos a los siguientes 
precios: Pensión com pleta , 
550 pts.; a lo jam ien to , 200 
pts.; a lo jam ien to  y desayuno, 
250 pts.; com ida, 225 pts.; 
cena, 200 pts.

Según señalan las bases de 
la convocatoria , una vez reci­
bida por la E ntidad so lic itan­
te la confirm ación de la reser­
va por parte  de la D elegación 
provincial de la C onsejería de 
Educación y C u ltu ra , aquella 
hará  efectivo el 25%  del im ­
porte to tal de los servicios a 
u tilizar, en un plazo m áxim o 
de 10 días. El 75% restante 
será abonado  en la propia 
instalación , antes del ú ltim o 
servicio a realizar.
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VILLARROBLEDO 
Y SUS TINAJAS

BUENO será em pezar presentan­
do a Villarobledo para los que aún 
no lo conozcan como una im portan­
te ciudad manchega de la provincia 
de Albacete con más de 20.000 habi­
tantes y un térm ino municipal de 
86.125 hectáreas, siendo uno de los 
mayores de España.

Pero acaso convenga com pletar 
diciendo que su fundación data de 
mediados del siglo XIII y que prim e­
ro, aparte de otros avatares, fue al­
dea de Alcaraz y de Belmonte, aquí 
bajo el dominio del M arqués de Vi- 
llena hasta que los RR. CC. la hicie­
ron Villa independiente integrada 
en la Corona de Castilla. Su título de 
Ciudad es más moderno. En 1929 el 
Rey D. Alfonso XIII le otorgó esta 
distinción heráldica.

U na de las características por la 
que se conoce más a este pueblo es 
por sus tinajas. Esta industria se ini­
ció durante los siglos XIV y XV con 
la fabricación de pequeña alfarería: 
ollas, cántaros, lebrillos, etc., cuyos 
restos han aparecido en algunas ex­
cavaciones.

Su desarrollo fue lento y llevó a 
sus hombres a abrir unos pozos pro­
fundos llamados barreros, practi­
cando galerías en busca de un barro 
gredoso y amarillo para la fabrica­
ción de tinajas, cuyo proceso, todo 
artesanal por procedimientos rudi­
mentarios, es muy complicado y no 
podemos detenem os en ello. Todo 
esto viene explicado con detalle en 
la «Historia de mi Pueblo» que ten­
go escrita y publicada.

Esta industria tan típica y casi ex­
clusivamente villarrobletana siem­
pre se ha ejercido por sus naturales, 
transmitiéndose de padres a hijos, y 
tuvieron que pasar muchos años 
para que prosperase, y ello en rela­
ción con la plantación de viñas. En 
1550 ya se citaban las viñas en Villa- 
rrobledo y en 1610 se habla de ellas 
como gran riqueza.

Había en España sólo cua,tro loca­
lidades en las que se hacían tinajas 
de barro cocido: Villarrobledo, Col­
m enar de Oreja, Castuera y Guare- 
ña. La más acreditada y ventajosa 
era la de Villarrobledo pop ser aquí 
donde mejor se construían, tanto por 
la buena calidad de la'arcilla como

por la técnica empleada, como lo 
prueba el hecho de que desde Col­
m enar se enviaban obreros a Villa­
rrobledo para perfeccionarse en el 
oficio. Nótese que estoy hablando en 
pretérito.

Los primeros fabricantes de tina­
jas de que se tiene noticia fueron los 
Gimena, procedentes de Ubeda. Es­
tos se vincularon a Villarrobledo 
desde tiem po inmemorial y em peza­
ron a dar impulso a una industria es­
tancada en sus comienzos.

Prim eram ente se hicieron tinajas 
de 10 a 11 arrobas y, avanzando su 
producción, se llegó a las 30, 50 y 
más arrobas de cabida, a razón de 16 
litros cada arroba, como todos sa­
ben.

Las tinajas de este pueblo com en­
zaron a hacerse famosas. Desde el 
año 1800 se construían tinajas de 70 
a 80 arrobas, llegando a las de 150 y 
250, aunque por excepción se hicie­
ran mayores tinajas cuando eran de 
encargo.

En efecto, en 1858 Justo Gimena 
Rosillo construyó una tinaja de 351 
arrobas, tam año m onum ental hasta 
entonces no visto, y la envió a la ex­
posición de Philadelphia, obtenien­
do diploma como el mejor fabrican­
te de esta clase de industria. La tina­
ja en cuestión fue adquirida más tar­
de por un cosechero de Tomelloso.

Así se fue m ontando y esparcien­
do la gran industria tinajera hasta 
que en 1900 se hicieron las de 400 
arrobas, y en 1904, las de 600, y aun 
de 800. Pero estas tinajas eran dem a­
siado grandes para su transporte y 
colocación, por lo que fueron más 
corrientes las de 500 arrobas, cóni­
cas y cilindricas, que se fabricaron 
desde el año 1925.

Desde 1910a 1926 había en Villa­
rrobledo 85 casas constructoras de 
tinajas, donde trabajaban más de 
500 operarios. Por este últim o año 
vino el empleo del cemento. Sin em ­
bargo, siguióse utilizando el barro en 
esta industria ya disminuida, pues 
en 1956 sólo se contaban 15 casas 
constructoras con unos 200 opera­
rios, y así fue bajando esta industria 
hasta quedar prácticam ente nula 
diez o doce años más tarde. T am ­
bién los barreros se pueden dar por 
agotados, ya rellenos y ocupando su

campo el magnífico parque de la 
Virgen desde 1970.

A todo esto la plantación de viña 
seguía aumentando. En 1960 ocupa­
ba 20.000 hectáreas de su térm ino, y 
veinte años más tarde, como fuente 
de riqueza, se había duplicado la 
plantación, que seguramente tendre­
mos que reducir con vistas al M erca­
do Común.

El barrio tinajero de Villarrobledo 
ocupaba una buena parte al norte de 
la población, extendiéndose por las 
cercanías del cementerio y de la er­
m ita de la Virgen hasta la calle de 
Alfarerías Altas, llamada así por los 
alfareros que allí vivían y obraban. 
La calle de Tinajeros que atraviesa 
el barrio, también hace honor a este 
oficio.

En un acta de 1884, cuando Villa­
rrobledo tenía próximo a los 10.000 
habitantes, se dice a este propósito: 
«Una cuarta parte del vecindario, 
aproxim adam ente, constituye la in­
dustria fabril tinajera y ocupa un ba­
rrio completo, que en tiempos anti­
guos se ignora si estaba separado o 
no de la población, pero hoy consti­
tuye todo un casco afecto al creci­
miento del vecindario y desarrollo 
de la industria».

Las tobosescas tinajas de que nos 
habla Cervantes por boca de Don 
Quijote no podían ser otras de las 
que viera en Villarrobledo nuestro 
héroe en casa del Caballero del Ver­
de Gabán. Don Quijote las llamó to­
bosescas, sin duda, por ser semejan­
tes a las que viera en El Toboso, se­
gún él las recordara. Pero las vistas 
allí eran de Villarrobledo, ya flore­
ciente en esta industria, desde donde 
se expedían a otros m uchos lugares, 
y así las identificamos.

Este extremo fue comprobado por 
mí cuando recientemente visité en 
El Toboso la llamada Casa de D ulci­
nea. Una amable lugareña encarga­
da nos mostró entre otras cosas la 
bodega donde había unas tinajas pa­
tinadas por el tiempo. Preguntóle yo 
a la m ujer dónde se habían hecho 
aquellas tinajas, y respondióme que 
allí, a El Toboso, siempre habían ido 
los tinajeros de Villarrobledo. Esta 
respuesta me satisfizo. ■

Agustín SANDOVAL
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CON REPERCUSIONES A NIVEL REGIONAL Y NACIONAL

ESCANDALO Y POLEMICA EN EL INSALUD 
DE ALBACETE
Declaraciones de ambos protagonistas

JOSE RODRIGUEZ, SECRETA­
RIO DEL COM ITE DE EM PRE­
SA, EXPEDIENTADO POR A N­
TONIO M ARRON, DIRECTOR 
DEL INSALUD, POR D ENU N­
CIAR ANOM ALIAS EN LA RESI­
DENCIA SANITARIA DE LA CA­
PITAL DE LA PROVINCIA.

HISTORIA DE LOS 
HECHOS

El nueve de octubre del pasado 
año estallaba una fuerte polémica 
rodeada de gran escándalo, cuyas re­
percusiones a nivel regional y na­
cional aún perduran, en el Insalud 
de Albacete. Concretamente, José 
Rodríguez, secretario del Comité de 
Empresa, se ponía en contacto con 
un redactor del Diario «La Verdad» 
para informarle de unas com peticio­
nes deportivas entre los trabajado­
res. En la conversación, el avispado 
periodista sacó otros temas más pro­
pios de sanidad. Por ejemplo, las ca­
mas con enfermos en los pasillos, 
circunstancia absolutamente cierta 
y que Rodríguez no negó, invitando

al citado redactor a desplazarse a la 
Residencia de la Seguridad Social 
para comprobarlo, como hizo éste, 
acompañado de un fotógrafo. Al día 
siguiente el periódico publicaba las 
fotografías, así como las charlas con 
Rodríguez y las quejas de los enfer­
mos de los pasillos, y familiares; 
también se citaban algunas otras 
anomalías.

La reacción del D irector del Insa- 
lud en la provincia, A ntonio M a­
rrón, fue fulminante: abrió expe­
diente al secretario del Comité de 
Empresa, acusándole de deslealtad a 
ésta y de crear alarma social, amén 
de recordarle que estaba prohibido 
filtrar noticias a los medios de co­
municación -es de suponer que una 
de las labores del Comité es dar 
cuenta de las irregularidades de lo 
que se sufraga con dinero de todos-. 
Además, el asunto de las relaciones 
Comité-prensa, según afirma José. 
Rodríguez, «y esto es absolutamente 
cierto y comprobable, ahí están las 
actas, se trató por prim era vez en la 
Junta Facultativa de finales de octu­
bre, se aprobó en la siguiente, el 28 
de noviembre, y entró en vigor a pri­
meros de diciembre, siempre con 
posterioridad al incidente».

Las secuelas no se hicieron espe­
rar, y la solidaridad con el expedien­

tado se extendió al resto del Comité, 
a la provincia (el sindicato UGT  
acordó «reprobar la actuación de la 
dirección del Insalud en m ateria de 
relaciones laborales, con las consi­
guientes lesiones a los derechos de 
las personas y organizaciones que las 
representan», y conviene señalar 
que M arrón, ex-miembro de UGT, 
ya había tenido problemas con el 
sindicato), después a la región (la 
coordinadora de Comités de Em pre­
sa de centros sanitarios de Castilla- 
La M ancha sale en defensa de Ro­
dríguez y llama dictador a Marrón). 
Y, por últim o, la polémica prende a 
nivel nacional, al ser recogida por 
diarios de toda España.

EL NUEVO HOSPITAL DE 
SAN JULIAN, DE FONDO

M ientras tanto, Inspectores de los 
Servicios Centrales del Insalud, en 
M adrid, se desplazan a Albacete y 
realizan un profundo informe, que 
está siendo estudiado en la actuali­
dad y del que debe salir la difícil so­
lución. José Rodríguez tuvo como 
abogado al prestigioso ex-alcalde de 
Albacete capital entre 1979 y 1983, 
Salvador Jiménez, miembro del 
P SO E yde la UGT.

De fondo, como mudo e inmóvil 
testigo, permanece el Nuevo Hospi­
tal de San Julián, en el que desde 
hace más de 10 años se han enterra­
do cientos y cientos de millones de 
pesetas, y cuya inauguración, pro­
metida y retrasada en m ultitud de 
ocasiones, solucionará gran parte de 
los problemas sanitarios de los al- 
bacetenses, al contar con costosísi­
mas y modernísimas instalaciones. 
Es otro tema de continuo enfrenta­
miento de A ntonio M arrón -hay 
que reconocer que heredado para él- 
y el Comité de Empresa. El Director 
del Insalud ha prometido que en fe­
brero o marzo será la inauguración 
definitiva, «aunque después de tan­
tos aplazam ientos reconozco que no 
tenemos credibilidad», señala el 
propio M arrón. Los trabajadores, el 
Comité de Empresa, los enfermos y, 
en definitiva, la opinión pública no 
se lo cree. Se piensa en una nue.va to ­
madura de pelo.

Nuevo H ospital de San Julián
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DECLARACIONES A «LA 
HORA» DE AMBOS PROTAGO­
NISTAS 

JOSE RODRIGUEZ: «A MA­
RRON SE LE HA MOVIDO EL 
CUERPO»

ANTONIO MARRON: «DE­
SEO QUE NO LE PASE NADA A 
RODRIGUEZ Y LE SIRVA DE 
REFLEXION»

«LA HORA» se ha puesto en con­
tacto con ambos protagonistas del 
suceso, quienes, en principio, debe­
rían estar hartos del tema y las decla­
raciones al respecto. Sin embargo, 
no es así. Es más, Antonio M arrón se 
queja del trato que le han dado los 
medios informativos albacetenses, 
«a los que sé que tengo en contra. 
Parece mentira, pero se limitan a lla­
marme por teléfono alguna vez. Es 
la prim era ocasión que un periodista 
viene a mi despacho y charlamos 
largamente y sin prisas. Es algo que 
tengo que agradecer a «LA HORA». 
No obstante, estas críticas son des­
mentidas rotundam ente por los pro­
fesionales de la comunicación en Al­
bacete: «Eso es mentira total, lo que 
ocurre es que está quemado. Se le ha 
dado igualdad. Y cuando ha llevado a 
cabo alguna realización importante, 
como el ahorro de millones en trans­
portes, se ha valorado y publicado». 
Este detalle no es otra cosa que más 
leña a la polémica.

JOSE RODRIGUEZ, 
SECRETARIO C. DE EMPRESA

L.H.: -¿Cuál es la situación ac­
tual?

J.R.: -Esperando la resolución de 
Madrid, no se puede hacer nada y yo 
estoy muy tranquilo. No ocurre lo 
mismo con Antonio M arrón, al que 
se le ha movido el cuerpo. Por algo 
será. Además, tengo cartas de solida­
ridad de muchos otros lugares, desde 
Alava a diversas provincias. Y, por 
supuesto, bastantes documentos que 
ya se harán públicos en su m om en­
to.

-¿Qué salidas puede tener el con­
flicto?

-Tres: que se me despida, que se 
me suspenda de empleo y sueldo por 
algún tiempo y que se sobresea el ex­
pediente, que sería lo mejor para mí 
y lo peor para Marrón, claro. Y no 
sólo para M arrón, sino también para

el doctor Zorita, D irector de la Resi­
dencia, donde comenzó el lío, que 
fue el que más influyó en que M a­
rrón aprendiera el expediente, inclu­
so le amenazó con dim itir porque él 
quedaba en evidencia.

-P or último, ¿se abrirá el Nuevo 
H ospital en febrero?

-Son tantas las promesas..., lo que 
es evidente es que está term inado de 
m anera total y debería haberse 
abierto mucho antes, ahora bien, 
con el debido tiempo deben ponerse 
en funcionamiento las calefaccio­
nes, determinados aparatos, cone­
xiones etc. Esto no está ocurriendo. 
En cualquier caso, el Comité está 
haciendo un seguimiento del tem a y 
no se va a solucionar sólo con la 
apertura, porque para 550 camas 
que serán y 600 cuando se abra el 
m atem o-infantil, que está al lado, es 
decir muchísimas más que ahora en 
la capital, quieren que les haga fren­
te el mismo personal. Es fácil dedu­
cir que la atención no será la misma, 
de cara al enfermo. O sea, que el 
Nuevo Hospital de San Julián traerá 
tam bién viva polémica. Parece el 
destino, y es por no hacer las cosas 
bien, lo de siempre.

ANTONIO MARRON, 
DIRECTOR DEL INSALUD

L.H.: -¿Cómo está el tema ahora 
mismo?

A.M.: -Pues en los Servicios Cen­
trales siendo estudiado. Según la ca­
tegoría de las faltas se tardará más o 
menos en darle salida. Yo creo que 
suelen pasar unos 6 meses desde el 
inicio.

-D e las tres posibles soluciones, a 
usted le interesará la más fuerte en 
cuanto a sanción para Rodríguez, 
¿no?

-N o  necesariamente. Yo deseo 
que no le pase nada a Rodríguez y 
que le sirva de reflexión. Indepen­
dientemente de las fechas, existe un 
hecho fácilmente comprensible para 
todo el mundo. No se puede traicio­
nar a la empresa en que trabajas, eso 
es lógico absolutamente, ¿o no?, no 
se puede ser desleal y crear, encima, 
alarm a social con problemas tan 
candentes. Eso en cuanto a la forma, 
pero en el fondo creo llevar también 
razón: Rodríguez y el Comité saben 
que mucho tiempo atrás se acordó 
para mi gestión sectorizar el Hospi­
tal. Eso quiere decir que es preferible 
que los enfermos de riñón, por ejem­
plo, estarán mejor atendidos en los 
pasillos de esta planta, con sus médi­
cos, ATS y enfermeras especializa­
dos, aunque sea algo incómodo, que

trasladados en otra planta, por ejem­
plo cardiopatía o cirugía, donde se 
instalarán en habitaciones, pero la 
atención especializada será inferior 
y, en todo caso más lenta. Que pre­
gunten a los enfermos, pero eso sí, 
explicándoles estas razones. Aparte 
de que en los pasillos están en cir- 
custancias excepcionales y no siem­
pre. Creo que mi postura es lógica, 
sencilla y comprensible.

-S in  embargo, se rumorea que le 
van a nombrar Subdirector General 
del Insalud, a nivel estatal. Esto pa­
rece como en el franquismo, a quien 
había que cesarse le asciende.

-Y a sé que se ha recogido por ahí 
esa falsa noticia. Me siento cansado 
y es muy improbable que me vaya a 
Madrid, ni siquiera al term inar mi 
etapa, de la que se van a ver más los 
frutos a partir de ahora, en la segun­
da mitad. Porque el Insalud ha m e­
jorado mucho, y eso que estamos en 
tiempos económicos muy difíciles, 
pero se ha ido ahorrando en m edici­
nas, con el consiguiente enfrenta­
m iento con médicos y farm acéuti­
cos, y ya se sabe de su corporativis•• 
mo, en traslados de enfermos a otras 
provincias, que antes iban indivi­
dualm ente en taxi y ahora en un m i­
crobús perfectamente atendidos y 
cómodos, con esta medida ahorra­
mos 1.200.000 pesetas al mes que 
nos vienen muy bien para otras ta­
reas, como por ejemplo esos am bu­
latorios, cuatro, que acaban de abrir­
se y que están perm itiendo que desa­
parezcan las eternas colas de enfer­
mos. Claro, me he enfrentado con 
los taxistas. En Albacete, directa o 
indirectamente casi el 50% de la po­
blación vive o se relaciona muy fuer­
te con el Insalud y si vas quitando 
privilegios, como hice en el traslado 
y análisis de sangre, te vas enfrentan­
do con las capas sociales y los me­
dios de difusión. Pero el enfermo lo 
está ganando y cada vez se valorará 
más la gestión del Insalud.

-E ste  su optimismo ¿puede llevar­
se al tema del Nuevo Hospital?

-L a  inauguración de un Centro 
como ése, tan complejo, y el traslado 
de enfermos de todo tipo y gravedad, 
incluso de las UVIS, va a ser un gran 
reto, \lbace te  quedará semi- 
paralizado en tráfico, deberán ayu­
dam os la Policía M unicipal, la N a­
cional, la Base Aérea etc. Y hay que 
contar con las circunstancias m eteo­
rológicas. Pero se ha trabajado a 
grandes marchas y salvo catástrofe 
imprevista en febrero o marzo el 
Nuevo Hospital de San Julián será 
una realidad por fin.

E .M .
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Medicina Preventiva 
del Sarampión
EPID E M IO LO G IA

Es una enferm edad endem oepidém i- 
ca, exantem ática, determ inada por el vi­
rus de su nom bre, casi exclusiva de la in ­
fancia. Es endém ica en las grandes c iu ­
dades, presentándose brotes epidém icos 
cada dos años, cuando  se han  acum ulado  
individuos receptivos. P or el con trario , 
en las pequeñas poblaciones, el sa ram ­
pión es epidém ico, siendo la frecuencia 
de las ep idem ias cada tres a cinco años.

La receptiv idad para  el saram pión  es 
casi exclusiva de la infancia, en edades 
com prendidas en tre  uno  y nueve años, 
siendo raro  en los p rim eros cinco meses 
de la v ida p o r encontrarse  el n iño p ro te­
gido por la inm un idad  pasiva tran sm iti­
da por la m adre du ran te  el em barazo. 
D ebe tenerse m uy presente que en los n i­
ños m enores de un año  de edad, la ad q u i­
sición de la enferm edad cursa con formas 
graves, que determ inan  las cifras m ás a l­
tas de m orta lidad , razón por la que siem ­
pre hay que im ped ir el contagio o la a p a ­
rición de la enferm edad en esta tem p ra ­
na edad. La m ayor frecuencia de p resen­
tación  se sitúa en tre  los cinco y los nueve 
años, edades en que los n iños com ienzan 
a asistir a las escuelas.

El m o m en to  de ap a ric ió n  de los b ro ­
tes ep idém icos son en p rim av era  e in ­
v ierno  y es una  en ferm edad  de gran d i­
fusib ilidad  y de las m ás contagiosas. 
T odo  suscep tib le  en ferm a al p rim er 
con tac to , siendo los m ejores am b ien tes 
para  su d ifusión  los colegios, parques 
in fan tiles, etc.

El contagio es directo, de n iño  enfer­
m o a sano, m edian te  m icrogotas p royec­

ta b a s  po r el m ecanism o de los e sto rnu ­
dos o la tos. Luego, podem os decir, que 
el reservorio es hum ano  y la ún ica  fuente 
de infección es el hom bre enferm o; no 
existen portadores sanos de saram pión .

La m orta lidad  au m en ta  cuando  se dan 
circunstancias especiales, com o estados 
de h iponu tric ión , hac inam ien to , m alas 
costum bres higiénicas, asociación de gri­
pe, tosferina, etc. T am bién  au m en ta  en 
m enores de cinco años y en m ayores de 
diez años.

La inm unidad  que deja el saram pión  
es duradera , sólo se padece una vez en la 
vida.

C U A D R O  CLINICO

El cuadro  clínico del saram pión  tiene 
unos períodos clínicos característicos, 
que enum erarem os a continuación:

1. PE R IO D O  D E IN C U B A C IO N

Su duración  es de 10 a 14 días. Suele 
ser asin tom ático . A veces, existe un b ro ­
te febril sin que se pueda sospechar un 
saram pión .

2. PE R IO D O  P R O D R O M IC O

Su duración  es ap rox im adam en te  de 
cuatro  días. C om prende una elevación 
febril de 38°-39°, que desaparece, vo l­
v iendo a elevarse hasta  40°-41°, y un  ca­
racterístico  ca ta rro  óculonasal y de vías 
respiratorias:

-  C on jun tiv itis  con lagrim eo, fotofo­
bia.

-  R in itis, con gran e lim inación  de 
m oco y estornudos.

-  L aringotraqueitis, con tos seca y 
m olesta.

-  A specto de los ojos en to rnados con 
lagrim eo y secreciones, cara  abo targada, 
que le da el aspecto  típ ico  de la llam ada 
facies saram pionosa.

-  Si se exp lo ra  la boca se ve el típ ico  
E N A N T E M A B U C A L , que son m an ­
chas rojo-oscuras, separadas p o r trozos 
de m ucosa sana y que resaltan  sobre todo 
en el pa lad a r b lando , úvula y faringe.

-  La m anifestación m ás característica  
son las m anchas de K O P L IK , que son 
unos pun tito s b lancos, redondos, peque­
ños, rodeados en una aureo la  roja in ten ­
sa, que aparecen  en la cara in terna  de los 
labios, sobre todo en el inferior, y de for­
m a b ila tera l en la m ucosa de la cara  in ­
terna  de las m ejillas.

T odas estas m anchas p resen tan  los si­
guientes inconvenientes: d u ran  poco, 
aparecen  dos días antes del exan tem a y 
desaparecen cuando  se tiene el exan te­
m a. P o r o tra  parte , faltan en la cuarta  
parte  de los casos.

3. PE R IO D O  E X A N T E M A T IC O

Es el período álgido de la enferm edad, 
con una duración  de 4 a 6 días. Se inicia 
con una  m ayor elevación de la fiebre, 
agravación del estado general, del ca ta ­
rro óculonasal y de vías resp iratorias, 
gran postrac ión  y som nolencia  m ayor. 
A parece un exan tem a m aculopopu loso  
que se inicia en la cara, detrás de los p a ­
bellones au ricu lares, alas de la nariz  y a l­
rededor de la boca y el m entón. El p ri­
m er día está localizado en cara y cuello, 
al día siguiente se extiende al tronco  y al 
te rcer día a las extrem idades, respetando 
las palm as de las m anos y las p lan tas de 
los pies. El enferm ito  se pone el tra je  del 
exan tem a por la cabeza y te rm ina  de ves­
tirse po r los brazos y piernas. Son m an ­
chas, al p rinc ip io  no confluentes, de co ­
lo r violáceo, un poco elevadas y de b o r­
des cuarteados. A l p rincip io  p redom i­
nan las m áculas pequeñas, au m en tando  
de tam año  en los días siguientes, a la vez 
que se hacen m ás prom inen tes y co n ­
fluentes. La desaparición  de estas m ácu ­
las sigue el m ism o cam ino  descendente 
que la aparición .

4. PE R IO D O  DE D E SC A M A C IO N  
O. C O N V A L E C E N C IA

D ura a lrededor de diez días. La fiebre 
desciende, el estado general m ejora, d is­
m inuyen  las m anifestaciones de tipo  ca ­
ta rra l y el exan tem a va desapareciendo 
en el m ism o orden en que fue aparecien ­
do. Surge, entonces, una descam ación de 
tipo  furfuráceo o de pequeñas escam i- 
llas, com o salvado, sin desp rend im ien to  
de piel. N o se descam an las m anos ni los 
pies y las zonas donde han  estado las 
m anchas exantem áticas quedan  de un 
co lor v io lado, ta rdando  unos días en de­
saparecer.

C O M PLIC A C IO N ES

Las com plicaciones son cada día m ás 
excepcionales en esta enferm edad, al im ­
pedir los an tib ió ticos las infecciones se­
cundarias por neum ococos, estreptoco-
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eos, estafilococos, etc., de term inantes de 
bronconeum onías, o titis m edia p u ru len ­
ta, m eningoencefalitis, que fueron cau ­
sas inm ediatas de tan tas m uertes.

PRO FILA X IS

El saram pión  puede ser p revenido por 
la adm in is trac ión  de gam m aglobulina 
stándard , si se adm in istra  den tro  de los 
cinco días siguientes a la exposición. 
D espués del octavo día carece de valor. 
Esta inm unización  pasiva debe ser consi­
derada para  cualqu ier persona que se 
haya expuesto  a la enferm edad, pero es­
pecíficam ente para  los niños m enores de 
tres años, p ara  la m u jer em barazada, 
para  enferm os tuberculosos y para  in- 
m unodeprim idos.

La inm unización  activa es la vacuna­
ción. U n a  vacuna trivalen te  que asocia 
tres vacunas de virus vivos, con tra  el sa­
ram pión , la paro tid itis  y la rubéola, está 
adm in is trándose  con éxito. La edad ó p ti­
m a para  su adm in istrac ión  es a  los 15 
meses de edad. P roduce inm un idad  ac ti­
va y ráp ida, apareciendo  a las tres sem a­
nas y du rando  toda  la vida.

N o debe adm in istrarse  la vacuna a  n i­
ños m enores de 12 meses, a los enferm os 
con leucem ia o linfom a o con tra tam ien ­
tos que deprim an  la respuesta  inm une.

P or ú ltim o, d irem os que el tra tam ien ­
to ha de ser de tipo  sin tom ático , es decir, 
preven ir las posibles com plicaciones. ■

J. M E D IN A

LA 1.a EN VIDEO 
LA 1.a EN TV. COLOR 
LA 1.a EN ORDENADORES 
LA 1.a EN VIDEO CLUB 

(3 SISTEMAS)
LA 1 .a EN ORGANOS MUSICALES

LA MEJOR TIENDA DE TOLEDO
y también muebles de cocina

SOMOS ESPECIALISTAS y además... 

GALERIA MIRADERO, 1-211 QUEREMOS Y HABLAMOS DE PLAZOS
Tel. 21 2715 - TOLEDO
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D E  C A S T IL L A -L A  M AN CH A

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D................................................................................................................................

Dom icilio .................................................................................................................

Localidad ................................................  Provincia............................................

Teléfono ..................................................

Desea suscribirse por 12 números (un año) a LA HORA DE CASTILLA-LA 

MANCHA desde el n .° ..........

FORMA DE PAGO:

□ C ontrarrem bolso  del i .— . .— . 
primer número recibido I— I Giro postal I__I Talón bancario

Precio de la 
revista: 150 ptas.

----------------  O  ----------------

Precio de suscripción 
por un año: 1.620 ptas.

_______________________/

y
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Leche
CONCENTRADA

PASTERIZADA

Concentrada

Póngala a su gusto

Industrias Lácteas TALAVERA, S.A
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aastronomla
PLATOS TIPICOS DE LA REGION 

CASTELLANO-MANCHEGA
U na buena m anera de comenzar 

nuestro recorrido por las cocinas 
castellano-manchegas nos ha pareci­
do la de traer a estas páginas «Las 
Migas», uno de los platos populares 
de m ayor raigambre y conocido tan­
to dentro como fuera de nuestra Re­
gión; por lo que su comentario pue­
de parecer bastante fácil, aunque no 
lo sea tanto cuando se advierte que, 
a pesar de tener singlares condicio­
nantes naturales, suelen llevar dis­
tinta condim entación, fofmas de 
preparación e incluso diferentes 
nombres; y que esto aún se observa 
mejor en su trasiego a otros puntos 
de nuestra geografía, como por 
ejemplo en Extrem adura y Aragón, 
de gran consumo, pero donde se 
acostumbran a hacerlas friendo el 
plan y convirtiéndolas en rtienudos 
picatostes en lugar de asarlo o tostar­
lo como nosotros; o en algunos pue­
blos castellanos en los que se emplea 
harina de trigo hechas bolitas y tam ­
bién fritas.- .

Su origen, aunque no se conoce 
exactamente, sí consta que es muy 
antiguo; pensemos en épocas con es­
caso poder adquisitivo y lentos m e­
dios de com unicación, y nos dare­
mos cuenta de la necesidad que te­
nían de alimentarse con lo que pro­
ducían; y que por esta razón sin 
duda surgió el plato de «Migas» en 
Castilla-La M ancha, fundamentado 
en que los trigos siempre han sido de 
buena calidad y de precio barato, y 
por lo tanto el pan, que además m u­
chas familias hacían en sus casas; 
siendo también una m anera de apro­
vechar el que se ponía duro (no muy 
lejano está en el tiempo cuando los 
gañanes se iban de Q uintería de lu­
nes a sábado por la noche y no para­
ban los domingos cuando estaban de 
recolección; y los pastores tardaban 
una semana y los que estaban en el 
monte hasta quince días para ir de 
«rodeo» a proveerse del «avío»).

Del resto de los ingredientes po­
dríamos decir lo mismo, sobre todo 
del cerdo, casi su único alimento 
cárnico, y del que D. José de Castro 
y Serrano, más conocido gastronó­
micamente como «Un cocinero de 
Su Majestad», en el libro «La Mesa 
Moderna» (Madrid 1888), dice que 
«le considera el prim er bienhechor

de la Hum anidad, pues si éstos lo 
son en tanto m ayor grado cuanto 
más dan, ninguno.puede anteponer­
se a este anim al que nos ofrece su 
consustancialidad entera».

El filósofo Vives hace decir a A n­
tonio en su «Ccrtoquio» que «ningu­
na cosa se hace del puerco que no 
sea sabrosa», y es verdad que del cer­
do,  cochino, m arrano, guarro o le- 
chón, no se encuentra ningún des­
perdicio, todo es sabroso y suculen­
to, desde'la.utilidad y economía de 
su grada, que nos puede ahorrar el 
empleo de aceites más caros, y desde 
su’ morro hasta su cola, todo es exce­
lente y todo puede comerse; además 
de que por ser muy .nutritivo no es 
necesario en grandes cantidades 
para conseguir guisos bien apetito­
sos.

Sucede esto con las siempre deli­
ciosas «Migas» que, como hemos 
visto, se hacen principalm ente con 
plan candeal sentado; no im porta 
que tenga varios días, lo que sí es ne­
cesario es que se corte finamente, 
para lo que es indispensable cierta 
habilidad, y que sea humedecido al 
menos 12 horas antes (aforturt*ada- 
mente nuestros pueblos y villas, y 
tam bién algunas de nuestras ciuda­
des, como sucede en Villarrobledo, 
continúan gozando de merecida 
fama en cuanto a la bondad de su 
pan, que nada tiene que ver con el 
industrializado actual y extendido a

la m ayoría de los países; sino que es 
el que requieren nuestros platos po­
pulares, con una harina menos tam i­
zada, y sobre todo amasada con pu­
ños, y cocido en hom o de leña).

Se fríen en sartén torreznos de cer­
do y ajos enteros sin pelar, pudiendo 
ser una variante el jam ón y el pi­
miento verde; se apartan, se tuesta 
pim entón, y se echan las migas con 
poca grasa, y dándole vueltas conti­
nuam ente hasta que se doren; un 
poco antes se mezcla todo o sim ple­
mente se sirve de acom pañam iento 
con uva blanca, sobre todo en época 
de vendimia (Migas Ruleras); así 
como otras veces, especialmente en 
Semana Santa se sirven con chocola­
te e incluso con leche (Migas Canas).

En Guadalajara se les llama tam ­
bién «Migas en Caldero», debido al 
envase que utilizan de hierro, y es 
frecuente tom arlas con tiritas de ba­
calao, que reciben el pintoresco y 
apropiado nombre de «agujas de en­
hebrar vino».

Se dejan toda la noche en un ba­
rreño con un poquito de agua, unida 
a ajos rehogados, orégano, canela, 
cominos, y pim entón, amén de la 
grasa de freír la panceta; al día si­
guiente se ponen en un caldero a 
fuego lento con más pim entón, ajos 
y sal, removiendo constantemente, y 
agregando las uvas cuando esté a 
punto.

A «Las Alcarreñas» se les acos­
tum bra a poner una pizca de alcara­
vea y canela molida, y para conser­
var la humedad, agua o leche, aña­
diéndose si están sosas vino blanco; 
no así «Las Campiñeras», que sólo 
llevan chorizo y uvas, aunque éstas 
pueden ser negras o pasas.

En Albacete y aunque menos co­
nocidas, se hacen con pim ientos se­
cos, harina de maíz y agua hirvien­
do; en Toledo con espárragos silves­
tres, ajos y pim entón rehogados; en 
algunos pueblos como Q uintanar y 
Villacañas con chicharrones, en Co­
rral con morcilla e incluso huevos 
fritos y salchichas, acompañándose 
de melón; así como en la zona de 
Ciudad Real y Cuenca se tom an con 
sardinas frescas, fritas con ajos, o en 
escabeche. ■

Pilar AGUDO DE MERINO
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JU L IA  C A R M O N A  PEÑA: M IS S  C A STILLA -LA  M A N C H A  - 1984

«ME HUBIERA GUSTADO LLEGAR A 
MISS ESPAÑA POR MI REGION»

Julia Carmona sonríe momentos después de ser elegida IVIiss Castilla-La M ancha. E l paso 
a la fase final de M allorca estaba conseguido.

Ha sido la primera vez que Toledo 
se ha incorporado a la elección de 
Miss España, al igual que una repre­
sentante de Castilla-La M ancha des­
filaba por la pasarela de la fama a 
través de la belleza. La joven región 
ha aportado, desde la capital de la 
autonomía, una morena de 1,75 de 
estatura y dieciocho años de edad, 
estudiante de COU y enamorada del 
arte de pasar modelos. Su cara de 
niña se adorna con ojos alegres, 
atentos a los despertares de la m adu­

rez, con dos círculos concéntricos 
que empiezan con el marrón oscuro 
y acaban en un negro de misterio. 
No disimula tonalidades en su m ira­
da porque no precisan que la hala­
guen para saberse bonita y, además, 
de ser el centro de una reunión, pre­
fiere que sea por méritos del alma 
más que por la llamada sexual del fí­
sico. En Toledo, su ciudad, -v ino  a 
ella desde la Capital del Reino con 
poco más de seis años- se enfunda en 
unos vaqueros y se mezcla con «el

personal», camino del Instituto, por 
las estrechas calles de empinadas 
cuestas. Ahora, existe quien se ale­
gra de que no fuera elegida Miss Es­
paña, porque pensaban que así deja­
rían de verla; aunque también hay 
que reconocer, que hay quien le ha 
dicho, con toda la claridad del m un­
do, que no, que no la veían con con­
diciones para ello. Lo cierto es que 
se lo ganó entre doce bellezas de su 
provincia, primero, y entre cinco 
castellano-manchegas, después. Y 
de ahí, el vuelo a Mallorca.

«QUIEN TIENE CARA, LA 
TIENE SIENDO MODELO O 
CUALQUIER OTRA COSA»

Ahora, estudia COU y baja todos 
los sábados hasta M adrid para fami­
liarizarse con la danza y muy pron­
to, tal vez en la Universidad de Cas- 
tilla-La M ancha, tendrá que meterse 
en los entresijos de la Biología o 
las Ciencias Exactas. Al fin y al 
cabo, sabe que la carrera de miss 
puede quebrarse en cualquier m o­
mento.

La verdad, es que he venido en 
busca de una m ujer loca por la fama, 
por los grandes focos y por los deseos 
de vivir la vida deprisa, deprisa y me 
he encontrado con una estudiante 
que todavía no ha llorado su prim er 
am or y que tiene más de tradicional 
que de alocada.

«Me gusta la libertad -ha dicho-, 
hacer lo que a mí me guste, pero no 
eso de independizarme. Por ejemplo, 
esto de modelo a mis padres no les 
gusta, pero como a mí sí, pues lo 
hago. Ellos piensan que la vida de las 
modelos es perder los estribos, pero 
yo estoy convencida que los compor­
tamientos dependen de las personas, 
no de la profesión. Quien tiene 
«cara», la tiene siendo modelo o 
cualquier otra cosa».

He insistido sobre el particular, 
aunque la verdad es que averiguaba 
la respuesta. ¿Y si tuvieras que posar 
desnuda?

«A pesar de gustarme mucho, si 
ello fuera la condición, si tuviera que 
venderme, lo dejaría. Yo jamás posa­
ría desnuda. Además, no me gustaría 
dedicarme a la fotografía. Lo que 
realmente me entusiasma son los 
vestidos. Para mí hacer una cosa 
bien es suficiente mérito para llegar 
a la cumbre en cualquier especiali­
dad.»
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Pero hay quien se vende. Está el 
dinero, la fama, las malas artes...

«Sí, se habla mucho de esas cosas 
y, claro, algo tiene que haber aun­
que, en realidad, la gente exagera a 
la hora de juzgar las conductas. Se 
imagina cosas que no ocurren. De to­
das formas, en un punto extremo, mi 
decisión estaría clara, no lo dudaría, 
abandonaría antes.»

Julia se confiesa romántica, aun­
que no sentimental. Serrat y Aute 
son cantantes de su agrado, y puesta 
a soñar con un príncipe azul, aun­
que no cree en ello, le gustaría que 
fuese abierto y simpático, no más 
bajo que ella, moreno y con los ojos 
oscuros. ¡Ah!, y a ser posible, arqui­
tecto.

«La verdad es que enamorarme, lo 
que se dice enamorarme de verdad, 
no me ha ocurrido nunca. Me han 
gustado muchos chicos pero, aunque 
yo no les gustara, no me ha dado por 
llorar y esas cosas. Debe de ser que 
no me he enamorado de verdad.»

«NO HARIA UN DRAM A ANTE 
LA PRO PU ESTA  DE UN 
M A TR IM O N IO  CIVIL»

La juventud tiene otras formas de 
comportarse, abandona viejas cos­
tumbres. Cuando llega el am or se 
hace vida en com ún y de llegarse al 
compromiso prefiere el matrim onio 
civil. ¿Estás tú dentro de esos pará­
metros.?

«Si se planteara vivir junto a una 
persona, junto a un chico que quisie­
ra y me quisiera, la verdad es que no 
me importaría. Me refiero a eso de 
darle importancia a los comentarios 
de la gente, ya sabes... Esas formas 
de vida no me importan pero, claro, 
ahora veo el asunto como en otro pla­
no, fuera de mi vida. Yo, ahora mis­
mo no lo haría. Para ser sincera con­
migo misma tengo que decirte que 
ese paso me gustaría que fuera defi­
nitivo y, claro, por la Iglesia; ten en 
cuenta que yo tengo una formación 
cristiana y que me siento a gusto con 
ella. A pesar de todo si la otra perso­
na tuviera otros planteamientos, jus­
tificados por supuesto, tampoco ha­
ría un drama ante la propuesta de un 
matrimonio civil. Creo que no me 
importaría.»

Dice pasarlo bien en Toledo por­
que allí tiene su ambiente, sus am is­
tades. U n día de fiesta, para ella, es ir 
de tascas o a algún pub a escuchar 
música. No es ofcscotequera y sólo 
asiste a ellas con motivo de alguna 
fiesta, y de política, nada de nada.

«La verdad es que no me intereso 
por los acontecimientos políticos. 
No suelo leer el periódico, como 
tampoco escuchar la radio o ver la te­
levisión. Sólo escucho música y veo

alguna revista de modas. En cuanto a 
los partidos políticos, tampoco me 
intereso por ninguno.»

Bien, pero algún líder te gustará 
más.

«No, la verdad es que no lo sé.»
Digámoslo de otra forma: ¿Fraga o 

Felipe?
«Felipe»
¿Felipe o Suárez?
«Felipe»
¿Felipe o Carrillo?
«Felipe»
Enhorabuena, Sr. González.
Se confiesa rara y así se lo dice 

m ucha gente, cosa que no le preocu­
pa en estos momentos, aunque reco­
noce que ha sido un traum a que ha 
conseguido superar.

«Sí, mira, me gusta ver llover 
mientras permanezco en la cama y

pensar en lo que me ha pasado duran­
te el día antes de dormirme. En cuan­
to al concurso de M iss España, te 
puedo decir que me hacía más ilusión 
por dejar bien a mi región que por lo 
que pudiera significar para mí mis­
ma. La verdad es que yo no pienso 
que eso sea tan importante. Reconoz­
co que puede abrir algunas puertas, 
pero no es tan importante como se 
cree. Yo me ponía a pensar qué haría 
en el caso de ser elegida M iss Espa­
ña y lo único que se me ocurría era 
llamar a todas mis amistades para 
decírselo.»

«LA DROGA NUNCA  
LLEGARIA A DOMINARME»

Antes de seguir con el concurso en

sí, me gustaría entrar en el tema de la 
droga. ¿Cuál es tu postura ante este 
problema?

«No lo conozco bien porque no he 
entrado dentro de él, pero creo que 
depende de la clase de droga y de la 
dependencia a ella. Pienso que fumar 
«porros», por supuesto con modera­
ción, no es malo, no te puede ocurrir 
nada. Es, cómo te diría yo, como to­
mar una copa. De todas formas es 
muy importante saber hasta dónde 
se debe llegar. Yo, por ejemplo, no 
fumo y creo que es porque con la 
gente que voy no lo hace, pero si se 
planteara en alguna reunión y me 
apeteciera la verdad es que no me 
importaría. Yo sé que nunca depen­
dería de algo así, que no llegaría a 
dominarme.»

«NO HE VISTO NINGUN  
TIPO DE AM AÑAMIENTO  
EN NINGUNA FASE DEL 
CONCURSO»

Volvamos al concurso. Hemos ha­
blado poco de él y la mayoría de la 
gente tiene su propia opinión de lo 
que son estas cosas. Se piensa que 
todo está amañado, que triunfan las 
malas artes. ¿Qué hay de cierto en 
todo ello?

«La gente que piensa así está equi­
vocada. Yo no he visto ningún tipo de 
amañamiento en ninguna de las fases 
por las que he pasado y, por supues­
to, lo mismo puedo decir de las malas 
artes o las preferencias por unas u 
otras. Mira, yo he sido compañera 
de habitación de la que después fue

Julia Peña junto a sus damas de honor.
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Julia pasea un modelo en la final de M allorca.

elegida M iss España y te puedo decir 
que allí ha reinado el compañerismo. 
En cuanto a las malas artes, eso es 
imposible, el tiempo que hemos esta­
do en Palma de Mallorca nos han te­
nido continuamente vigiladas por 
azafatas que nos acompañaban a 
cualquier sitio donde fuéramos y que 
nos controlaban hasta las llamadas 
de telefónicas. Fuera de las reunio­
nes, de las entrevistas que se mante­
nían de forma periódica con el jura­
do, no existía ningún tipo de relación 
con ellos. Se podrán equivocar, como 
cualquier otro colectivo, pero no 
existe nada raro en la mecánica de 
esta concurso; al menos puedo asegu­
rar que este año ha sido así. Lo que 
sí es cierto, es que entre nosotras 
mismas nos vamos dando cuenta 
quiénes tienen más posibilidades y 
ello es lógico dado que la presencia y 
forma de comportarse de unas -en  
este caso de la actual M iss España y 
de las representantes de Andalucía, 
Euskadi y Aragón- destaca por enci­
ma de las demás y, poco a poco, ve­
mos quién tiene más posibilidades.»

Hemos estado en un mesón entre 
música y conversaciones que se 
mezclaban con la nuestra. Allí, m i­
rándome a los ojos, me ha confesado 
que no se han interesado mucho por 
ella los medios de difusión de su tie­
rra. Me he enterado que le gustaría 
visitar el norte de España, especial­
mente Santander y volar hasta Aus­
tralia o que, aunque no se considera 
cobarde, no le atrae el peligro. 
«Prefiero evitarlo». Ahora dice no 
im portarle quedarse soltera toda la 
vida, aunque sí estar sola. En defini­
tiva, es una m uchacha más que, 
como m uchas otras, no precisan 
que la salven de nada. Sabe lo que 
quiere y hacia ello se dirige. La ver­
dad es que así se siente indepen­
diente, sin prisa, pero con decisión 
y con la sonrisa que, de forma natu ­
ral, tantas veces ha captado la cá­
m ara en el m undo de colores que le 
ha tocado vivir. ■

Francisco ROSADO

La Junta de 
Comunidades 
establece la 
protección del Acebo 
y del Tejo en el 
territorio de la 
Comunidad 
Autónoma

La Junta de Comunidades, 
mediante un Decreto de la 
Consejería de Agricultura,

publicado en el Diario Ofi- 
xial de Castilla-La Mancha, 
ha declarado protegidos en 
todo el territorio de la Comu­
nidad Autónoma, el acebo y 
el tejo, especies leñosas en 
franco estado de regresión.

La representación de am­
bos se encuentra relegada, ge­
neralmente en forma aislada, 
a las umbrías y sitios más 
frescos de determinadas loca­
lizaciones en los sistemas 
montañosos de la región, en 
forma de arbusto o de arboli- 
llos.

La medida, que fue ya 
aprobada ‘en Consejo de Go­

bierno por el Gabinete de 
José Bono, y que se ha hecho 
necesaria establecer, de cara 
a la conservación de ambas 
especies, dado su elevado va­
lor ecológico; está basada en 
el artículo 32 del Estatuto de 
Autonomía de Castilla - La 
Mancha, sobre la ejecución 
en materia de montes y apro­
vechamientos forestales; así 
como en un real decreto de 15 
de octubre de 1982 por el que 
se establece que las comuni­
dades autónomas podrán pu­
blicar listas complementarias 
de plantas protegidas dentro 
de sus respectivos territorios.

Proyectos de la 
Consejería de 
Agricultura para 
1985

El consejero de Agricultura 
de la Junta de Comunidades, 
Femando López Carrasco, 
ha declarado en una reciente 
rueda de prensa que no se fi­
nanciará el arranque de ce­
pas, dado el gran coste social 
que comporta. Sin embargo, 
para la transformación de ex­
plotaciones están previstos 
unos dos mil millones de pe­
setas en el presente año.
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Vista del castillo donde se encuentra 
instalado el Parador «Marqués de 
Villena» en Alarcón, provincia de 

Cuenca. Debajo una imagen del 
comedor de este histórico recinto.

PARADORES
NACIONALES

C EN TR A L D E  R ESERV A

Velázquez, 25
Teléfonos- ^  " “̂ 5  97 44 I eleionos. 435 9? 6g ^  9g ^

Telex: 46865 RRPP 
Apartado de Correos: 50043 
M A D R I D  - 1
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nos rodo nía
Servicios, ayudas y créditos. Becas de estudio o instalaciones para la 

tercera edad...
Hemos hecho mucho en estos años, pero es muy poco comparado con 

lo que vamos a hacer.
Vamos a abrir nuevas oficinas para poder estar más a mano a la hora 

de echar una mano.
Vamos a instalar más Cajeros Automáticos para agilizar sus gestiones 

dentro y fuera de la Caja.
Vamos a potenciar, aún más, nuestra línea de Créditos para que todo 

sea más asequible a todos.
Y vamos a continuar ofreciendo la más amplia gama de Servicios entre 

las Instituciones de Ahorro.
Venga a CAJAMADRID. Vamos a más cada día.

¿ M U I  DE AHORROS Y M O N T E  
DE PIEDAD DE MADRID
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